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—He transforma- 
do el automovil en un 
destructur de subma.- 
rinos. Voy a probar, 
lo; en' seguida, 


lo Irévo al., 


¡ haber traído p 


id 


De todo un poco 


DEBILIDAD DEL SEXO FUERTE hombres mueren 


temperancias diversas. 


el número de mujeres que existe sobrepuja 
al de hombres. Relacionando ambos hechos, ten en el hombre. 
impone concluir de ellos que, naciendo Es, en efecto, evidente que la mortalidad 
más hombres que mujeres y quedando más masculina es 
mujeres, es porque hay un exceso de mor- durante la menor 
masculina, No hay otra solución, los dos primeros años, 
úe que existe conformidad sobre el dades de la infancia, 
la difteria y de la pertu 
Pero, ja qué es debido este exceso de los niños mayores 
mortalidad masculina ? 


taliduud 


asunto. 
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—¡Gran idea! Ca- 
da vez eres mas 1n- 
ver tor. 


—Juego un peso 
a que ya partí un 
submarino. 


y 


Esto debe ser 
una cebolla subma 
rina. Vamos a ver si 
está madura. 


estadísticas acusan que, para los otra cosa: la 


países de la Europa vecidental, nacen de yor que la femenina en la edad en que los 
1.040 a 1.060 niños por eada 1.000 niñas. vicios no se han apoderado aún de nosotros, 

Pero la misma estadística nos dice que Y 4 Una edad en que el gúnero de vida, el 
medio y las dificultades especiales no exis- 


NN 


EL AUTOMÓVIL DE CASI CASI 


—Fíjate bien:; 
¡También puedo ata. | l 
carlo con la popa!!' ) 
Hasta luego: voy al * 
océano 


—Es lo más admi- 
f rable que he visto es- 


por causa los vicios. Sin duda que algo de 
cierto hay en tal afirmación; no es el res- 
peto a la higiene la norma de nu 
tencia, ni mucho 
prematuramente 
Pero es que sucede 


principalmente 
Todas las enferme- 


sis, producen entre 


niñas. Hasta los cinco años, el sexo muscu- 
maliciosos aseguran que reconoce lino es especialmente frágil: el hombre es 


c (Estoy sudando. ? 4 
A» 
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un animal sumamente delicado, Tal es la dencia a engrosar el cutis de ósta, mientro% | 
mano izquierda se emplea mucho0 | 
La fragilidad del hombre es cierta. Sin menos, y por lo tanto el eutis es más fin0:- 


afirmación a que conducen log hechos. que la 
duda alguna, la trae consigo al nacer, 
LA SENSIBILIDAD DE LAS MANOS 


En la mayoría de las personas, la mano 
derecha tiene una sensibilidad mucho ma- general 
yor al tacto que la izquierda, pero ósta es 
más sensible a la temperatura 
las dog manos en dos vas 


tanto ocurrirá aunque un termómetro c0- los diez mandamientos. 
locado dentro de cada vasija demuestre que Pero es de imaginar la sorpresa que 80. 
el agua de la vasija de la izquierda está apoderó de la asamblea cuando un tal OlafÍ- 


más fría que la de la derecha. 
Este efecto tiene su causa indudable-  V6S de 
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jar tranquilo a uno 
cuando está compo- 
niendo el pneuma 


—Creí que era un 
producto de la vege- 
tación submarina. 


LA CARESTIA DE LA VIDA 


lin 1917 celebró: su primera asamble% 
la Sociedad de Coleccionistas. EN? 


Si se meten poseedor del primer diario impreso; el que 
llenas de poseía el primer tin bre emitido en 
agua a igual temperatura, la izquierda sen- Y, POr supuesto, el dueño del precioso fr: 
tirá mejor 'la sensación de calor, y otro mento de la piedra en que Moisés es 


son exhibió en un engarce de oro y a tras 
un microscopio ultrapoderoso, und 
mente en el hecho de que el uso más cons- partícula de carne, un átomo de papa y tres 
tante de la mano derecha produce una ten- moléculas de cáscara de huevo. 


1 —Todo el país vaa 
hablar de esto. ; y) 
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¡Aprenda a de- 


miembros presentes figuraban ul 
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Las tarifas ferroviarias. -- El impuesto a la exportación 


Opiniones de! Presidente de la Bolsa de Cereales, señor José Etcheverry 


¡ESEOSOS de ofrecer a nuestros 
lectores el reflejo de una opinión 
prestigiada por una autoridad in- 
discutida con respecto al reciente 
aumento de las tarifas ferrovía- 
rias, que tanta y tan acendrada 
oposición ha levantado y al im- 
puesto a la exportación sancio- 

1 día 10 del actual por la Cámara de Di- 

Putados, decidimos entrevistarnos con don José 


2 
Etcheverry, presidente de la Bolsa de Cereales 
SS 


Ca ÓN 
y 


nada e 


Uno de nuestros más conspicuos miembros del 
mundo de las finanzas. 

Al efecto nos constituímos una mañana en el 
local de la nombrada institución, dispuestos a 
Someter al señor Etcheverry a un interrogatorio 
xtenso y minucioso como sus importantes 
as se lo permitieran. á 
Á nuestr 


tan e 
tare 


a llegada, el local ofrecía el mareante 
aspecto acostumbrado. Varios centenares de per- 
sonas en un ambiente cargado de ese “olor gra- 
$0s0”? peculiar de los cereales y especialmente 
del trigo, iban y venían, hablaban gestienlando 
Y 2 grandes voces unos, mientras que otros, 
Más prudentes o por temer asunto más grave que 
tratar, en un aparte entendían 0 
discutían a media voz, con evidente propósito 
de evitar que importunos curiosos se enteraran 
de algo que interesaba no divulgar. 


discreto se 


Por sobre este inquieto y rumoroso conjunto 
Predominaban los estentóreos gritos de algunos 
sujetos, empleados de la misma Bolsa o de 
Casas comerciales que anunciaban algo que, al 
Parecer, a -nadie interesaba. La inexperiencia de 
Muestros oídos sólo nos permitió entender entro 
tanta exclamación que suponemos proponían 0 
AMunciaban transacciones importantes, alguna 
que otra frase como “* ¡Lote de nuevo!??, “¡Trigo 
vendido! >», entermezcladas con nombres y clasi- 
fcaciones distintas y que, suponemos, eran luego 
complementadas con apuradas anotaciones hechas 


%5 grandes pizarrones. que pendían de las pa- 
redes, ; 


' 

ese mundo de gente agitada e in- 
ímos por fin con el presidente de la 
Cerealos, e inmediatamente lo aborda- 
$ que el incesante oleaje que nos ro- 


3 : E 

£aba nos lo arrebatara y nos hiciera perder una 
OPortunidad preciosa, 

— Venimos, 


Entre todo 
Quieta d 
Bolsa de 
MoOs, ante 


ESE señor Etcheverry, a pedirle su 
opinión Sobre el aumento de las tarifas ferro- 
Viarias y el proyecto de ley de impuesto a la 
CXportación que ha aprobado la Cámara de Dipu- 
tados —dijimos al saludar al señor Etcheverry, 
SS atendió con su cumplida gentileza de 

9 Culto, en quien las hondas actividades 
q endOS no han logrado desterrar la distinción 
“de las maneras y la exquisitez del trato. 

— Caramba... ¿Sabo, mi amigo, que me toma 
£n un momento un poco difícil? Salgo esta noche 
Para Mar del Plata para ver si puedo descansar 

, 
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un par de días siquiera, y carezco materialmente 


de tiempo para atenderlo como yo quisiera, : 
—Sería cosa de unos minutos—argilimos. 


—Si fuera mi opinión personal, pronto se la 
daría lisa y llanamente; pero usted se dirige al 
presidente de Ta Bolsa de Cereales .y entonces, 
como tal, debo ser medido en la expresión y 
Gonsciente del alcance de mis palabras, Hay 
intereses, diversidad de opiniones y distintas ma- 
neras de' ver las cosas, y yo no puedo chocar 
¿comprende, mi amigo? 

—Comprendemos, señor Etcheverry; pero, en 
Aaa 

—Lo que haré será limitarme a decir lo que ya 


Señor José Etcheverry. DIR, 
en ocasión anterior dije en una consulta que me 
fué formulada por la Confederación Argentina 
del Comercio, de la Industria y de la Producción, 
sobre los mismos tópicos, y así marcharán las co- 
sas sin tropiezo. 

—HEntonces, para empezar ¿cree usted ¡justo 
el aumento del 22 % introducido en las tarifas 
ferroviarias? 

—No diré si lo encuentro justo ni injusto, pero 
sí que las argumentaciones hechas por las SID 
presas ferrocarrileras, son aceptables a medias. 
Creo que sin necesidad de ningún aumento, las 
compañías estarían harto recompensadas de las 
pérdidas producidas por las recientes huelgas y 


por el aumento de salarios, solamente eon lo que 
cobrarán ahora por concepto de ete por el trans- 
porte de la enorme cosecha actual. 


Creo también que el 22 % podría, en el peor 


de los casos, ser aplicado a ciertos artíenlos y 
no a otros, la avena, por ejemplo, que está muy 
depreciada, La consecuencia del 


aumento apli- 
cado a este 


que no, se 
dentro de poco tiempo no tendremos 
avena, 


cereal será sembrará y 


cosecha de 
Soy el primero en reconocer los grandes, los in- 
apreciables beneficios: que nuestro país ha 


reei- 
bido 


con la inversión de los capitales extran- 
jeros, pero no puedo dejar de reconocer también 
que las empresas capitalistas 
ficiadas con altos dividendos y con importantes 
adelantos materiales, y por lo tanto, si el país 
y las empresas han sido beneficiadas, justo es 
que en la anormal situación del momento se com. 
partan las dificultades. 


—¿En qué forma? 


han sido bene- 


Que el poder ejecutivo de la Nación realice 
una prolija investigación para saber el result 
del aumento de las tarifas. Esa investigación 
permitiría saber exactamente euáles son los ar- 
tículos que por su precio, facilidad de venta, 
etcótera, podrían ser recargados con el aumento 
y cuáles no, y permitiría también—y- esto os 
muy importante—saber cuándo podría ser levan- 
tado o disminuído ese aumento. 


ado 


—j¿Entiende entonces usted que ese aumento 
debe ser aplicado sólo en carácter de transi- 
torio? 

—Efectivamente, tal como debe serlo también 
el impuesto a la exportación. Estas dos inno- 
vaciones financieras deben ser aceptadas como 
una imposición de la difícil situación que esta- 
mos viviendo, y así, cuando ésta desaparezca, 
cuando ya no exista la causa, el efecto debe ser 
eliminado; es decir: abolidas o conveniente- 
mente modificadas esas innovaciones de ahora. 

—4 Cuáles son, a su juicio, señor Etcheverry, 
las causas que imponen el impuesto a la expor- 
tación? 

—las únicas, las que hay que tener siempre 
en cuenta, es que las exigencias económicas de 
la Nación lo reclaman imperiosamente. Es ne- 
cesario también para asegurarnos -el stock 
los artículos de exportac 
nuéstras ne 


de 
ión que precisamos para ' 
cesidades internas, a cuya conservya- 
ción estamos obligados, sobre todo en bien del 
proletariado, tanto más si tenemos en cuenta 
que la demanda extranjera, por la pérdida o 
disminución de las cosechas de los países. en 
guerra, tiene que ser importante y en conse- 
cuencia puedo llegar a producir perjuicios. de 
consideración en las masas populares, 
Tales son las opiniones emitidas sobre tan 


interesantes temas por el presidente de la Bolsa 
de Cereales. 
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El concurso de 
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ejercicios fÍsICOS 


(Para los niños) 


1 


"¡Qué entusiasmo reinabá en el torneo escolar de 
ejercicios físicos celebrado últimamente! 

Más de diez mil niños habían concurrido al her- 
moso local: de Palermo para presenciar la lucha 
entre los grupos de las distintas escuelas triunfan- 
tes en los torneos parciales, 

91 inspector de educación física no quiere que se 
haga concursos de carácter individual; prefiere los 
colectivos, en los cuales se triunfa, dice, por el es- 
fuerzo sumado de muchos. 


Nuestra escuela competía en “banderitas?” y en 


““pelota al cesto?”, 
¡Era de ver la ansiedad que nos domimaba cuan- 
do se inició la carrera! ¡Con cuánta emoción se- 


guía cada uno el juego de sus compañeros y las dis- 
tintas alternativas y accidentes!... 

—¡Corre, corre, Juanita! ¡Bien, va adelante! 

—Y tú, Teresa, ¡lista para tomar la bandera! 

—¡No te detengas! ¡Caramba! ¡La pasaron! 

—No importa, ahora corre Enriqueta. ¡Milla sí 
que es rápida! ¿No te dije? ¡Iguala! ¡Ya pasól!.... 
¡Viva Enriqueta!... 

—¡A tí, Victoria! ¡Bien tomada la 
bandera! ¡Oh, se le cae!... ¡Recóge:a 
pronto! ¡Perdemos, perdemos! 

—No; puede ser que a ellos tam- 
bién se les caiga, no hay que desespe- 
rar... ¿Ves? ¡Se les cayó! 

—¡Bravo, Antonia, no te duermas, 
corre, corre, alcanza, pasa! 

—¡Bravo, bravo! ¡Gamamos! ¡N 
se puede contra nuestro grupito! 

—¡Viva la escuela N.” 51 

Nos faltaba competir con el grupo 
de la escuela N.? 9. Era el partido 


O 


decisivo. ¡Y lo perdimos! 
—¡Trampa, trampa! —exclamó An- 
tonia. 


—¡No digas eso! — contestó Enri- 
queta,: que tiene un gran espíritu de 
justicia. — Alguno fiene que vencer. 
Es de buena erianza, por lo menos, 
disimular, si uno se siente afectado. 

—Y es precisamente en estos casos 
cenando uno debe mostrarse bien educado; hay que 
dominarse—dijo Victoria, —y respetar los fallos del: 
juez, ; 
—¡Clarol—agregaron a un tiempo Juanita y Te- 


— ¡Fuera! 


Tesa. 

Además el juez había sido el inspector y no Ca: 
bía suponer que fuese parcial, 

El partido de pelota al cesto fué reñidísimo; igua- 
lamos varias veces y todos proseguimos sin des- 
aliento, triunfando, al. fin, nuestra escuela. Y nos 
hizo gracia ver a Antonia, que antes había protes- 
tado, acercarse al grupo vencido y decir con toda 
amabilidad: 

—Ustedes han perdido por un solo tanto, pero la 
verdad es que han jugado muy bien y que lo mis- 
mo hubiéramos podido perder nosotros. Así es el 
juego. : de 

—¡Lo que está bien, está bien, Antoñita, y a:7a- 
bas de hablar como un libro—dijo sonriendo Tere: 
sa y dándole un pollizco. 

—Ya apareció aquello, ¡eh, Teresa! — exclamó 
Paulina. 

—¿Qué es aquello? 

—El pellizco, ¡pues! ¡No pierdes la costumbre! 

Y Emma, una de las alumnas de la escuela ven- 
cida, decía: 

—Lo que interesa es jugar por el placer y por el 
bien que nos produce. Ganar 0 perdér no impo:ta 
mucho, ¿verdad? | PT 

—S$í, importa; pero lo esencial es ejercitarse— 
observó Clementina, irguiéndose. 
índice como el inspector que había estado en la 
escuela, repitió enfáticamente Sus palabras: 

—Macerse ágiles, fuertes, sanos, es también pa- 
triótico, porque se pone uno en condiciones de ser- 
vir al país. > EE 

—Eso es exacto, Clemencia, aun cuando tú lo”di- 
cos en broma — observó la maestra, que se había 
aproximado en ese momento.—Y ahora, ¡vamos! 

Al pasar nosotros frente a una escuela que esta- 
ba alineada, un varoncito, señalándonos, exclamó: 

—Bsas juegan bien porque la profesora es del 1ns- 
tituto, 5 
, Ir 

—Señorita: ¿or qué dijo ese niño que nosotros 
jugamos bien debido a que usted es del instituto? 

—Porque él es amigo de mi familia y sabe que 
he sido alumna del Instituto Superior de Educación 


O O A AA 
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Y levantando el. 


Física, donde se estudia especialmente cuanto se re- 
laciona con los juégos y ejercicios; pero puede ha- 
ber maestras que enseñan muy bien sin haber ido 
al instituto, con tal que aprendan lo que se necesita 
saber para dirigir con acierto la educación fisica do 


log niños. 

—Y para enseñar los juegos y ejercicios ¿tam- 
bién se necesita estudiar, señorita? 

—¡Claro que sí! ¡Y ojalá no sólo los maestros, 
sino también las madres aprendieran! En esto, Co- 
mo en todo lo que se refiere a la educación, convie- 
ne conocer muchas eosas que la mayoría de las gen- 
tes ignora, 

—Papá dice que esas son “Phistorias??”; que así 
como los gatos y los perros y los potrillos crecen 
sanos, ágiles y fuertes corriendo por las azoteas, 
por las calles o por el campo, sin que nadie les en- 
señe cómo han de hacerlo, lo mismo debe ocurrir con 
los niños, 

—¡Oh, sí! tu papá tendría en parte razón si nues- 
tra manera de vivir, sobre todo en la ciudad, fuera 
la que nos conviene; si los niños tuvieran facilida- 
des para correr, saltar y jugar al sol y al aire; pero 


EN EL INFIERNO 


¡Tampoco aquí lo queremos! 


eso rara vez acoutece, y entonces casi nos hemos ol. 
vidado de imitar a los animales que tú citas, y nues- 
tro desarrollo físico sufre las consecuencias, 

—Iso se arregla fácilmente, señorita, imitando lo 
que papá ha hecho con nosotros. 

—¿Qué hizo tu papá, Julio? 

—Como vivimos en una easa sin patios, nos ha 
comprado unas palanquetas pesadas, de hierro, y 
con ellas hacemos ejercicio en cualquier pieza de la 
casa. 

—Y mi tío ha puesto en el fondo unas paralelas, 
un trapecio y una barra—agregó Ernesto, 

—¡Oh, no, queridos, así no se arregla nada! Esa 
gimnasia de aparatos no sirve para que ustedes con- 
sigan el desarrollo, el vigor, las aptitudos físicas 
que necesitan, aparte de cualidades de ordem moral 
que los juegos y otros ejercicios favorecen. Y un 
mismo juego o ejercicio puede resultar menos útil 
y hasta perjudicial, en vez de ser benéfico, según 
cuándo y cómo sea ejecutado, Pero estas son cosas 
que yo no puedo explicarles ahora a ustedes, y que 
se estudian y demuestran en el instituto. 

—¿Por qué no nos lleva usted un día a visitarlo? 
—dijo Martín, 

—:¡Sí, sí, señorita, llévenos usted! — exclamaron 
varios a un tiempo. 

—Pediré autorización al director y los llevaré con 
mucho gusto—contestó la señorita. 


HL. 


El Instituto de Educación Física 


Tuvimos, por fin, el gusto de visitar el Instituto 
de Educación Física. Fuímos con la *“señorita?? y 
también nos acompañó la directora, 

¡Qué alegría desde la entrada! Se avanza por 
una vereda flanqueada de plantas en for y que se- 
para dos grandes patios llenos de niños, que con sus 
maestras al frente se entregan a los juegos y ejer- 
cicios. que el instituto enseña, Detrás del edificio en 


que se hallan las aulas, la dirección, la secretaría, 


laboratorios, ete,, también se jugaba, en otro gran 
patio; pero no eran niños los que jugaban, sino se- 
fñioritas. El señor director, que nos recibió muy ama. 
blemente, nos dijo que todas esas señoritas eran 
maestras de las escuelas, que después de trabajar 
durante el día como tales iban al instituto tres ve- 
ces por semana para aprender cómo se debo dirigir 
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la educación física, cuáles son los juegos y ejerci- 
cios que más convienen y cómo deben enseñarse. 
Por eso ellas inismas los practican, Los otros tres 


días de la semana les toca a los maestros varones. 

En el laboratorio de fisiología encontramos otro 
grupo de maestras que hacían experiencias con apa: 
ratos especiales para apreciar el efecto que sobre 
las funciones vitales, la circulación, la respiración, 
eteótera, producen los distintos movimientos, y el 
canto y la lectura y las malas actitudes del cuerpo. 
La profesora que atendía esa sección nos dió expli- 
caciones muy interesantes y nos mostró los resulta- 
dos de varias experiencias; y hasta hizo algunas con 
nosotros para mostrarnos cómo se medía la capaci- 
dad respiratoria, ¡Y qué buena ocurrencia tuvo! 

»areció que le había llamado la atención el aspecto 
físico de una' de nuestras compañeras, La examinó 
un momento y después habló con el director, que 
además de profesor es médico; y entonces pidió 4 
nuestra directora que aconsejara a la madre de la 
niña lo que debía hacer pera robustecerla. 

Cuando volvimos al patio grande nos mostró una 
niñita que en pocos meses había conseguido endere- 
zar su columna vertebral torcida, y otra que el año 
anterior no podía correr sin fatigarse en seguida, y 
que ahora juega y respira como las demás. 

Después de un recreo, vimos una clase práctica 
de vimnasia ““estética?”, ¡Qué lindo! Los niños ha- 
cían movimientos combinados de tal modo, nos ex- 
plicó la profesora, que influyen a la 
vez en el desarrollo físico y la salud 
y dan gracia y soltura al andar y en 
todas las actitudes, corrigiendo la tor- 
peza o las maneras que hacen, a me- 
nudo, desagradables a las personas. 

También presenciamos una lección 
de primeros auxilios y otra en que los 
varones aprenden la “defensa perso- 
nal”? sin más armas que los propios 
órganos, los puños, los brazos, las pier- 
nas, hábilmente adiestrados, 

El instituto está situado en la calle 
Coronel Díaz, poco antes de llegar a 
la Penitenciaría Nacional, Cuando pa- 
sábamos, al regresar, por delante de 
ésta, dijo la directora: 

—¡Cuántos de los ladrones y erimi- 
nales que aquí se hallan encerrados 
sozarían de libertad y serían hombres 
honrados y útiles si cuando niños se 
les hubiese habituado a jugar a la pe- 
lota, al tennis, al football, a remar! 
Si en vez de ir a las tabernas, a jugar por dinero a 
la taba, a los naipes, a las carreras, hubieran ocu- 
pado sus días festivos en juegos sanos al aire libre! 

Por fortuna, esos juegos cunden cada día más en- 
tre nosotros y ello se debe en gran parte al Institu- 
to que acabamos de visitar porque su director y los 
maestros que de aquél han salido y salen, llevan la 
buena semilla a todas partes. 


em 
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Cuando yo llegué a casa estaba mi tío Francisco, 
que es médico, Hablé de muestra visita y él dijo: 

—¡Oh, conozco bien esa escuela y el noble grupo 
de profesores que en ella enseñan! ¡Cuánto, cuánto 
bien al país están haciendo desde allí! 

Y mi padre, que también la conoce, exclamó: 

—¿Saben ustedes qué letrero pondría yo en la 
fachada del Instituto? Pondría: 


ESCUELA DE OPTIMISMO 
AQUÍ SE VACUNA CONTRA LA MISERIA FÍSICA Y MORAL 
AQUÍ SE INOCULA 
EL GENEROSO BACILO QUE DA LA SALUD, 
LA DIGNIDAD, 
LA FE EN EL ESFUERZO, LA ALEGRÍA DE VIVIR» 


Pablo A, PIZZURNO. 
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Tal para cual 


El nuevo director de la Aeronáutica inglesa, lord Cow- 
dray, está reputado como un organizador de mérito excep- 
cional. Presidente del Consejo de Administración de la 
Sociedad S. Pearson and Son, a él se atribuye el éxito de la 
poderosa Compañía, que es una de las más grandes, em- 
presas de construcción del mundo entero, . y 

Una breve anécdota retrata al hombre “y su manera'' 

Para lanzar un negocio que prometía ser muy provecho- 
so, pero que ofrecía algunos peligros y requería cuidados 
extraordinarios, tuvo que buscir un hombre a quien coh- 
fiar ciertas vigilancias especiales y muy delicadas, Entre 
los varios aspirantes al cargo se le presentó un agente 
de negocios que, después de enterado del asunto y de 
haber demostrado en la conversación su gran inteligén- 
cia, le dijo: 

—Me conviene, 
descaradamente, — yo os robaré, .. 
que ninguna otra persona os robe, 

—¡Negocio hecho! —= contestó lord Cowdray. — Cuide 
usted ,de los demás, que de usted... ¡yo me encargaró! 

Y el agente entró en funciones aquel mismo día. 


Como es natural —añadió audazmente, 
pero haré de modo 


Un homenaje 
de los “camillitas 


Una pirámide monumental, toda de 
Piedra, ha sido levantada en el 
menterio de Toledo, Ohio, para honrar 
la memoria de un hombre que durante 
Su vida fué amigo y protector de los 
muchachos de diarios. El 
Monumento, a cuya consagración asis- 
tieron autoridades de la ciudad, 
O por una suscripción de los 
Vendedores de diarios, ayudados en es- 
to por los niños de ; 


ce- 


vendedor 


a las 
Fué costead 


las escuelas, 


Animales centenarios 

Pp 
Sevidad: pueden 
€hcuentran 
Costumbre ¿ 
huyen de l; 
Internan en 
cia el 
desien: 


alcanzar a varios centenares de años. 


compañía 
los bosques ¡por lu 
“cementerio de los elefantes””. Con este nombre 
tm los indígenas a ciertos elaros de los bosques, 
Derdidos en los lugares menos accesibles, donde, duran- 
te Siglos van a morir los elefantes viejos. Allí se amon- 
tonan millares 


S p de osamentas, Su descubrimiento es la : 
a Ortuna de un explorador por el marfil que se halla con : 
z 085 esqueletos, Este marfil no es tan excelente como el 

E 


que se obtiene de los animales cazados, pero su abundan- 
SIA compensa a la depreciación. A 

Ciertos peces—el salmón entre ellos—viven centenares 
años, Hay carpas bicentenarias. Se ha comprobado 
colocando anillos de oro con una fecha en peces que 

"eroón arrojados al mar después de esa operación. Algu- 
Ros de ellos fueron pescados después de un siglo. 

Se conoce ejemplos de anguilas que vivieron cien años 
Y Cs hecho con frecuencia comprobado el de que los c0- 
codrilos y las tortugas viven mucho más. 

Entre las aves, los cuervos y los loros son ejemplo de 
CXtraórdinaria longevidad. pa 

Hace algunos años, un grupo de estudiosos recorrió 
Algunos distritos rurales del sudoeste de Inglaterra para 
Tecoger en discos de fonósrafo vocablos dialectales. En 
la localidad de Penzance hallaron un loro que pronun- 
Ciaba un gran número de palabras y hasta frases en la 
lengua de la región de Cornouailles, idioma relacionado 
Son el bretón, el galense y el irlandés. En la actualidad 
Madie habla ya ese dialecto, La última de las personas 
EN que se tienen noticias de que hablaba en él fué un tal 
Po Pentry, que murió hace cerea de un siglo, en los 
Alrededores de Penzanee, Pero ese loro, venerablemente 
Anciano, pronunciaba palabras aprendidas más de cien 
OS antes, palabras que pudieron ser recogidas por el 
Onógrafo 


de 


¿ 
b Los venerables : 
z cocodrilos de Borneo : 
a a co eneS los cocodrilos som a AROS reptiles : 
fue se trata con la mayor deferencia, no por su 
z A bonita, como suele decirse, sino porque los dyaks  = 
j rebn que les sucederá algo espantoso si matan uno, y = 
zi o causa los apreciables Saurios viven tranquila- : 
Ñ tomando el sol en las orillas del río, : 
«3 ¿Prele ocurrir, sin embargo, que se aburren de tan des- 
, CAnsada vida, y sin duda con ánimo de amenizarla, dan 
3 ds 2 un indígena y se lo zampan en son de pasatiempo 
se socijado y amutritivo, y los dyaks, que son gente muy 
ntida, sq molestan ante semejante acción, y olvidando 
A e Venerabilidad de los reptiles llamana un matador de 
4 peodrilos profesional y le encargan del exterminio del 


travieso o de otro animalito de su especie, aunque sea 
Rocente, 
El Matador pone una serie de trampas complicadas, 
Cuanto cae en una el cocodrilo, se acerea el eje- 
y le saluda cortesmente haciendo reverencias y 
adole cariñosos adjetivos, mientras que los indí: 
E contemplan la ceremonia con la boca abierta pero 
Por RO mucho por respeto al cocodrilo, y también 
y Miedo-a que se escape y les cause algún perjuicio. 
Matador ata con una fuerte cuerda la boca del reptil 
E ““Permítemo, ¡oh, rajá entre los animales! que 
a con riendas a mi casa??. Després le ata las 
que 4 raseras diciendo respetuosamente: Permítemo 
Dorso rs anillos en tus dedos, jok e y sg 
ACer nino Ag cuando lo tiene bien atado y no eS 
Mmgún daño, le pierden el respeto los indígenas 
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De nara eatitatn 


Mgié 
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lo gebren en canal para ver si tiene dentro el ornamen- 
Si toa que lleva todo dyak. E 
outro dy es inocente y, por lo tanto, no tiene 
é ro Ornamento que se busca, se caza y se sacrifica 
t Verdader mE 5 y nlats 4 ama 
i *ensador. iwdero culpable, al que delata el ornamento 
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atece que pertenece a las ballenas el honor de retener el record de la 
En 
a menudo elefantes centenarios, Recordemos, de paso, una curiosa 
le estos paquidermos, Cuando se sienten inválidos por la vejez, 
1 de sus semejantes y se convierten en solitarios. Se 
ares que antes nunca visitaron, alejándose hn- 


NN 


der a 


l E re si 3 0 
Nuevas muletas 
Desde hace poco tiempo se proves a 
le las 
modelo nue- 
vo, muy distintas, por cierto, de las usa- 


los soldados británicos inválidos 


piernas, con muletas de un 
das generalmente, a las que, según se 
afirma, aventajan, En lugar de llegar a 
las axilas, su extremo superior se ajusta 
en la cintura, a un cinturón de cuero qué 
Meva cl inválido. Permiten li- 
bertad de brazos, 


mayo! 


de movimiento los 


Están constituídas por secciones de ace- » 
ro, huecas, que pueden encajar unas 
dentro de otras, de manera que la ex- 
tensión de Ja muleta puede ser graduada para individuos de cualquier altura, 
y, cuando no se usa, su tamaño puede ser reducido. 
la lon- Diálogo convural A - 
las Indias se y US E 
Ella.—Pero ¿qué diablos leías tanto en el periódico? 
1£J.—Tonterías, q 
El ¿Y no crees que sería mucho mejor que conversaras conmigo? 
Il. (o, esposa mía, Las tonterías impresas son siempre más tolerables. 
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Faltan pocos días 


para terminar la venta de los mu- 
chos modelos de carritos, juguetes 


y artículos apropiados para recreo 


y distracción de sus niños; son to- 
dos artículos de Industria Nacional, 
y como tales, de esmérada fabri- 


cación; los ofrecemos a precios tan 


bajos, que deben aprovecharse. 


Visítese nuestra Exposición. 


Eugenio C. Noé 4 Cía. 
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Tipos de antaño 
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¿Por qué John, 
si es francés? 


TT 


No 


sé; probablemente porque suena 


8% = mejor que Jean y que Juan—lo cierto 
pes: = os que todo el mundo le dice Folhm. Es 
e = muy divertido y tiene. sus- puntos de 
ló* crítico, No sé cómo es cuando está 
E 3 vestido, porque nunca lo he visto sino 

desnudo, y no sé tampoco cuál es su 
Y = trato con los demás de su gremio, por= 
MES ¿que no lo he visto sino en sociedad de 
pi" 3 presidentes, de ministros, de jueces, de 


abogados, de comerciantes y de perso- 
nas de distinción. Jamás se turba Y ha- 
bla con entera soltura, cualquiera que 
sea el rango de la persona con quien 
Die = esté, lo que depende sin duda del há- 
bito de tratar gente de valer, en un 
traje que excluye toda etiqueta. 

Es alegre, dicharachero, familiar, po= 
co respetuoso y un tanto burlón ;—nin- 
guna persona de las que lo tratan se 
ha escapado de recibir una palmada de 
suomuno en la parte más Propia para 
recibirla. 

El lector no atinará a calcular quién 
es este John francés, negro, que se 

presenta desnudo siempre ante perso- 

= nas de categoría, que tiene familiaridad 

con ellas y que hasta les pega palma- 

¿das a calzón quitado, como lo hacian 

X ¿las madres de antaño con los chicos 
= recalcitrantos. 

John es el masseur de la casa de ba- 
ños de la calle Suipacha esquina de 
Cuvo. Ha sido educado en París y tie- 
ne la agradable charla parisiense que 
se hace particularmente atractiva cuan- 
do deplora que en este país no se han 
aficionado las mujeres al masaje, c0s- 
timbre árabe muy ventajosa para la 
salud, según dicen los turcos, los que, 
sin embargo, no viven más que los es- 
pañoles que no'se entregan a ese de- 
leite sino cuando hay guerra civil en 
España, siendo entonces encargados los 
carlistas de dar y recibir masaje a pa- 
los (opinión de John, textualmente ex- 
presada). 

Fohn es un negro de treinta y cuatro 
años, delgado, flexible y ágil, perfecta- 
mente formado; parece un gladiador 
de bronce, o más bien dicho, lavestatua 
de David cuando era salvaje y en el 
momento en que dispara su honda, cuya 
piedra derribó al gigonte Goliat para 
bien de los cristianos. 

John tiene, a pesar de su frágil es- 
tructura, una fuerza colosal y una re- 
sistencia para el trabajo superior a to- 
da ponderación. 

Extiende a su cliente en una mesa de 


O ATO 


mensión, no la de la mesa, sino la del 

cliente, —y en un momento le hace so- 

nar todas las coyunturas, sin excluir las 
de las costillas, cuyo úcto ha sido ban- 
“tisado, según John, con el nombre de 
golpe de conejo. 

Mientras manipula a su cliente, Jolm 
habla para darse ánimo, o para distraer 
a su victima, a quien invariablemente 
llama Mr. le docteur, aunque ni haya 
pasado por la puerta de la universidad. 

Preguntándole un día por qué Nama- 


ENDS 


testó: — porque eso' hace bien, y en este 
país republicano es el único título que 
conviene. En Francia le llamaba Mr. le 
comte, alguna vez Mr. le duc, sobre to- 
do los domingos o días de fiesta, — no 
se enojaban nunca. Solo uno me dijo 
un día: ¿Por qué me llama conde? Yo 
no lo soy. Y le respondi:—Me gusta- 
ría que usted lo fuera. Por eso le lla- 
mo así y porque sus piernas revelan un 
origen aristocrático. Son piernas CcFu- 
«adas. — Y John se reía diciéndome: 
— Y era verdad, tenía las piernas cam- 
badas, como decimos nosotros los ne- 
3 gros. 

ES curioso verlo en su tarea, despa- 
¿ chando un cliente, llamando otro, jabo- 


sins 
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mármol, — cualquiera que sea su di-. 


ba doctor á todo el mundo, John con- 
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nando un tercero, hablando: con su 
lega de servicio respecto a todos. 
—¿Cuántos doctores hay en la estufa? 
—Hay todavía cuatro. 
—Voy a concluir ya de jabonar a este 
doctor. ¿Quiere ver si el otro doctor 
que vino ayer desea que le haga ma- 


saje? 


—No, tiene miedo. 

—¡Ah, pobre doctor! Los doctores de 
este país no saben todavía que el baño 
turco sin masoje es lo mismo que na- 
da... Vea si ese doctor flaco se ha me- 
tido en el estanque... ¡Qué trabajo! 
unos vienen por flacos y otros por gyor- 
dos. Y los flacos se adelgazan más y 
los gordos siguen engordando... ¡[a, 
ja, ja! 

—¿Entonces, para qu, sirven los ba- 
nos? 

—;¡0Oh! Son muy agradables. Aumen- 


tan la salud yla vida, pero a condi- 


ción de tomarlos siempre: Los que no 
se mejoran, es porque toman pocos ba- 
ños; — y sobre todo, porque no reciben 
masaje. Pero es trabajo pesado el de 
dar masaje. Nosotros no podemos re- 
sistir más de quince años, 'porque el 
ejercicio debilita mucho por la fuerza 
que uno gasta y porque siempre está 
uno en una atmósfera caliente. ¡ Átmós- 
fera caliente! Qué linda palabra at- 


o 


La forma y el fondo 


Escribo presa de una impresión des- 
agradable. 

Acabo de encontrar en la calle a Xx 
uno de los jóvenes más distinguidos por 
su necedad y petulancia en los circulos 
del buen tono, y a pesar de haberle 
saludado cortésmente, no se ha dignado 
corresponder a mi saludo. No puedo ex- 
plicarme la causa de este delito de lesa 
cortesíd. -.. 

Porque X no hace veinticuatro horas, 
anoche mismo en el teatro, me demos- 
tró el más expresivo cariño, dándome 
con coquetería propia de una dama, sua- 
ves golpecitos en la espalda, y hasta du- 
vo la amabilidad de decirme querido. 

Lo repito; no puedo explicarme el 
motivo de tal decepción. 

Si yo fuera de esos muchos caballe- 
ros de industria, que tanto abundan en 
nuestra sociedad, que -echándolas de 
grandes, gastan y triunfan a costa de 
sus amigoS; o uno de esos malldicientes 
que se complacen en arrastrar por el 
fango las honras ajenas, confieso que 
tendría sobrados motivos para pensar 
que podía haberle. dado pie para que 
procediera así conmigo; pero temiendo 
la conciencia tranquila respecto a estos 
delicados puntos, no adivino, por más 
que lo deseo; el por qué de haber ¡ín- 
currido en su desagrado; pues preciso 


EL TELEFONO PARA EL PUEBLO 


mm 


No 


PS 


moy a 


El kaiser (en el teléfono cortado).—-«Quién habla? ¿Los aliados? ¿Quieren la paz 


inmediata? ¡Ah, reconocen que la victoria me acompaña! 


¡Yo les impondré la paz! 


(De *“Judge'”). 
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mósfera; hace poco que la he aprendi- 
do de un doctor que le llama de este 
modo. al aire de la estufa. Así, dentro 
de algún tiempo, el pobre John se aca- 
ba, y sino reune algunos francos, su 
mujer y sus hijos quedan en la miseria. 

—¿Tiene usted hijos? 

—Sí, tengo tres. Preciosos l0s negri- 
tos. Delgados como yo, pero fuertes. 
Después de concluido el trabajo, me 
salgo a tomar aire a casa y a entrete- 
ñherme con mis hijos. 

—Pero aquí no debe tener cuidado 
por su suerte, si no se enferma. La 
gente es muy generosa. 

—Sí, los «doctores me dan siempre 
propinas y tengo un tanto a más por 
cada doctor que se hace dar masaje. 

—¿Y cuántas horas puede trabajar 
por día? 

Diez horas, más no: Es malo para 
la salud. 

Estas u otras charlas análogas tienen 
lugar mientras John amasa, jabona y 
lava a su cliente comb una partera a 
un reción nacido. Después lo envuelve 
en una gran toalla de baño y lo acom- 
paña al estanque, en el cual se mete 
con él por pura cortesía, en caso de 
no tener otro doctor pronto q recibir 
el masaje y oir su agradable conversa- 
ción. 


Eduardo WILDE. 
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es que lo diga de una vez, ni mnca le 
he pedido que me prestara un peso, ni 
tampoco me he ocupado en bien ni en 
mal de su persona. 

De súbito vuelvo la cabeza hacia el 
sitio que ocupa la luna veneciana que 
adorna mi despacho, y lanzo un grito 
de asombro al ver reflejada mi imagen 
en el fondo del espejo; es que he dado 
con la incógnita del problema que me 
preocupa; con la clave del enigma que 
en vano se empeñaba mi mente en des- 
cifrar. x 

Parecerá paradoja lo que voy a escri- 
bir: yo no soy yo. 

O'lo que:es lo mismo, el yo de hoy 
mo es el mismo yo de ayer noche. 

Esta afirmación que acaso hará aso- 
mar la risa a los labios de mis lectores, 
tiene todo el embolismo de la flamante 
filosofía alemana. 

Miro el espejo, y al verme con el ca- 
bello despeinado, raido el traje y las 
botas riéndose de puro viejas, ni yo 
mismo me reconozco; yo, no parezco el 
yo que ayer noche estaba en el teatro 
con el cabello rizado a la última moda 
por mano del peluquero; los pies cal- 
zados según el último modelo, y la le- 
vita ajustada al talle sin discrepar un 
ápice de la del último figurín. 

Comprendo que mi amigo X nome 
conociera. Sin embargo, mis facciones 
son las mismas; mi estatura en las bre- 
wes horas transcurridas en tan pequeño 
paréntesis, no ha dumentado ni dismi- 
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nuído, y bien visto, haciendo excepción 
de ciertos detalles de forma, no puedo 
menos de afirmar seriamente que el yo 
de ayer noche, a pesar de las aparien- 
cias que hay en contra, es el yo que 
está escribiendo las presentes líneas. 

Siendo esto un hecho palpable, no es 
difícil presumir, que mi lastimosa ne- 
gligé ha sido sobrado motivo para que 
X, que tan deferente se mostraba ayer 
noche conmigo, haya vuelto con fingida 
distracción esta mañana su rostro, por 
no corresponder a mi saludo. 

La sociedad actual, como la de todos 
los tiempos, tiene sus ridiculeces, más 
dignas de censura en los presentes, poY 
cuanto que blasona de más dustrada. 

En la Edad Media, para poder un' 
hombre sentar plaza de caballero, tenía 
que pasar antes por una serie de minu- 
ciosas ceremonias que daban más valor 
y realce a esa dignidad, ambicionada pc% 
muchos, y que lograban alcanzar muy 
pocos. La noche anterior al día en que 
un hombre iba a ser cruzado, la pasaba 
velando las armas; llegado el momento 
de la ceremonia, en gótica capilla a la 
fantástica claridad de las duces del al- 
tars una dama le calsaba. la espuela; 
otra le ceñía la espada; sw padrino le 
daba sobre las espaldas la pescozada, 4 
la que tenía él que corresponder sacan- 
do. la espada de su vaina y acometién- 
dole, en prueba de que estaba dispuesto 
avengar todo género de ofensas; y sólo 
después de cumplidos todos estos requi- 
sitos, podía un hombre vanagloriarse 
con el dictado de caballero. 

En el siglo XIX somos más obvios 
para alcanzar ese dictado sólo necesita- 
mos del sastre. 

El sastre es la personificación del ideal 
democrático que ride a todos los hom= 
bres por un mismo rasero. 

Dad a un sastre un patán y os lo de- 
volverá convertido en un flamante ca- 
ballero; no importa que bajo del lujoso 
traje se oculte un ser grosero y sin edu- 
cación; la sociedad le colmará de con- 
sideraciones, y siempre hallará éste en 
su camino más de una cabeza dispuesta E 
a descubrirse a su paso; despojadle de E 
la ropa con que el sastre le ha ataviado, 33 
w le hacéis al momento descender al E 
último tramo de la escala social; le $2 
devolveréis a sw primitivo estado; la 
generalidad lo calificará: de quídam. 

El sastre, como llevo dicho, es la 
personificación del ideal republicano 
que mide a los hombres con un mismo 
rasero; pero en las diversas tendencias 
que ¡predominan en la democracia, no 
representa ciertamente la igualdad pro- 
clamada por Robespierre, que denigra 
hasta el punto de hacer bajar los reyes 
a las gradas del cadalso; sino la del 
primer Bonaparte, que haciendo subir 
los humildes soldados de su ejército a 
los más regios solios de Europa, los 
enaltece y eleva. 

Porque la misión del sastre es elevar; 
él, con el poderoso talismán de sus tije- 
ras, trueta a los hombres sacándoles de 
las últimas etapas sociales, para remon- 
tarles a las primeras clases de la socie- 
dad. 

Un saco, para la generalidad, signifi- 
ca humillación, ignorancia, pobreza; 
una levita, honor, talento, dibnidad. 
Más claro: una levita convierte a 
cualquiera en una persona decente; un E 
saco en un pelambre. : : 

Esto no deja de ser una notoria in- E 
justicia; pues como el refrán dice, di 
hábito no hace al monje, y bajo un pe- 
dazo de tela burda se puede ocultar un É 
corazón de oro. 

Las anteriores reflexiones se prestan 
a muy tristes comentarios. É 

Si nuestros primeros padres volvieran 
a la tierra con su primitivo traje, 4 
pesar de su divino abolengo, serían con- 
siderados como unos peleles. á 

Otro tanto les sucedería a los más E 
renombrados héroes, si los despojára- 3 
mos del fausto” y grandeza con: que 3 
la poesía los reviste. e 
- Quitadle al Cid su célebre tizona, y a $ 
Napoleón 1 su característico tricornio, E 
despojad a esos conquistadores del m El 
náfico aparato co que la imaginación ¿ 
del vulgo los reviste, y a la vista de 
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Vea aquí algunas de las fuertes rebajas que hemos efec- 

. - ., 
tuado en las Blusas, los Visos y los Batones de estación. 
BLUSAS confeccionadas en voile, organdi, sephyr, cres- ! BATONES confeccionados en finas telas: batista, per- | 

pón y otras muchas telas de superior calidad, en blanco | cal, sephyr, “coteline” y otras de inmejorable cali- | 

w en colores lisos y fantasía; gran variedad de estilos, h dad, gran surtido de modelos y formas, inmensa va- | 

que valían $ 4.50, 5.50 y 6.50, ahora al pre- 0 95 ' riedad de colores y dibujos, que valían $ 7.50 | 

AOFOPCEPCIO RAE a E O w 6.50, alvora al precio excepcional de. . $ 4.50 
BLUSAS confeccionadas en linón, batista de hilo, voiles Ñ BATONES confeccionados cn telas de novedad, como | 

lisos y de fantasía, en una colección infinita de formas ser: voile, linón, muselina y otras muchas, en una co- 

w estilos de gran moda, prolijamente bordadas a mano, | lección de gustos novedosos y en todos los colores, | 

y otras con adornos finos, que valían $ $.—, 1 95 | muy bien adornados, que valían $ 9.50 y | 

10.— y 12.—, ahora a. AP 1 POSO Ola EE e CNO 6.50 | 
BLUSAS confeccionadas en telas de rica clase, modelos VISOS confeccionados en buenas calidades de batista, 

de fina lencería blanca y otras en colores de gran no- | sephyr, foulard, y otras muchas, en fermas y estilos 

vedad, espléndidamente adornadas de encajes y bor- | amplios, con adornos bién combinados, en una varie- ' 

dados a mano, que valían $ TO.—, 12.— Y 95 | dad enorme de gustos, dibujos y colores; al 

15.—, ahora al precio excepcional de. . $ 2. | Sensacional precio de. o... ooo. .$ 2.95 
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ANEXO: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia 
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robar darian 


parasol repara dre rind 


: fuego lento, revolviendo siempre, Una Temperatura Pulsariones — Inspiraciones Limpíicza de los cubiertos de plata. — 
¿ vez que tenga la consistencia que se ES 3 7 Este licor puede ser preparádo en Frótensé con un paño cubierto de Hholía 
3 desee, se retira del fuego y se envasa 70 15 las casas de familia, procediendo así: as ¿Ur ul ertacaW E PERRO ad 
ny 7] ,5 ri A 4 a : 5 7 s, doy -; y 4 > = ne 
en tarros de vidrio, apretándola bien 80 20 En un recipiente grande se deja en mo- de agua, de: a 
para que no quede aire en su interior. 90 25 ceración durante diez o doce días, 100 Orémor tártaro DAVOS 
Ouando esté fría se Je echará una 0 110 30 gramos de cortezas de naranjas, pri- SA Si LO y: ia: 
a ñ » z YES 1 1 ono... on..ns.a..o 
dos cucharadas de aceite de olivas. 140 40 adas de su capa blanca y bien secas, Blanco de España 2 5 
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E 110 AAA AGA A 00 ALO AA ALLA LALA LG O A 3 


éste, toda la gloria militar de tan famo-= 
sos guerreros, a pesar de su indispula- 
ble valor, quedará reducida a cero. 

Porque la muchedumbre que arroj 
flores y bate, palmas a los grandes hom- 
bres, no les prodigaría ciertamente sus 
aplarmsos, si ante sus ojos aquellos se 
>sentaran despojados de toda gala. 
Por eso no se concibe un héroe en 
oncillos y gorro de dormar. 
sto prueba que desdeñamos el fondo 
por la forma. 

Por eso mismo Diógenes, uno de los 
filósofos más cínicos de la antigúedad, 
con todo su reconocido talento, no Me- 
reció la admiración de todos sus con- 
temporáneos. 

Si este original sabio hubiera prefe- 
rido a un mezquino tonel, un suntuoso 
palacio; a un tibio rayo de sol para ca- 
lentar sus ateridos miembros, una con- 
fortable chimenea; y a una grosera 
escudilla de barro, una cincelada copa 
de oro; ciertamente que hubiese halla- 
do más de un hombre — por más que 
no fuera el hombre que buscaba — de- 
seo que nó consiguió ver realizado con 
su célebre linterna. 

Diógenes fué una víctima de la for- 
ma. 

¿Mas para qué presentar ejemplos? 

El mundo marcha, ha dicho con mu- 
cha verdad Eugenio Pelletán; pero en 
su rápida carrera a través de los siglos, 
no se desprende de ciertas preocupacio- 
nes que la justicia y el buen sentido 
rechazan de consuno. Hoy por hoy, aun 
seguimos rechazando el fondo, por 
aceptar como moneda corriente la for- 
ma. La sociedad actual no distingue el 
oro del doublé, porque ambos brillan; 
ante los ojos de ésta poco importa ser 
irhuosos; es preciso aparentar serlo; 
de lo contrario nos exponemos a ser 
rechazados como hijos espurios de su 
seno. Cubramos las buenas formas, y 
por más que la lepra tenga moralmente 
corrompidos nuestros corazones, tendre- 
mos expedito el camino del poder, la 
gloria y la riquesa; pues los hombres 
que rechazan la corrupción y el vicio 
como un veneno mortífero, aceptarán 
ese veneno siempre que sepamos servir- 
lo. en dorada copa!... 

3. L. SANMARTIN y AGUIRRE, 


Para las 
dueñas de casa 


Sl 
Conserva de tomates 
Uno de los procedimientos más prá: 

cos para preparar conserva de toma- 

tes es el siguiente llamado napolitano: 
Se toma tomates bien maduros; se 
los pela y se los corta en pedacitos, 

Se pone este picado a fuego muy len- 

to, de manera que se convierta en 

pasta líquida al principio, y luego un 
poto más densa. Para esto requiere dos 

ó tres horas de eocimiento. Luego se 

¡pasa esa pasta por un ceedazo, para 

quitarle las semillas y las partes du- 

ras. Se pesa. Se hará entonces un « 

*amelo claro a razón de.60 gramos de 

azúcar por kilogramo de pulpa. “Se 

vuelve a poner la pulpa al fuego y se 
agrega poco a poco el caramelo revol- 
viendo con una cuchara de madera. Sá- 

lese ligeramente y hágase espesar a 


Enfermedades de los Perros 
y La Manera de Alimentarlos 


Un folleto instructivo 
sobre la materia anterior, 
¿será enviado gratis por 
correo a cualquier dueño 
de perro a solicitud. Edi- 
ciones en inglés, espuñol 
o alemán, 


H. CLAY GLOVER COMPANY 


120 West 318t Street—New York, B. U, A. 
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El hipocrás 


Í 


1 famosa bebida, que en opinión 
de algunos no tiene 


rival, se pre 
de sa manera siguiente: se mezcla en 


un recipiente el contenido de dos bo- 


tellas de vino generoso, blaneo o ti 


to, con 750 gramos de azúcar en pedla- 


) gramos de canela, unos veinte 


ZOS, 
clavos de olor, media muez moscada, 
un poco de jengibe y algunas rodajas 
de manzana y de naranja; se abando- 
na la mezcla hasta que el azúcar se 
haya disuelto; luego se le añade una 
docena de almendras dulces y se pasa 
a través de una franela tantas 
como sea necesario para que el 
salga límpido. Se embotella. 


La fiebre 


La fiebre es siempre síntoma de un 


Veces 


estado anormal del organismo, es de- 
cir, de enfermedad, y se manifiesta 
por aumento de temperatura y acele- 
ración del pulso, o por sensación al- 
ternativa de calor y de frío, acompa- 
ñada de escalofríos. Se distingue va- 


La temperatura se mid 
ro llamado de máxima que se 
aplica durante algunos minutos en la 
axila, en la boca o entre los muslos. 


o 


e con un ter- 


La temperatura normal del cuerpo es. 


menos, en la 


le 37% 0 algunas décim: 


axila. 


Cómo se conocen 
los huevos frescos 


En un gian bocal de vidrio que con- 
tenga cuatro o cinco litros de agua se 
disvelve sal común a razón de 150 gra- 
mos por litro de agua. Cuando se su- 
merge huevos en ese líquido salino, el 
huevo puesto en el día, cae al fondo; 
el del día anterior apenas toca el fon- 
do. Cuanto más días tenga el huevo, 
se alejará más del fondo del recipien- 
te; así es como el huevo de una semana 
flota en la superficie. 


Coloración de flores 


En un vaso se echa un poto de éter, 
al que se agrega una pequeña propor- 


En tiempos de Adán, cualquiera podía apreciar la calidad de la ropa, 


rias clases de fiebre: de tipo continno 
cuando persiste durante cierto tiempo 
con variaciones sólo en la intensidad 


durante las divers horas del día 
(como en la pulmonía); de tipo in- 
termitente cuando Jos accesos febriles 
aparecen en períodos diversos, fijos 
casi siempre, como en el paludismo, 
las fiebres cotidianas, las tercianas, 
etcétera; de tipo remitente en aque- 
Jlos. casos en- que la fiebre se mani- 
fiesta con oscilaciones superiores a un 
grado, pero sin descender de la tem- 


Qmuoy 


peratura ordinaria (36, 86.87%), c9- 


mo en la fiebre tifoidea. Además, se- 
gún la enfermedad que acompaña a la 


fiebre, ésta se distingue en tifoidea, 
ástrica, reumática, puerperal, biliosa, 
inflamatoria, ete. 

Se dispone de tres medios para eva- 
luar la fiebre: examen del pulso, de 
la temperatura general y de la respi- 
ración. 

En una persona adulta estos elo- 
mentos están más o menos en la re- 
lación siguiente: 


Agencia de FRAY MOCHO 
en MONTEVIDEO 


MANUEL FONSECA 


Calle Buenos Aires 722 
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ción de amoníaco, más o menos la dé- 
cima parte. En esta mezela se sumerge 
a las flores cuyo eolor se desea cam- 
biar. Las que son por naturaleza de 
color rojo o violeta, adquieren instan- 
táneamente una coloración verde muy 
intensa: tales son las rosas coloradas 
o rosadas, el geranio rosa, la campá- 
nula azul, el heliotropo, el miosotis, 
eteétera, Las flores blancas viran al 
amarillo; las amarillas no se altezan; 
las rojas acarminadás adquieren un 
hermoso color negro. , 

Es muy original el efecto que se ob- 
serva en las flores de colores mezela- 
dos. Es así como las fuesias blancas y 
rojas se transfo:man en amarillas, 22 1- 
les y verdes. 

Todas las flores sometidas a esta 
operación conservan su nuevo color du- 
rante algunas horas teniéndolas.en 
agua fría; luego recobran su entola- 


ción primitiva. 


Curacao 


RARA A RA A 


KALISAY, 


mí 


eon dos litros de buen aguardiente, 404 
gramos de canela 5 gramos de cla- 
vos de olor. Se expone el recipiente 
bien tapado al calor suave de una es- 
Lue- 


tufa o al sol y se agita cada día 


go se filtra el líquido y se le agrega 
un jarabe compuesto de 500 gramos de 
disuelto en medio litro de 
agua. El licor queda así prepara: 
do. Si sele quieze dar el color que 
tiene el curacao que se encuentra en 
el comercio, se le adicionará algunas 
gotas de tintura de malera de Per- 


azucar 


nambuco, 


Ponche helado 


Un excelente “ponche a la roma- 
na??, helado, propio para servir a mi- 
tad de la comida: Exprímase y pásese 
por tamiz el jugo de tres limones; 
agréguese 150 gramos de azúcar y un 
vaso y medio de agua. Añádese 10 
gramos de azúcar de vainilla y tres 
vasos de ron o coñac. Mézclese bien y 
viértase, pasando por tamiz, a un re- 
cipiente que se pueda tapar bien. Al- 
rededor del recipiente se pondrá hielo 
y sal y se le colocará en una heladera 
o utensilio semejante durante un par 
de horas. Al cabo de ese tiemro el lí- 
quido se habrá conve tido en una ma- 
sa pastosa, que es el pouche a la ro- 
mana, 


Recetas útiles 


Para evitar el insomnio suele dar buenos 
resultados el comer después de la cena und 
ensalada de cebollas crudas. 

El olor a cebolla se quita de los cuchi- 
Nos frotando la hoja con sal y enjuagán- 
dola después con agua fría. 


Las cadenas de reloj se limpian ponién= 
dolas- a cocer en vino con un poco de sal 
de amoníaco. Al cabo de un rato, el me- 
tal habrá recobrado todo su brillo. 

Para dar al café huen aroma huy que 
echarle unos cuantos clavos de especia al 
tiempo de tostarlo, 

Si se compra ya molido debe calentarse 
antes de echarlo en el agua. 

Cuando a cualquier objeto se le quiere 
quitar el barnzz, no hay más que meterlo 
en un baño compuesto de 509 partes de 
amoníaco y otras 50 de alcohol a 90”. 

Por muy antigao que sea el barniz que 
tenga el objeto en que Se Opere, al cabo 
de cierto tiempo desaparecerá por completo, 

Para saber si es buena una nuez mos- 
ceda se pincha con un alfiler. En caso 
afirmativo, el orificio se llenará de aceite, 
así como los bordes del pinchazo, 


Conservación del calzado.—Una capa de 
barniz copal aplicada a suelas de los cal- 
zados y repetida conforme se vaya secan- 
do la precedente, hasta que los poros que- 
den llenos y la superficie tome brillo, los 
hurá impermeables y tres veces más dura- 
deros que en el estado natural. 

Guando el calzado se humedezca, lléne- 
sele de harina de avena, teniéndole una no- 
che en tal situación: a la mañana s 
te estará seco y sin endurecimiento 


Impermesrbilización de las suelas de lo8 
zapatos.—Se derrite cuatro partes de sebo 
en diez y seis de aceite de oliva y se les 
uñade una esperma de ballena y otro tan- 
to de cera. Embadurnar con. esto la suela. 

Conservación de las ropes, abrigos, man- 
gvites y pisles en general. —Iispolyoréense 
las piezas con una mezcla de: 100 partes 
de pelítre por diez de alcanfor, reducidas 
un polvo finmísimo, guardándolas luego en 

jas de madera o cartón con las abertu- 
cubiertas por tiras de papel pegadas. 


es el mejor vino 
quinado. Tónico 


aperitivo agradable y sano recomendado 


por los médicos. 
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Fama y eternidad 


T 

Cuánto tiempo hace, que sentado 
te encuentras—sobre tu adversidad? 
—En guardia! tú incubas, para má, 
un huevo —un huevo de basilisco — 
gestado en largo sufrir—Hacia dón- 
de se dirige Zaratustra por la mon- 
taña? 

Receloso, ulcerado, sombrio—un es- 
pía constante — pero ¡repentinamente 
un rayo—terrible, un trueno — desde 
el cielo al abismo.—De la montaña 
misma, las entrañas se estremecen... 

Una maldición: allí domde el odio 
Y el rayo se confundieron; — sobre 
esa montaña, donde se anida ahora— 
la protesta de Zaratustra va trepan- 
do un nubarrón. 

Acurrúquese en su cama, quien 
bueda cubrirse todavía.—Íd a dormir 
los débiles! —El trueno retumba por 
los espacios—y tiembla lo que no es 
smo muro y armazón.—Layos y ver- 
dades sulfurosas—verdeando—por el 
espacio van Zaratustra maldice. 


1 


La noneda—con que todo el mun- 
do paga—Fama;—con guantes la to- 
mo—y con asco la pisoteo. 

Quién quiere ser pagado?—El que 
se vende.—Los venales—que tomen 
con mugrientas mar»s—esa fama de 
Klig Klang mundial—si deseas com- 
brarlos—todos se venderán;—ofrece 
mucho—y suene tw bolsa llena! —Ln 
todo caso los refuersas—o aumentas 
su virtud. 

Todos son virtuosos; —Fama y vir- 
tud, esto se acuerda.—En tanto que 
el mundo exista—se paga a los bal- 
bucientes de virtud—con balbuceos de 
fama —El mundo con este ruido vive. 


El vegetal 


La médula del tallo del girasol es 
la substancia más ligera que se Comno- 
Ce. Esta médula seca es diez veces más 
ligera que el corcho, mientras que la 
médula de saúco, que tiene fama por 
Su poco peso, sólo es tres veces más 
ligera que el corcho. 

El girasol se cultiva mucho en la 
Rusia Central, donde se utilizan todas 
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(Versión de Gabriel Moner) 
Ante todos los virtuosos — quiero 
ser deudor; —deudor digo, con la gran 
deuda.—Ante todos los pabellones de 
la fama—se agusana mi orgullo. — 
Entre tales me complace=ser el más 
bajo. 

La moneda—con que todo el mundo 
paga—Fama;—con guantes la tomo— 
y con asco la pisoteo. Z 


111 


Silencio! —De las gramdes cosas— 
yo las veo en grande—se debe callar 
—o hablar grandiosamente. — Habla 
magnánimamente tú, mi sabidurid en- 
tusiasta! 

Miro hacia arriba—alli donde los 
mares de luz centellean;—Oh noche! 
oh silencio, oh rumor silenciosamente 
mortal! —Yo veo un signo—de las le- 
janas lejanías; —titilando desciende 
una estrella hacia mí... 


IV 


Altísimo astro del ser.—Eterna ta- 
bla del arte—vienes tú hácia mi?— 
Lo que nadie ha visto—tu hermosura 
silenciosa—Como? no huyes ante mus 
miradas?—Escudo de la necesidad— 
eterna tabla del arte—lú bien lo se 
bes—lo que todos odian—lo que yo 
solo amo;—el que tú cterna seas—e 
que seas necesaria; —mi amor eterna: 
mente—se inflama solo en la nece- 
sidad. 

Escudo de la necesidad — altísimo 
astro del. ser—que ningún deseo al- 
cansa—que ningún no, ha maculado- 
eterno sí del ser—eternamente soy tu 
si—porque yo te amo.—Oh Eterni- 
det. 

Feperico NIETZSCHE. 


más ligero 


las partes de la planta, pero particu- 
larmente la médula, la cual se extrae 
enidadosamente del tallo y se emplea 
para salvavidas. Una persona puede 
llevar consigo suficiente cantidad de 
médula de girasol para conservarse a 
flote, sin que note apenas el peso de 
la carga, d 
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TABACOS ELABORADOS 


Artículos para fumadores 


= ESPECIALIDAD EN CIGARROS HOLANDESES Y SUIZOS == 
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> PELLEQRIA 


s<68/ ¿Sufre 


¿Tiene ustedlos ojos débiles? 


de dolor de cabeza? 


Pida una tarjeta en el Instituto Optico Lombardi y, COMPLETAMENTE GRATIS, será 


lito en consultorio particular, 
o O lentes, oro reforzado, des- 
Lentes Ideal, oro/reforzado 


$ 
" 10.— 


por un especialista de reconocida. notoriedad. 


Lentes Ideal, oro macizo, 14 kilates, 
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Anteojos o lentes níquel fino $ 5.— 


A entos especiales para las recetas de Hospitales y Sociedades de Beneficencia. 
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París ocupada por los alemanes 


La propaganda alemana suele redi- 
mirse a veces de la dura realidad de 
los hechos, para volar muy alto y muy 
lejos, en alas de la fantasía. Como en 
un ensueño de morfinómano capea es- 


SBMANARIO INDEPENDIENTE. 


a 
DIRECTOR HMurxelio E, Silva. 
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filo=-que aparece en Chilapa, estado de 
Guerrero, Méjico, que ha anunciado 

por la reproducción en 
facsímil de una de sus páginas — la 
entrada de los alemanes en París y la 


como se vea 


POR La Pal, Y POR UY. PROQHBESO 
DR NUEDIRO PIMBLO, 


Cbiiapa. agosto 26 de 1917 


SE ACENTUAN MAS | 
LOS RUMORES 


PARIS ES OCUPADA POR 
10S"ALEUANES. 


S Dijunon on nuetro púmaro antorior 
quo se Famoraba que Paria fuó tomada por 
los slemanes.. Pues bien, se han recibido 


son tenían la Unea de' defensa a poca dis- 
tancia de Paris; pere por haberse rerdido 
a dos. alemanes +1 Gensral Samil con 3,000 
hombres, tuvieron que rofugiarse en Paris .; 
_ ¿Inmediatamente las tropas alemanas i- 


de potentes facos eléctricos con los que 
iluminsban al lugar dondo dirigino sus pro-' 
yectiles. 7 A) ver los franceses el horroroso. 
lhatrago que las bombas enomidis estaban 
rausando, movidos par el cariño que tienen 
su Capital, optaron por extregaria para no 
erla destruida y ontraroa en tatados con 
lee citiadorea 


beltamente a la ingrata e implacable 
verdad y allá se va por los arrabales 
de ““Las mil y una noches??, ¿Cree 
alguien que semejante transporte tie- 
ne sus peligros? ¡Bah!: no hay nada 
mejor que dar el pellizco y quedarse 
serio, Todavía está serio, alegre y con- 
fiado, ““El Día??, periódico germanó- 


LA ESCUADRA ALEMANA 
FO0RZ20 EL PASO DE CALAIS. 


Sábeso que en un empuje inaudito, le 
flota atemana que se encontraba crsi enco 
Wesetá 00 la estación naval da Heliogoland 
un el htoral alemán del Mar del Norte, lo 
¿gro torzafo) estrecho circulo eu que la Marj 
va Inglesa lo teota, habiendo salido al A 
tlántico por el Paso de Calas, 

, 


e a e dal de e E O 
LOS AUASTRIARCOS 
AVANZAN 


Después do res: dos encuentros ofoctua- 
«dos en el frente italiano, las fuerdes austro- 
germanas lograrou que las tropas italianas, 
“al maudo del Geuera! Racciotto Garibaldi 
'“abandonaran sus fuertes precisiones, yendo n 
"refugiarse ev las plazas bien fortificadas de 
Milán y Veuecia. 

Usta última es el panto donde se con. 
“centran los esinerzos de los austrineos, Ja 
que pretende tomar, lv más pronto posible 
a finde tenor yn puario en el Mexiterranoo, 
en donde los subtiarinca, que infestan “ose 


«mar, puedan perirecharen, 


rendición del general Sarrail bajo el 
fuego de cañones que tiran a 400 mi- 
llas... » 

““El Universal*?, de Méjico, se in- 
digna contra el colega que da esas 
noticias: *“Esto es, dice, un robo des: 
carado??, Pero es ya aprovecharse de 
ese infeliz de *““El Día??. 


“Fray Mocho”, emisario de 
Melchor Gaspar y Baltasar 


Como eco del envío de juguetes efectuado 
por Fray Mocno a algunos de los institu- 
tos de beneficancia de esta capital en oca- 
sión del día de los Reyes Magos, hemos re- 
cibido de algunos de esos establecimientos 
as amables cartas que gustosos .reprodu- 
cimos en seguida. 

**Comité italiano de guerra: 

Nos es sumamente grato acusar recibo 
de los juguetes que Vd,, con delicado al- 
truísmo, ha remitido a este comité en nom- 
bre de la revista Fray Mocho de su digna 
dirección, para ser distribuídos entre los 
hijos de los reservistas italianos. 

Esta demostración de cariño hacia tan- 
tas inocentes criaturas encierra una prue- 
ba de simpatía hacia nuestra patria, y ha- 
ce acreedora a esa H. Dirección a nues- 
tro más vivo agradecimiento, que tributa- 
mos complacidos, 

Reciba, señor director, las seguridades de 
nuestro más vivo aprecio.—José Devoto, 
presidente.—A, Maidie secretario.”' - 

““l director del Hospital J. A, Fernán- 
dez, doctor L. O. Aravena, saluda muy 
atentamente al director de Fray MocHo y 
tiene la satisfacción de expresarle su agra- 


decimiento por el donativo de juguetes en- 
viudos por esa revista destinados a los ni- 
ños asilados en este hospital.'” 

“*El director del Hospital J. 
Mejía, doctor Robertson Lavalle, saluda 
muy atentamente al señor director de 
Fray Mocho, don C, Correa Luna, y al 
agradecer el donativo de esa revista, le co- 
munich que el gentil obsequio ha sido dis- 
tribuído, como se pide, entre los niños y 
niñas en asistencia en el establecimiento.”” 

“Sor A. Josefa Coecia, directora del 
Asilo de N. Sra. del Rosario, saluda aten= 
tamente al señor director de Fray Mocno 
y agradece infinito el donativo que en 
nombre de li revista que tan Tignamen- 
te dirige nos ha enviado para que sirvan 
de consuelo a estos pequeños sereg deshe- 
redados de la fortuna,'” 

“3, A Viale, 
vear, saluda 
Correa Luna, 


M. Ramos 


director del ITospital Al- 
muy atentamente al señor 
director de la revista Fray 
Mocho, y le agradece el donativo de ju- 
guetes para la sala de niños de este hos- 
vitiil, Face votos al mismo tiempo por la 
prosperidad del importante semanario,'' 


El desgaste de las monedas 


Se admite que el desgaste de las 
monedas se debe exclusivamente al 
roce, Pero ésta no es la sola causa, 

Las materias grasas procedentes del 
sudor de los dedos ejercen acción ceo- 
rrosiva sobre los metales, especialmen- 
te sobre el cobre, ya se halle el metal 
en grandes proporciones como en la 
calderilla, ya en pequíeas como en las 
monedas de oro y plata. 
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Estos ácidos grasos que se forman 
fijan el cobre en el estado de oleato, 
de estearato y de otras sales que no 
tardan en desprenderse produciendo 
una pérdida de peso rápida y progre- 
siva. El oro y la plata que no son ata- 
cados, toman un estado esponjoso que 
facilita el desgaste el cual expone a 
su vez al ataque una nueva superficie 
de la aleación, 
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Una guerra más espantosa que la actual 
Cuando la tierra esté llena ' 


““Se ha calculado que la tierra puede mantener una 
6.000.000.000, un total que será alcanzado en el año 2100 si continúa la 
actual proporción de crecimiento. Almanaque, Whitaker.?? Detrás de esta 
escueta afirmación, perdida en el fondo de una página del famoso almanaque, 
se entrevé, dice el escritor inglés H. G, Hutchinson, un porvenir de horror 
para nuestros nietos. Del examen de estadísticas precisas viene la comproba- 
ción de que aquella cifra es aproximadamente correcta y que, por consi- 
guiente, permite establecer que el mundo estará congestionado de humanidad 
lentro de 200 años. Antes dle que se llegue al límite más arriba indicado, 
la consecuencia de-esa congestión será una guerra universal mucho más 
grande y devastadora que la presente, y en la cual lucharán unos pueblos 
contra otros para asegurarse la subsistencia. 

““Es de imaginar, dice el escritor nombrado, que ganará esa guerra deci- 
siva y poseerá al mundo la nación o la raza que sea la más numerosa, la 
más preparada y la más cruel e implacable. Las guerrillas preliminares serán 
posiblemente. una lamentable destrucción de las razas inferiores y de los 
pueblos menos capaces. Cada vez más el hombre blanco irá despojando al 
de las demás razas de sus derechos de semejante. Poco a poco las razas de 
color irán desapareciendo de la escena, para hacer sitio al horrendo drama 
en que las naciones más fuertes lucharán por el dominio final.?? 
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El cigarrillo para toda OCAasión. 
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Cualquiera que sea la nación o la raza que triunfe entonces, es de pre- 
guntarse si valdrá la pena vivir una existencia que el autor nombrado pre- 
senta en los siguientes términos: 

““El terreno hoy disponible, el campo, habrá sido reclamado todo por la 
inexorable necesidad de construir viviendas, Si esto no ocurre, los hombres 
se convertirán de nuevo en raza detrogloditas y vivirán subterránealmente, 
como se vive ahora en algunas de las grandes trincheras de la línea de bata- 
lla, Viviendo bajo tierra y destinando la superficie del suelo para producir 
alimentos, el hombre podrá por algún tiempo alejar la fatalidad con que lo 
amenazará la excesiva congestión del globo. Pero llegará un momento en 
que, salvo un cataclismo que destruya a una parte de la población viviente, 
ningún ser humano tendrá cabida en la tierra a no ser después de la muerte 
de otro que le deje su sitio.?” 


Por qué nuestro cuerpo no se quiebra, ni se disuelven 
sus tejidos 


Los hombres de estudio dedican cada vez mayor atención a las substancias 
conocidas con el nombre de eoloides, o, mejor dicho, en estado coloidal, pues, 
como» dice el fisilólogo francés Victor Henri: ““existe un estado coloidal, 
exactamente como existe un estado sólido y otro líquido. ”” 

Se generaliza entre los médicos la convicción de que el cuerpo entero es 
una masa de células en estado coloidal y que muchas medicinas enérgicas—el 
oro, la plata y el mercurio, por ejemplo,—se administrau 
mejor en estado semejante. 

Las substancias coloidales no son ni sólidas ni líqui- 
das. Tampoco son soluciones, puesto que el metal que 
forma su base no está disuelto. Parecen ser líquidos que 
tienen en suspensión un sólido infinitamente dividido 
en partículas que, según se ha comprobado por el ultra- 
microscopio, tienen un diámetro de cinco a diez millo- 
nésimas de milímetro. 

Por lo común las substancias coloidales 'son viscosas 
o gelatinosas, No hay unión química 0 combinación en- 
tre las partículas suspensas y el medio en' que se hallan, 
Una corriente eléctrica al atravesar una substancia 
coloidal, arrastra consigo las partículas. Estas están 
siempre en agitación, moviéndose irregularmente. 

Las substancias coloidalles son insolubles. Esta cua- 
lidad es la que les da importancia en medicina y en 
fisiología, pues si no fueran insolubles, algunos Órganos 
tales como nuestra piel y nuestros músculos, serían di- 
sueltos por la sangre y el suero que los bañan, 

La flexibilidad de nuestros tejidos es un resultado de 
su estado coloidal. Si así no fuese, se quebrarían como 
eristales. 

Las células de nuestro organismo tienen la preciosa 

- cualidad de tomar lo que necesitan de nuestro. alimento 
= y de cemservarlo en estado coloidal tanto tiempo como 
= lo necesiten, pues las substancias coloidales no pueden 
traspasar las membranas, 
E El oro, la plata, el merenrio y otros metales pueden 
= ser convertidos en estado coloidal y administrados como 
medicina en dosis que serían fatales bajo cualquier otra 
forma. Parece que algunos de esos metales tienen efecto 
destructor sobre los microbios de algunas enfermedades 
y que estimulan la producción de corpúsculos blancos 
que a su vez destruyen los gérmenes morbosos. 

No ha sido estudiada por completo la acción en el 
organismo, pero el tratamiento por medio de aquellas 
eubstancias en estado coloidal ha sido eficaz contra la 
influenza, la tifoidea, la pneumonía, heridas infectadas. 
Generalmente se las administra por inyección. 


Cómo se conocen los insectos 


Desde hace mucho tiempo se acepta como comprobado 
que los insectos disponen de algún medio para recono- 
cerse y comunicarse entre sí. Pero todavía es objeto 
de estudio la especie y ol carácter de esos medios de 
comunicación, los cuales, parecen ser muy distintos de 
los que poscen el hombre y los animales superiores. 

Algunos estudios recientes, como los del profesor 
Me. Indor, de Washington, parecen encaminarse a la 
solución de la cuestión. Según Me. Indor, los insectos 


se reconocen por el olor y se hablan y se entienden 


mediante el órgano olfativo. 
Entre las abejas, por ejemplo, cada categoría pat- 
ticular -de obreras, la reina, la portadora de polen, la 
evardiana, la arquitecta, tiene su olor, distinto del-de 
las demás categorías. Y aun dentro de cada categoría, 
cada individuo tiene a su vez un olor propio que lo 
= distingue de los otros componentes del grupo. 
E El naturalista nombrado dice que sus-' conclusiones 
= derivan de hechos comprobados y que no se trata de 
¿ una teoría, aunque se advierte la probabilidad de que 
los insectos de fisiología más perfecta se comuniquen 
entre sí ideas y pensamientos por medio de olores, como 
kacen los hombres por medio de palabras. Quizás la 
música puede darnos una idea do este concepto: cada 
nota y cada combinación de notas, aunque son un medio 
de expresión muy vago y abstracto en relación con la 
palabra, comunican ideas diversas e impresiones diversas. 
Probablemente los insectos pueden producir una serie de 
olores finamente graduados, cada uno de los cuales tiene 
un significado, Nadie sabe el grado de desarrollo de este 
lenguaje, pero quien haya observado con atención a un 
grupo de abejas, no pondrá en duda la existencia de un 
mecanismo de comunicación particular y complejo, 
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La mariposa 
del vaudeville 


Pocos días después de la: última “elección presi- 
dencial, los diarios de Nueva York publicaron un 
despacho de la capital de un Estado del oeste en 
el que se anunciaba que Daniel Page había sido 
elegido gobernador del Estado, ¡Damiel Page, mi 
amigo Danny! Recorrí las agencias de periódicos 
hasta dar con uno del Estado en que se había ve- 
rificado la elección que tanto me interesaba. Allí, 
€n primera plana, estaba el retrato de mi amigo: 
su cabeza erguida, en una actitud de firmeza y 
confianza y aquella su mirada segura y sin temor. 
A su lado, el bello rostro de una mujer joven; el 
Cpigrafe decía: ““La señora de Page?”. La reconocí 
en seguida, 

Todo esto me suscitó vívidamente antiguos re- 
cuerdos. Quince años antes—¡qué tiempo tan largo 
Y, Sin embargo, qué breve me parecía!—era yo 
un joven repórter consumido por el deseo, común 
a todos los jóvenes repórteres, de escribir una obra 
teatral. Como conocía poco de la técnica teatral 
Y las condiciones del teatro, me decidí a seguir 
ún curso en la Escuela de arte dramático, de 

egnner, considerando que sería la manera más fácil 
de adquirir el conocimiento que me faltaba, 

¿+4 en ese tiempo, la escuela, bajo la competente 
dirección de miss Miriam Marlin, una actriz. reti- 
rada del teatro, había llegado a ser una institución 
"enombrada, y algunos de los artistas egresados de 
ella habían aleanzado notable éxito, 

Una noche que llegué tarde a la escuela me en- 
contré en el vestíbulo con Danny Page. Se había 
detenido, titubeando, delante de la puerta del es- 
tudio, como si le faltara valor para entrar. 
(¿Era entonces lo que los diarios suelen llamar 
¿Un joven abogado que se inicia brillantemente??. 
Su rostro, de rasgos realmente bellos, acusaba una 
determinación resuelta y porfiada. Tenía ojos gri- 
Ses, impregnados de bondad, y esa masa de cabellos 
Castaños que es característica del orador. 

Me reconoció en seguida y se acercó sonriendo, 
—Me alegro mucvho de verle, Bennet. Me asus- 
taba esta difícil prueba de entrar solo, Uno se 
Siente fuera” de su lugar, como un profesor secun- 


dario que viniera a seguir un curso de jardín de 
Infantes. 5 


—¡Bah!, 
Mientras 


no es tan difícil como cree—le aseguré, 
le acompañaba hacia el estudio. 

¿20 podía evitar pensar cuál podría ser el mo- 
tivo de la presencia de Page. De pronto se me 
Ocurrió que un abogado debe ser, en ciertas 0ca- 
SlOnes, un actor y que acaso Page pensaba que 
Cierto aprendizaje con miss Marlin sería prove- 
“hoso para su carrera, 

Cuando entramos al estudio—un vasto salón con 
un estrado que servía de escenario—estaban repre- 
sentando una obrita, Terminada la representación, 


Y q ADA » a A 
A Marlin nos hizo seña para que nos acercá- 
amos: 


-—Debí 
tigiéndo 
Serían 


amos estar a las siete y media—dijo, di- 
se a Page;-—no olvide que en el teatro 
castigados con una multa de diez pesos 
Por Megar tarde, , 
Page se disculpó con una sonrisa. Luego paseó 
” Mirada por el salón, como buscando a alguien. 
“Ntonces llegué a la conclusión de que la presencia 


2 Pe : 
de Page en la escuela respondía a alguna aventura 
Sentimental. 


la 


abía llegado el momento de la representación 

£n que debíamos tomar parte. Nos dirigimos hacia 
el escenario y fué entonces cuando vi, sentada al 
lado de una ventana que daba «a la calle, a Doris 
Southern, una deliciosa personita de diez y ocho 
oda, alumna preferida de miss Marlin. Cuando 
89 se le acercó no pudo contener una exclamia- 
ción de Sorpresa: 

10h, Danny! ¿Qué viene a hacer aquí? 
—Estoy aquí por el mismo motivo que usted; de- 
Seo prepararme para el teatro, 

—¡Oh! ¡no es cierto! ¡no es cierto! 


AnS Sin que yo se lo diga, usted sabe bien 
as he venido, ¿Acaso ignora que es para 
cerca de usted? 
Sres Joven volvió la cabeza y, mirando hacia la 
» dijo lentamente: 
—Si 


Lon es cierto que usted me ama, Danny, me 
Pensar que no lo merezco. 

do Mor es una palabra que apenas puede expre- 

o sentimientos ¡para con usted-—respondió 

Y-—¿Por qué no me escucha? Abandone la 


li a E 
lea de dedicarse al teatro. Yo la necesito más que 
el teatro, 


SS Bula se puso de pie y, mirando fijamente a Dan- 
Y, le dijo: 
—Prométam 


RA e, de una vez por todas, que no vol- 
crá a atorme 


¿ntarme pidiéndome eso. 


—Pero, querida, usted no sabe lo que es el tea- 
tro... lo que la gente piensa del teatro... 

—$Sí; yo sé lo que ustedes imaginan que es el 
teatro; no es tan malo como lo pintan; y ade- 
más,.. yo sabré cuidarme, : 

—¡¿Contará usted siempre conmigo si alguna vez 
necesitara ayuda? : 

—$Sí, seremos siempre buenos amigos, Pero me 
he entregado con toda mi alma al arte, y si al- 
guna vez sintiera el menor desaliento, se lo haría 
saber en seguida. 

En ese momento miss Marlin llamaba para em- 
pezar la representación, Doris miró a su alrededor 
y, convencida de que nadie los veía, ofreció sus 
labios, én los que dejó Page un prolongado beso 


de despedida, 
A OA 


Terminada la lección, cuando volvíamos ¡juntos 
por la callo, Page me dijo: 

—Esa escuela de arte dramático hace mucho más 
daño que bien, 

—¿Por qué? ] 3 

—Porque sólo presenta el aspecto brillante, fácil 
y romántico de la vida teatral. Esas muchachas 
que están en ella no tienen la menor idea del lado 
sombrío, de las dificultades, las luchas, la amargu- 
ra y hasta la vileza del teatro. Sería inútil pre- 
tender hacerles creer que no siempre les espera 
un resonante éxito inmediato, Viven en un ensueño 
rosado. : 

—Sin embargo parece que algunas tienen talento, 
como por ejemplo, esa muchacha Southern, 


—Eso es lo que dice miss Marlin, Pero no, no 
triunfará: carece de temperamento para soportar 
las asperezas y dificultades de la vida del teatro. 

—¿No eree que está destinada a ser una buena 
actriz? 

—No—terminó con convicción; —está destinada 
a ser mi esposa; 

—¿ Y cómo le impedirá usted que vaya a Nueva 
York? 

Ni siquiera lo intentaré, Jamás me perdonaría 
Doris que tratara de persuadirla a abandonar su 
proyecto y lo que ella llama su carrera. Ella tiene 
derecho a aprévechar de una oportunidad que le 
demuestre lo que puede hacer... 

Danny Page continuó asistiendo regularmente a 
la escuela de miss Marlin. Llegó por fin el día 
en que Doris debía partir para Nueva York, a 
iniciarse en su carrera. Page, en un angustioso es- 
tado de espíritu, me pidió que le acompañara a la 
estación, A punto de partir el tren, estrechó a 
Doris en un fuerte abrazo que deshizo el ramo de 
rosas que él mismo le había enviado, El tren se 
puso en movimiento y Danny volvió bruscamente 
la cabeza, sintiendo que le faltaba valor pará se- 
guir mirando al ser amado que desaparecía... 

Cuando Doris llegó a Nueva York se alojó en 
un lujoso hotel, de precios superiores a los que 
sus medios le permitían, Imaginaba que no tendría 
dificultad alguna en obtener un contrato en uno 
de los principales teatros. No sabía la pobre que 
en la enorme ciudad había centenares de mujeres 
en las mismas condiciones que ella, 

Día tras día, Doris visitaba las oficinas de los 
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empresarios de teatros y las agencias que le había 
indicado miss Marlin. Raras veces conseguía ha- 
blar a otras personas que los escribientes, los cua- 
les, invariablemente, mo hacían más que inscribir 
su nombre en un gran libro, agregando el detalle 
de los papeles que prefería representar. 

Sus cartas a Daniel Page eran, sin embargo, 
optimistas. Por fin trasladó su alojamiento a un 
hotel más modesto, 

Su oportunidad tan esperada, llegó por fin, El 
señor Martín Andrews la hizo amar a sus ofi- 
sinas: 

—He obtenido un empleo para usted. Vaya con 
esta tarjeta mía a la calle 49 y pregunte por 
Frank Barton. Están ensayando un vaudeville de 
Dawson, el *“Chicas de veras””, y. me han tele- 
foneado ¡para que les mande una jOVen... 

¿Un vaudeville? Todas las ilusiones que Doris 
se había formado, derrumbáronse en un segundo. 

—Muchas gracias, señor Andrews—Se atrevió a 
decir, vacilando,—pero no podría desempeñar ese 
papel. Necesito un papel dramático... 

-—Ya lo sé hija; pero este año teatral se presenta 
muy malo y uno no puede conseguir lo que quiera 
y lo que merece, Por otra parte, este contrato lo 
proporcionaría un año de experiencia teatral, 

—Ya he estado un año en la Escuela de arte 
dramático, de miss Marlin, en Vonner... 

—No diga a nadie que ha estado en una €s- 
cuela de arte Aramático—contestó Andrews son- 
riendo, —se considera a eso un detrimento... 

Doris guardó pilencio, esforzándose por repri- 
mir las lágrimas que le asomaban a los ojos. Una 
semana antes habría rechazado indignada seme- 
jante oferta. 

Pasó rápidamento por su mente el recuerdo de 
la diaria peregrinación por las agencias donde 
siempre se le decía: ““hoy no hay nada para us- 
ted??, y respondió; , 

—Aceptaré, señor; muchas gracias. 

Provista de la tarjeta de Andrews, ese mismo 
día se presentó en el teatro. ¡Qué espectáculo 
más insólito para ella! Un grupo 
de jóvenes, en trajes indeseripti- 
bles—polleras cortas y blusas 0 
pantalones ajustados — recibían 
lección de baile de un hombre jo- 
yen, fornido y elegante. En un 
rincón otro joven tocaba el piano, 

Frank Barton recibió cordial- 
mente a la joven. Era un hombre 
de maneras francas, y en cuya 
expresión se reflejaba una bon- 
dadosa sinceridad. 

La tarea de Doris, por el mo- 
mento, era muy fácil: no tenía 
más que hacer lo mismo que las 
demás jóvenes. Durante log pri- 
meros días cometió, sin duda, mu- 
chos errores, debidos sobre todo 
a su nerviosidad, pero pronto ella 
misma se convenció de que no 
era menos hábil que las demás. 

En cierta ocasión se presentó un 
individuo, vestido con exquisita 
elegancia, que examinó a las ¡ó- 
venes con cierto aire de crítico 
profesional. Era Billy Dawson, el 
autor... 

— ¡Eh!, usted, la del rincón, 
peómo se llama ?!—interrogó grose- 
ramente. 

"—Doris Southern, 

/ —Bien, Southern — prosiguió, 
omitiendo intencionalmente lo de 
«“soñorita?”,—vamos mal, Míreme, 

Y con facilidad y gracia ensayó un paso de baile: 

-—¡Uno, dos, tres! Haga lo mismo. 

Donis, más nerviosa que nunca, no logró ejecutar 
el movimiento indicado. Dawson se le acercó, la 
tomó por la cintura, riendo ante el gesto de vivo 
desagrado de la joven, y así juntosela arrastró en 
el paso que el piano indicaba, 

—Eso es; muy bien. 

De pronto, Dawson, la alzó de la cintura, le hizo 
dar una vuelta en el aire y, al depositarla de 
puevo en el suelo, le dió un beso, 

Las demás jóvenes rieron bulliciosamente, Doris 
se desprendió violentamente del brazo de su com- 
pañero y, mortificada y avergonzada, se dejó caer. 
Llevóse las manos a la cara y sollozó amarga- 
mente. 

Frank Barton acudió al instante. La levantó y 


“Je prometió que lo que acababa de suceder no vol- 


yería a ocurrir. 

- Esa noche, en su cuarto, la pobre Doris escribía 
a Danny: ““¡Oh. Danny! Esto es horrible, mucho 
peor de lo que usted decía, Los hombres son bru- 
tales”?... Se detuvo un minuto, reflexionó e hizo 
la carta. Luego empezó otra, muy larga, 
muy optimista: “Por fin he obtenido un contrato, 
un verdadero contrato, Danny?'... > 


El vawdovillo tenía su éxito asegurado de ante- 
mano: magníficos decorados, música «on todas las 
condiciones para hacerse popular y, sobre todo, ar- 
tistas bonitas y ligeramente vestidas, Doris apare- 
cía en el primer acto con un vestido de niña que 
apenas lo llegaba a la rodilla y meúias cortas que 
dejaban al descubierto un palmo debajo del ves- 
tido, Estaba avergonzada. Esto era al principio. 
En el segundo «cto ya había abandonado el vestido 
y se presentaba con un pantalón de niño; final- 
mente se metamorfoseaba en mariposa, con traje 
de malla y dos alas de seda... 

¡Y pensar que debía presentarse así ante el pú- 
blico! ¡Qué habría dicho miss Marlin, ella, que 
hablaba de la noble carrera artística!... ¡Y Da- 
niel! 

La bondad de Frank Barton le evitó más de un 
incidente desagradable. Logró que Jenny Reeves, 
la artista principal del grupo'a que pertenecía 
Doris, se constituyera en compañera y protectora 
de la joven. Miss Reeves era una rubia pequeña, de 
mucha más edad que Doris,, que parecía en el es- 
cenario un manojo de nervios, y fuera de él lo que 
realmente era: una tímida mujercita de treinta y 
cinco años. Aceptó complacida su tarea de servir 


de madre a la joven. Durante las jiras de la “eom- 
pañía, por diversas ciudades, vivían ambas en el 
¡mismo cuarto de hotel y se las veía siempre 
juntas, 

Doris, con honda pena se daba cuenta de la li- 
bertad de costumbres que reinaba en el ambiento 
en que había caído. No podía evitar oir u veces 
frases de una conversación que la hacían ruborizar, 
y tenía que soportar las miradas y las palabras 
procaces de algunos individuos del público, 

' kx *R 

Un día, en Venner, Daniel Page leyó en un dia- 
río la noticia de que la compañía en que actuaba 
Doris debutaría al día siguiente en Chicago, Ha- 
cía ocho meses que Doris lo había abandonado. 
Page se decidió en seguida: iría a Chicago—una 
noche de viaje—y asistiría a la función. 

Hizo como lo pensaba. Al levantarse el telón, 
Page se hallaba instalado en uno de los paleos 
delanteros. Daban “Chicas de veras??, Apareció un 
coro de jóvenes, todas vestidas con trajes cortos, 
y entonaron una cancioncilla, infantil. Terminada 


! 
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la canción, una de las niñas se adelantó y anun- 


ció: “Viene la princesa?” La princesa era Doris; 
aparecía con aquel ligero vestido que no alcanzaba 


a las rodillas, 
J 


Danny apenas podía croer a sus propios 0j03. 
Nunca imaginó que su Doris llegase hasta 080... 
Un desaliento infinito se apoderó de su espíritu. 
Un momento después pensaba que si algún alivio 
había para su pena, era el de que acaso aun es- 
taba a tiempo de salvar a su Doris. 

"Terminado el espectáculo Pago salió, como un 
sonámbulo, a la calle, Había caminado pocos pasos 
cuando dos mujeres pasaron por su lado, A pesar 
de la obscuridad de la calle, una de ellas lo re- 
conoció: 

-—¡Danny! 

Dos brazos amantes le rodearon el cuello, y una 
cabecita adorable cayó sobre su hombro, sollozando 
de alegría... 

Jenny Reeves, la compañera de Doris, pretextó 
una diligencia y los dejó solos. Y he aquí que los 
dos enamorados se encaminaron por las calles so- 
litarias y frías, hacia el hotel en que vivían las 
dos amigas. La alegría del encuentro había disi- 
pado en el espíritu de Danny la impresión peno- 
sísima que en el teatro había sufrido. Sin embargo, 
no pudo reprimir una exclamirción: 

—¡Qué linda estaba, Doris! 

Pero esta frase recordó a la joven que Page la 
había visto allí, en el escenario. Se sentía aver: 
gonzada; se ¡sabía indigna de él... Imaginaba 
que ya no,era la Doris con quien Page había S0- 
ñado, sino una mujer cualquiera que se presentaba 
a medio vestir ante el público. El ansiado placer 
de verle no tenía ya encanto alguno para ella. 
Llegaron, por fin, al departamentito de las dos 

amigas. Doris lo dejó solo un instante, y poco 
después estaba de nuevo en su presencia, vis- 
tiendo el batón de seda que solía ponerse to- 
das las noches, después del regreso del teatro. 
Page la contemplaba admirado: esa sí era su 
Doris, la mujer de la casa, de la' casa con que 
él había soñado. ¡Qué distinta de la “mariposa” 
que aparecía en el escenario! ¡Qué 
bella! Nunca la había amado tan- 
to como en ese momento, No le 
permitiría volver al teatro, ¡nun- 
cal Rápidamente se puso de pie 
y la estrujó en sus brazos. 

Doris lanzó un grito y, con 
fuerza nacida del momento, logró 
desasirse de lo? brazos de Danny. 
¿Bra ese el hombre noble y de co- 
razón que la amaba? ¿Se había 
permitido esa grosera libertad, to- 
mándola por otra mujer, después 
de haberla visto en el teatro? Sí, 
ella no era ya la misma para 
Danny. 

Page, desconcertado, avanzó un 
paso, queriendo explicarse. 

—¡Váyaso, váyasel—le gritó la 
joven, corriendo a abrir la puerta. 

Page, mecánicamente, se dirigió 
hacia ella, y trató nuevamente de 
hablar, pero la joven no se lo per- 
mitió: 3 

—¡No me hable! ¡Váyase, no 
quiero verle más! 

Y, cuando Page traspuso el um- 
bral, cerró rápidamente la puerta. 

Al regresar Jenmy Reeves halló 
a Doris tirada en el suelo y llo- 
rando desesperadamente. 

Al día siguiente Page habló por 
teléfono. Su corazón se estremeció 
.de alegría al oir la voz de Doris. 

—He querido hablarle, Danny, 
para decirle adiós ¡para siempre, 
La idea que me había hecho de 
usted era demasiado elevada, Adiós, Danny. 

—¡No! ¡No! 


Sólo un sollozo le respondió. 
Rk * 
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Dos «días después, al anochecer, vagaba Daniel 
Page por las calles, aturdido por su desgracia. De 
pronto sus ojos tropezaron con el letrero luminoso 
de la estación de ferrocarril, Recordó entonces ha- 
ber leído en el diario que la compañía de que for- 
maba parte Doris, partía esa noche... ¡Si pudiera 
verla una vez más! de 

Faltaban quince minutos para la salida del tren. 
A poco las artistas de la compañía llegaron en gru- 
pos. Por fin apareció Doris, del brazo de Jenny Ree- 
ves. Llevaba la mirada fija en el suelo y parecía 
profundamente fatigada de cuerpo y de espíritu. 

Anuneiaron la salida. Jemny subió primero al co- 
che y se dió vuelta para ayudar a subir a Doris, 
que ya tenía un pie en el estribo, Entonces fué 
cuando Jenny vió a Danny Page Este se adelantó 
rápidamente y, tomando por la cintura a Doris, la 
atrajo hacia él, en el preciso momento en que el 
tren se ponía en marcha... La joven se abandonó, 
alucinada por su felicidad, en brazos de Danny. El 
tren se alejaba. 

William Charles LENGEL. 


a 


a 


E 
E 


ll 


TA mal 
E II AAA LLAVE ADAL GLAM LAREDO 


| 


Se nos había acabado el tabaco de aquella 
charla nocturna sobre un tema en extremo 
trivial: la influencia de los calzoncillos cortos 
en la aeración sistemática de las canillas. Tba- 
mos por la calle Santa Fe, numeración abajo, 
de correctísimo “footing”. Al llegar a Con- 
ning, previo bostezo — eran las 2 pasaditas — 
inquirí, tironeándole de la zona entallada de 
su Ermete Zaccone, de intenso negro Bascary. 


No es muy Andrés Bello que digamos, 
“ma, peró””... 


4 Le resultan a usted, amigo 
Taborda, las camisas de seda cru- 
da que gasta su colega Alonso?... 
= —"Vanitas”, como diría Salinas, 
= al margen de femenina clase de 
= Corte y confección. Mi apostolado 
Arlstico no admite esos desdobla- 
Mientos, 


—¡4A todo, che! Mi vida es en 
extremo conventual. Yo soy un 
troglodita del árte. De ahí, que 
= Sonría evangélicamente ante la ele- 
= Yale “carrocerie” de mi óptimo 
= “amarada Huergo; que fulmine 
con el índice de mi diestra las 


abund y dl eS Bs” de * ” j nm jurisdicción de la 18), muy del dibujante de pri- 

Po o in da eto de pela de foca, chaquetilla pa alamares sipo ES 
e saluda Petit Gosse!) y un ““puñao de rosas”? a retaguardia, 

ENS E de denodada e impertérrita admiradora (no es masagista) 


erico Rojas; que mire conmise- Mera clase, con casquet 
Yativamente cómo humean Los 
S puedio-toscanos” de Paco Nava- 
E rete; que... ¿qué hora es? 

Izé mi acerómetro (con cuerda para ocho días). 

—Dós y tres cuartos, Taborda. 

—¡Oh, qué hora avanzada! Un apóstol no debe trasnochar. Felizmente, ya 
estoy a tiro de espindarga de mi cama. Seis cuadras más, y luego, lave, esca- 
id fósforos, vela, camisón y el sueño de los justos en la realidad tangible de 

Y ganado descanso. 

Al pasar por un “chupping-house” donde había más de un parroquiano en 
Estado “durañona”, le invité a “copetín”. ; 

T—¿ Quiere, che, que engomemos un whisky? 

—i¡No bebo! Tampoco fumo. Sólo amo. : 

da programa de abstención electoral, compañero! o Edd 
a —Eero amo. Conjugo regularmente el verbo amar. Los apósia eS a 

MAMOs, y mucho. Tal inclinación, a menudo, nos lleva a pasarnos al patio. Es 
“mano... Y sabemos desafiar a la opinión pública, a veces. 

Ti Hace usted esgrima? al > 

—N O tiro; la aplico. Al señor Iglesias, administrador de “Crítica”, por ejem- 
blo, le tengo encurtido .en el impertérrito empuje del vinagre de mis vales que, 
cual denodada piqueta, obran demoledoramente en su armazón financiera, sn 
Femanciaciones de ninguna especie, por su parte. 4 p 

—5u léxico, Taborda, es un tanto reparador, ¿Desde cuándo cultiva en 
ese huerto?... : 

—Para llegar a él, es imprescindible que yo narre a 
ES / E usted mi vida, de punta a punta. Los apóstoles también 


tenemos historia. Y aquélla es un retazo de humana 


con más frecuencia en ““Crítica””. ' 
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Del apostolado caricaturesco 
Taborda y su obra 


SOY carle el jugo un “mediopuccini” en estado de humearlo. 
S ) Como careciera de ellos—se habían fugado por uno de los 
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El Apóstol, Luxburg, José Camilo Tintoretto Crotto y el romántico Salinas, cuatro personajes que ha tratado quien no había nacido todavía. Sus propios hijos eran *'sier- 
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existencia. Soy pichón. Ten- 
go veinticinco abriles. Nací 
en la comercial Concordia, 
la bella ciudad del litoral 
argentino, a la vera del ma- 
jestuoso río: Uruguay. De 
chico, me enseñaron a leer, 
a escribir, a bolear pajaritos 
y a jinetear en pelo. Gor- 


Autocaricatura (Tiempo: 45' 38'” 3/5) / E 
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gojo aún, subí a las tablas. E 
—¡Zas! ¿Poroto Enrique García Velloso?... : 
—Subí a las tablas, mejor dicho, a los tablones i 

de un andamio, y caí, como caen los ladrillos, los 3 

baldes de mezcla y las cornisas. Estuve a punto de 

entregar el rosquete. Convenientemente calafatea- + 

do atravesé el Uruguay a la altura del Hervidero, 

y acampé en la tierra de los 33. Allá fuí ayudante 

de tenedor de libros, pasante de un notario y 

novio. Pero no pisé el palito del casorio. ¡Maní! 

Otro rapto llevóme a las tablas, mas esta vez 

como apuntador, tocándome en suerte de debuto 

apuntar—¡oh, ironía! — en “Don Juan Tenorio”, 
cierto. día de los difuntos, en “La Scala” de Ta- 
cuarembó. ¿Se da cuenta?... Confieso que me 
agradaron las tablas, menos las que me descargó, 
sin decir agua va, el maestro de pala de una 
panadería del Salto, meses después, por... ga- 

jes del romanticisemo. ¡Qué calor! j 
—Insisto, Taborda: el whisky es un gran re- 

friperante! 

—No bebo, no fumo. Sólo amo. Reanudo el curso libre de mis aventuras. 
También los apóstoles tenemos historia. Bajé a Buenos Aires, ocho años 
atrás. Aquí empecé a “caricaturearla de oído”, al principio, hasta que las fuí 
de colación de grados, con el tiempo. ¡El ddctorado caricaturesco! Debuté en 
“Sarmiento”, diario que yace en el panteón del régimen, con una nota sobre 
“Las Soñadoras”, de Felipe Sassone, estrenada en el ex Nacional Norte, por 
la compañía Battaglia. Lueguito no más, me llamaron de otros diarios, mo- 
jando ve preferencia en las secciones teatrales. Conogco más chismes de en- 
tretelones y han desfibado más artistas por la punta de mi lápiz, que pelos 
tiene el secretario del O. P. del ejecutivo edilicio, ingeniero Samson Ouar- 
tino. Heredé el sitio de Cao en “Crítica”. En ella, de apostolado butifarresco, 
llevo una punta de meses, en franca y sostenida lucha contra la obra de re- 
paración institucional, contra el germanofilismo, contra el galaiquismo de los 
que picanean a Unamuno y endiosan a Rodríguez de Vicente y Perojo, ¡vive 
Dios! Cuatro de mis creaciones—¡pura uva, ciudadano !—me han populari- 
zado: el Apóstol, mi eminente enemigo, con la sacramental velita en el altillo 
del cofre divino; mi Luxburg, que no tiene sucursal; el fecundo de Instruc- 
ción Pública, ídem de lienzo, que cuasi lo calca alguno de mis colegas; y don 
José Camvilo. Mi apostolado caricaturesco también me llevó a la película. ¡Soy 
peliculero! En “El Apóstol” tengo la paternidad de los personajes que desfi- 
lan por la pantalla. ¡Todo un éxito! Ese primer ciudadano que usted habrá 
visto con cara de afligido—=sobre todo cuando Salaberry le habla de venci-' 
mientos—lo tomé del natural y por secciones, en no pocos entierros a los 
que él es tan frecuentador. Actualmente preparo otra película. Se trata de una 
cinta político-social de largo metraje, que se estrenará en marzo próximo. Pal- 

; pito que es otra fija y que me anoto otro tanto, 

Eché mano al bolsillo, a pesca de fósforos, a fin de sa- 
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ventiladores del forro del saco, seguramente, —pedíselos, 
humildemente. 
—¿ Quiere pasarme los contra el viento, Taborda? 
—No bebo, no fumo. !Sólo amo! 


Félix LIMA. 


La barbarie en la edad media 


Con el vocablo '*'siervo'” se denominaba en la Edad Media 
al infeliz tributario que, por sí y en nombre de sus hijos 
(que tal vez no habían venido al mundo), ofrecía obsequio 
personal al señor del feudo, al señor de la tierra, concedién- 
dole derechos increíbles, como el derecho de pernada. Según 
este derecho, atentador, bárbaro, impío y abominable, la ho- 
nestidad y la 'vergiienza de las hijas del siervo tocaban al se- 
ñor, como la tierra o como el castillo, El homenaje del tribu- 
tario feudal llevaba en sí hasta el sacrificio de la honra y del 
pudor, hasta el sacrificio del porvenir, porque sacrificaba a 
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Una ojeada al bal- 
neario municipal. 
=Calores políticos 
y climatológicos 
de la estación. :*: 


La temperatura canicular que actual- 
mente disfrutamos, y que se halla en 
plena obra de cotidiana torrefacción, di- 
jérase que muestra particular ensaña- 
miento contra los habitantes de Buenos 
Aires, a juzgar por los rigores con que 


Uno de los automóviles destinados al servicio público, con pu 
seo de Julio y calle Rivadavia, asaltado por lo 
Cero diez por cabeza, con tr 


Pichones de náyades, jugueteando en la onda 


nos trata, y teniendo en cuenta el cariz 
que desde hace poeo tiempo vienen 
presentando las cosas, y el estado de 
ánimo que se nota en la generalidad 
de las gentes, puede asegurarse que 
este verano, ubérrimo en toda clase de 
radiaciones calóricas, pasará a nuestra 
historia como uno de los más fecundos 
en acontecimientos trascendentales. 
Cuando las hazañas bochistas comoen- 
zaron a afectarnos directamente, su- 
mándonos al número de sus víctimas 
con el volteo de los primeros barcos 
de bandera argentina, ya empezamos 
a sentir los terribles efectos de la que- 
mazón que se nos venía encima. Más 
tarde, las sensacionales infidencias dol 
célebre e incomparable conde de los 
““yastros??, nos colocaron sencillamen- 
te encima de la parrilla, donde, a fue- 
go lento, adquirimos el estado de per- 
fécto churrasco. A esto, siguieron des- 
pués las huelgas surtidas, el asalto in- 
tervencionista llevado contra las pro- 
vincias, y aquellas inolvidables mani- 
festaciones (q. e. p. d.), encabezadas 
por los ““Floridos'” de marras, emer- 
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Los ““mirlos blancos'” del elemento femenino, que se atreven a gozar las delicias del popular balneario, 


nto de partida en el Pa- 


gs pasajeros, —'“*¡Al balneario, señores. 
acción a nafta!””, 


—Vean, niñas, está prohibido sentarse 
. ¡Qué había sido malo! ¿Y por qué no aumentan los bancog?... 
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gencias que constituyeron otras tantas ascuas arrimadas a nuestras, pobres 
costillas. Y, finalmente, los recientes ecos de las sesiones de nuestro Congreso 
Nacional, tenido por cátedra del buen decir y modelo de urbanidad, en cuyo 
recinto vuelan mariposas que parecen tazas y flotan adjetivos musicales que 
recuerdan las ““trattorias”?, nos vienen a quemar las mejillas en los actuales 
momentos, haciendo subir a nuestro rostro el rubor de los grandes triunfos. 

Esto en euanto se refiere al tiempo pretérito, pues por lo que toca al fu- 
turo, no son menores las amenazas que se ciernen sobre nuestras cabezas, 
respecto a los calores que todavía nos aguardan, siendo el más inminente 
de. ellos el representado por los discursos y el engrudo de la propaganda 
partidista en las próximas elecciones. 

Con las duras pruebas que llevamos sufridas y la inquietante perspectiva 
que ofrece el porvenir, es muy natural que todos los cerebros se hallen obce- 
cados con una sola idea refrigerante fija en la mente: el agua, y, en consecuen: 
cia, cada uno trata de proporcionarse, en la forma que le es factible, el goce 
inefable del líquido elemento. Como la más fácil y pintoresca que salta a la 
vista es la de enderezar la proa hacia el balneario municipal, el público se 
ha decidido desde el primer momento por este sitio, eligiéndole sin reservas 
para combatir las cabriolas del termómetro social y atmosférico, y el ca- 
mino que conduce al murallón del río, se ve invadido todas las tardes por 
una extensa co- 
lumna de vehículos 
y peatones, que se 
dirigen a las ori- 
llas del River Pla- 
te. 

Los callordas y 
demás - ciudadanos 
afines en calami- 
dades pedestres, 
como igualmente 
los de tipo frigo- 
rífico, detestam ins 
tintivamente todo 
lo que se relaciona 
con programas de 
infantería, y, por 
tanto, se aprestan 
all asalto de los ca- 
miones automóvi- 
les o de los breaks 
que hacen el reco- 
rrido, conquistando 
como cada cual 
puede un asiento 
en el interior de los 
coches y sometién- 
dose pacientemente 
al sistema de imbricación que rige 
dentro de los vehículos. El viaje, que 
sólo cuesta $ 0.10, si se utilizan los 
transportes de tracción mecánica, y pe- 
sos 0.05, si son de tracción animal, re- 
sulta económico y, además, no es de 
los más incómodos que digamos, pues 


El transporte más democrático: «Servicio de breques de los 
Baños a Paseo Colón, a 0*%05 y viceversa'”, según reza la ta- 
blilla. 


aunque suele suceder que,se invier- 
tan momentáneamente las naturales 


bases de sustentación del cuerpo, ello 
es cosa que puede corregirse fácilmen- 
te a la llegada, cuando cada uno re- 
cobra nuevamente la estabilidad de su 
persona. 

Una vez en el balneario, y aunque, 
sin duda alguna, todos no han llevado 
otro fin que el de refrescarso, sucede 
que la mayor parte de la concurrencia 
se desparrama en todas direccionerz, 
entreteniéndose en cualquier cosa, me- 
nos en bañarse, operación que sólo rea- 
liza un limitado número de tempera- 
mentos que ocasidnalmente se sienten 
anfibios. 

Entretanto, gran número de especta- 
dores se sitúan sobre la. tarima ado- 
sada a la empalizada que sirve de mu- 
ralla, o se estacionan en el borde de 


ahí, 
la barranca, y desde allí, con la es: 
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son aceptables, la vigilancia eficaz y el orden completo, creemos que la 
causa habría que buscarla en la inexplicable existencia de un repugnante 
caño de desagie, cuyas pútridas aguas, corriendo a la vista del público, van 
a depositar sus hedores en mitad del balneario, 

Es, pues, muy natural la resistencia observada entre las hijas de Eva, y 

no ya por simple coquetería femenina, sino por elemental precepto de hi- 

giene, hacen perfectamente bien en sostener su capricho de no querer par- 

ticipar de los aromáticos efluvios que, con la mayor irreverencia, brinda a 
logs encantos de sus 
cuerpos el mencionado 
afluente. 

El señor intendente 
municipal debiera re: 
matar la simpática 
obra dictando un de 

ereto regenerador o de 
limpieza pública, a ma 
nera de los que ema 
nan de los intervento- 
reg federales, ordenan» 
do la inmediata des 
aparición de log pesti- 
lentes desagúes del bal- 
neario y de todo lo 
que, a semejanza de Ñ 
las cosas del antiguo 
régimen, huela mal por 
aquellos sitios. 

, Sería obra partidis- 
ta y, a la vez higié- 
nica, a menog que se 
quiera deslucir la ini- 
ciativa del doctor Le 
Breton, diputado radi- 
cal aliadóñilo, caído en 
desgracia, que hoy ya- 


palda vuelta al sol, contemplan em- 
belesados, durante horas enteras, a 
log que, más decididos, resuelven 
zambullirse en el agua; otros, toman- 
do posesión de las canchas de juego, 
se refrescan bañándose en su propio 
jugo, durante el desarrollo de gran- 
des partidos de law-tennis, disputa- 
dos bajo las miradas de Febo y de 
numerosos admiradores de dicho de- 
porte, que presencian la lucha desde 
el cerco; no pocos, rodeando el lugar 
también a pleno sol desde donde la 
banda de música ameniza aquellos 
sitios, se extasían escuchando las be- 


Ea , . Policía naval de la zona del balneario, encargada de man- a 
, llezas melódicas que les ofrece la €eS- tener el orden y evitar aproximaciones entre los sexos ga por Europa. E a 
y merada ejecución de un programa elá- opuestos. PROTEO, f 
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La Lori A ; 
E 8 Dd nic víctimas del calor, Señor Z. Un partido de lawn tennis, a pleno sol. (Cada cual toma Los filarmónicos, que también toman un gran baño de sol, pero que + 
E - O, con 135 kilos... y en seco, el fresco a su manera, no pierden una nota del programa musical, E 
' = gico: ' > A . A E 
A E c0S los más, pasean por la avenida prinei- j 


CE discurriendo animadamente a la sombra 
j = Cc Aglmaria que puede proyectar una planta- 
É : Clón de arbolitos como fósforos; y el resto, 

E demostrando más largo alcance. positivista, 
opta, por acomodarse convenientemente ante 
as mesas de las cervecerías, sometiéndose al 
E tratamiento hidroterápico interno, con vistas 
d : ó al río, por considerar este como el mejor sis- 


' E vSoa que puede ser adoptado en aquellos lu- 
: = gares, 


El bello sexo, que siempre suele tener lu- 
cida representación, aportando un crecido 
contingente a la concurrencia de los jardines, 
: manifiesta claramente su predilección por el 
4 E balneario, pero es de advertir que viene mos- 
ñ . trando una marcada resistencia a entrar en 

= €l agua, al extremo de que es muy difícil ha- 
lar ocasión en que poder contar una docena 
de damas en el baño. A la vista del fenó- 
Meno, cabe preguntar: ¿a qué obedece esta 
especie de holcotcmáñido que sostiene el El ejercicio a trompadas, constituye otro sistema 
elemento. femenino? Como las instalaciones Un grupo de tritones de agua dulce, en pleno chapaleteo, de refrigeración. 
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Lcs que reconociendo la eficacia del tratamiento interno, miran al río y se bañan por Un malhadado desagiie de la laguna Estigia (por sus fótidas emanaciones, no puedo 
dentro tener otra procedencia) que iio me balneario, descarga sus impurezas entre los 
$ añistas, 
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Doctor Alfredo Echagiie, que en unión del 
doctor 


conservador. 


ÍS El capitán Roberto Díaz Martínez, jefe de 


= aviación militar, que forma parte de los de- 
/ = legados mejicanos actualmente en Buenos 
Aires. 


Angel Pintos, constituye la fórmula 
para gobernador y vice de la provincia, res- 
pectivamente, proclamada por el partido 


El domingo último, y a beneficio de la Cruz Roja Italiana, se Tr 
Clubs Cruz Roja y Defensores de Belgrano, vencedores en el match de football. 
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Vísperas electorales 


A medida que se acerca el acto co- 
micial para la designación de las auto- 
ridades gubernativas de la provincia 
de Buenos Aires, se intensifica la ac- 
ción «le los partidos en lucha, y cobra 
inusitada animación el avispero polí- 
tico, con la propaganda partidista en 
auge, 

El sábado de la semana anterior, se 
realizó en La Plata la convención de 
delegados del partido conservador, a 
fin de elegir lá junta de gobierno defi- 
nitiva y proclamar los candidatos que 
el partido sostendrá en las próximas 
elecciones. 

E) presidente « 


ela junta provisional, 


doctor Rodolfo Moreno, declaró abier- 
to el acto, y después de pronunciar un 
discurso, calurosamente aplaudido por 
la concurrencia, se procedió a realizar 
el escrutinio para la desigmación de 
candidatos, operación que dió el resul- 
tado siguiente: 

Para gobernador: doctor Alfredo 
Echagie, 160 votos; para vicegober- 
nador, doctor Angel Pintos, 104 votos. 

Para la junta directiva del partido, 
obtuvo mayoría la lista encabezada 
por el doctor Rodolfo Moreno (hijo), 
como presidente, 

Después de la votación hicieron uso 
de la ¡palabra Jos señores Alfredo 


Conferencia organizada por elementos del partido radical y llevada a cabo el día 10 del 
actual, en la esquina de las calles Corrientes y Paraná. 


Llegada de la delegación mejicana 


PIO CEDIERON LEAR E 17, 


1.2 Abolición de los impuestos que 
encarecen la vida y el trabajo. 
— Contribución gradual progre- 
siva sobre el valor del suelo e 
impuesto al mayor valor del mis- 
mo en toda la república. 

2." Régimen parlamentario de go- 

bierno. — Aplicación de las cifras 

del último censo de la población 

a la representación parlamenta- 

ria. — Autonomía del municipio 

de la capital e intendente elec- 
tivo. 

Aplicación preferente de los re- 

cursos. del estado al desarrollo 

de la instrucción primaria, laica, 
gratuita y obligatoria. — Separa- 
ción de la ¡iglesia del estado. — 

Ley de divorcio. 

1. Reducción del servicio militar a 


tres meses. 

5. Jornada legal de ocho horas y 
salario. mínimo. — Cierre de las 
casas de comercio a las 8 de la 
noche. — Seguro nacional de en- 
fermedad, invalidez, vejez y ma- 
ternidad. — Indemnización más 
efectiva por los accidentes del 
trabajo. 

6.” Derogación de la “ley social” y 


ley de residencia. 


Plataforma electoral presentada por los so- 

cialistas, debidamente aprobada por-la junta 

directiva del partido que, con todo entu- 

siasmo, será sostenida en la próxima lucha 
comicial, 


Echagiie, Julio Costa, Mariano Demaría 
(hijo) y Mariano de Vedia, con lo que 
se dió por terminada la asamblea en 
médio de grandes aplausos. 


El doctor Luis Cabrera (x) presidente de la delegación diplomática mejicana, acompañado de los miembros de la misma, señores 
Federico Montes, Gerzain Ugarte, Roberto Díaz Martínez, Osman José Fe, Luis Fortis, Enrique Parra, Ernesto Hidalgo, Flavio Pérez 
y Otros caballeros, momentos después de su llegada a nuestro puerto, el viernes 11 del corriente, a bordo del vapor ““Vauban””. 


Festival de beneficencia 
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ealizó en el stadium de la Sociodad Sportiva, una fiesta constituída por varios juegos atléticos, 
A la derecha: corredores que triunfaron en la carrera de mil metros para socios cadetes del 


Club Pedestre Argentino. 
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EL ERROR 


catorce años que Guillermo Geoffrian y Rosa 
se habían divorciado, No se volvieron a ver hasta 
que la desgracia log puso frente a frente junto al lecno 
de su hijo, 
Le Se lo devolvía la guerra devorado por la fiebre, con una 
Piorna destrozada y una bala en el hombro. 
d Rosa Belanger fué la primera en llegar al hospital don- 
€ se hallaba su hijo. Se arrojó sollozando a los pies del 
Echo, Menamdo de lágrimas la mano blanca y escuálida 
del soldado, 
dos día siguiente llegó Guillermo Geoffrian, y los dos 
508, separados por la anchura de la cama, se satudaron 
“£tembniosa y glwcialmente. 
a los miró de un modo entro irónico y triste y 
Mar % 4 sumergirse en los dolorosos pensamientos que em- 
Agaban su cerebro desde que entró en el hospital. 
o una semana se encontraron los tres reunidos 
1 ía de aquel modo y sin cambiar entre sí mas que 
o que otra palabra indispensable, Gustayo iba empeo- 
Pár 0 cada día. Se pensó en practicar una operación quí- 
SICA; pero hubo que desistir por la extremada debili- 
dad del herido, 
na noche contemplaba Gustavo desde su lecho las co- 
e de los árboles medio despojadas ya de hojas, que el 
£uto otoñal balanceaba. Ráfagas de lluvia azotaban de 
Yez en cuando los cristales, y a través de ellos veíaise 
Pra las nubes del invierno, que se amontonaban y corrían 
a39 la luna con rapidez tempestuosa. 
l enfermo no dejaba de mirar al cielo. 
—Hacía un tiempo como éste—exclamó— el día en que 
tee Por primera vez en el colegio donde vosotros me 
Svasteis para poder disfrutar a vuestro gusto, 
Los padres so estremecieron, 
iO! Demasiado supe siempre a qué atenerme—aña- 
10 con amargura.—En seguida comprendí que queríais 
desprenderos de mí. ¡Señor, hacía nueve anos, no US 
220 Y que presenciaba diariamente vuestras peleas! listo 
pr nas comprender lo que me esperaba en la vida, No se 
be £Sperar. Después de todo, no lo sentí gran cosa; es- 
ho ya harto de oir vuestros gritos, vuestros insultos. 
tito infancia la mía! Al fin os divorciasteis y presen- 
5 Vuestra alegría al veros libre uno de otro. Pero ¿cuál 
e los dog pensaba en mí, en má, que veía mi hogar hecho 
Dodazos, que veía destruído para siempre el rincón en 
que me había acostumbrado a vivir? Pensaba en esto en 
Sn del colegio, y por las noches no cesaba de llo- 
,* Émbonces empecó a encontrarme solo, inmensamente 
o en este desdichado mundo, Después, cuando ya me 
needieron días de salida y vacaciones, las iba a pasar 
Na al lado del uno, ya al lado del otro, y 0% a mamá mal- 
Scir el egoísmo, la afición al juego, la susceptibilidad 
* 5 marido, y a papá lamentarse de la coquetería, de 
cr igencias y de la incoherencia de su mujer, Yo no 
% A de preguntarme ¡por qué os seguíais odiando cuan- 
ed 08 veíaig siquiera; poro comprendí que el rencor 
jamás e a todos los demás sentimientos humanos, y que 
ega para él el día del olvido, 
o por Dios, Gustavo—dijo la madre Ilprando;— 
—gósuerdos son atrozmente dolorosos. 
todo “i=dijo el soldado en el delirio de la fiebre,—¡sobre 
he O míl Así es que cuando empecé £ ser hombre lo 
nd sto todo con indiferencia; supe que era incapaz de 
8xr algo, que no creía en nada... Una mujer me dijo 
us Me quería... Se casó después con un amigo mío y sé 
a Un ángel... Yo la rechacé de mala manera; ya 
dad yo de sobra lo que es la unión de dos seres. ¿Ver- 
due lo sabía? Las lágrimas, las escenas violentas, 108 


Hacía 
Bolanger 


ña e la ruptura final... ¡No, no!... ¡Qué horror! Y 

FAN o Atrastrando así la vida hasta que estalló la guerra, 

A sin esperanza, cansado de todo antes de haber 
'do, 2 

e Padre pasó lentamente la mano por la frente de su 


RES condenas 1 E 
—No; no 03 3 ¡quiera ; Ai 
a S juzgo siquiera; no hago más q 2 


ya marchito y arrugado, y pasando la mano 
cwbellos grises, murmuró: 


—Nada de eso, mamá, Al fin y al cabo, nada de esto 
tiene importancia. 

Al día siguiente murió Gustavo. 

'Cuanido le hubieron dado sepultura, salieron del cemen- 
terio, uno al lado del otro, Guillermo y Rosa, 

—Rosa—dijo el padre, apoyándose en el bastón, —ahora 
sí que estamos solos en el mundo. 

—$í, solos—contestó Rosa con amargura, 

—¿Y hemos de separarnos aquí como dos extraños?! 
¿Quiere usted que entremos juntos para siempre en un 
mismo lugar? Tal vez esa pobre criatura, a quien tanto 
hemos hecho sufrir sin darnos de ello cuenta, nos ayuue 
con su recuerdo a encontrar la paz deseada, ; 

—¡No!—dijo Rosa moviendo la cabeza negativamente, 
como horrorizada.—Ya es demasiado tarde. Ahora tenemos 
que soportar el peso de nuestra Ceguera, de nuestro egoís- 
mo, de mugstro amor al placer. 

No es la hora de la paz la que ha llegado; es la de la 
expiación, Entre nosotros no hay ni puede haber de común 
más que un remordimiento, del que cada cual tratará de 
hacer responsable al otro, El único ser que hubiera podido 
proporcionarnos la alegría del perdón, ya mo existe. En 
esta vida, Guillermo, hay errores que no pueden alcanzar 
ai los dos por última vez. El recuerdo del 
muerto les borraba hasta el recuerdo de la juventud. 

Las sombras inmensas de la noche se extendieron entre 
ellos, y solitários, con el frío del otoño, se perdieron en 
la oscuridad del campo. 


Edmond JALOUX, 


UNA CARTA 


En el hospital. Dos soldados están hwblando. Ambos se 
profesan esa amistad profunda cuando se contrae en el 
peligro y los padecimientos comunes. Uno de ellos, Juan, 
acaba de cumplir veinte años. El otro, Andrés, tier e ya 
cincuenta; pero está lleno de vida y de energía, Profesa a 
su compañero un cariño paternal, y herido mucho menos 
gravemente que él, le cuida con esmero. Contempla honda- 
mente conmovido a aquel heroico muchacho, tan pálido, tan 
inmaterial, y quizás tan próximo a dar un adiós a esta 
vida, de la que no conoce más que el amanecer. Juan son- 
ríe al comprender aquella afección tan noble; pero de pron- 
to se refleja en isus ojos una enorme tristeza, 

Andrés (inquieto).—) Estás sufriendo, Juan?... ¿En qué 
piensas ? E 

Juan.—No sufro... Al contrario. Pero creo que si tengo 
que escribir, quizás mo deba perder más tiempo. 

Andrós.—¡ Escribir? Es verdad; no estoy al tanto de tus 
cosas y secretos. ¡Pero por qué crees que te ha de faltar 
tiempo? Estás mejor. Te curarás pronto. S 

Juan. —Gracias; es usted muy bueno. Sin embargo, nuale 
se muere por tomar ciertas precauciones. ¿Quiere usted 
darme papel ... Cuando haya concluído, leerá usted la 
carta. Así conocerá usted mis secretos, : como usted dice, 

Al cabo de'un largo rato de esfuerzos y de mucho pensar, 

n la carta y se la da a su amigo, . 
yea: e ER usted, amor mío, la de los ojos 
azules, dulces y llenos de bondad, le envío, antes de que 
mi corazón deje de latir, esta carta de amor, la única que 
he escrito en la vida, Usted es la mujer que el destino 
tenía preparada para má, la que debí adorar, la*que debía 
darme con sus sonrisas, su gracia femenina, su presencia 
radiante y pura y su cariño apasionado la más maravillosa 
alegría de la vida: el amor. A su lado, hubiese yo sap 
durante toda mi vida el amante, el 'eSP080, el amigo, el 
compañero de un camino que usted hubiese ido llenando 
de flores. Era usted mi elegida; yo el suyo, y voy a ida 
sin haber gustado de ese placer inmenso, único, Se Seo 
rán mis ojos sin que usted se haya mirado en ellos, mi 
labios se cerrarán también sin sentir el calor, y las tra- 
gancias de los suyos, —COuánto nos hubiéramos wms/dol 
¡Cómo se hubieran comprendido nuestras almas! ¡Adiós !.., 
¡Adiós! Te hubiese amado siempre, porque mi corazón no 
ha querido aún... Tal vez desaparecerás tú buscanao ad 
tilmente al que abandonó la vida antes de Megar 0 
Te mando mi primer beso y mi último pensamiento. (A 
cabo de un largo silencio). Sí, ya entiendo; sin dirección, 
¿verdad? A la mujer desconocida que debió ser la tuya... 


Ya la encontrarás, pobre criatura, ya la encontrarás, no 
lo dudes. 

Juan, —j Para qué hacerse ilusiones? ¡Es tan delgado el 
hilo que nos, sujeta a la vida! ¡Pero mi único sentimiento 
es el de perder el amorl 

Andrés.—¡ Puedes pensar en eso cuando tienes la gloria 
del sacrificio y del heroísmo?... ¡El amorl... ¡Si tú 
supieses!'... 

Juan (sorprendido).—Cómo, ¿pero es usted el que lo 
desprecia? Usted, que no ha vivido más que para él—lo 
sé, me lo han dicho;—usted, que ha sido, que lo es aún, 
el hombre más afortunado, más amado por las mujeres. 

Andrés.-—No, no soy ingrato con e€l amor; él no tíene 
la culpa de prometernos lo infinito y no podérnoslo dar. 
Ten presente una eosa que te: voy a decir para que te sirva 
de consuelo, Es muy raro que el amor dure toda la vida: 
pasa, como todo, cambia, se renueva, renegamos de él... 
y mos deja una tristeza indecible, 

Juan.—No le creo a usted. Hay, estoy convencido de ello, 
seres que se aman hasta la muerte, 

Andrés. —Puede ser, Sólo que hay que morir a tiempo, 
El amor, o aumenta cada día o empieza a fenecer, Si es 
verdid, créeme, hijo mío, debemos partir cuando nos ha- 
llamos en plena fascinación, con fe ciega el uno en el otro, 
antes de que empiece el descenso. 

Juan.—¡Que haya quien diga esas cosas! 

Andrés, —Y que las haga. ¿Sabes tú por qué me he alis- 
tado a mis años? 

Juan.—Porque es usted un hombre de corazon, que tiene 
ideales y que ama las acciones nobles. No se haga usted 
peor de lo que es, 

Andrés.—Hay algo más que eso, hijo mío, Es que no: he 
querido ser de los que saben gozar de la vida y mo saben 
morir, Eso que llamas buenas :uweciones no son más que... 

Juan.—Calle usted... Yo no soy más que un chiquillo, 
que ignora las muchas cosas que usted sabe; pues le ase: 
guro que lo único que siento es morirme sin haber sen- 
tido el supremo placer, No puedo concebir que nadie pueda 
morirse si tiene una mujer que verdaderamente lo ama, No, 
usted ha luchado por deber; o, si hay“otro motivo, es que 
no es usted amado o que así se lo cree usted. 

Andrés. —jPero es que no te he hablado nunca de lo que 
me pasa? Ñ 

Juan. —¿¡Lo ve usted, ve usted cómo hay un secreto? 

Andrés (pensativo).—j Ah] ¡Si yo no hubiese descon- 
fiado de mí ' mismo, por mi edad; si en plena ascensión 
luminosa de nuestra ascensión Paulina no se hubiese de- 
tenido, mo hubiese empezado a reflexionar, a llegar a una 
armonía menos vibrante; si sus cartas no me bublesen 
parecido más frías cada vez,.. 

Juan, —¿ Está usted seguro de que su imaginación no haya 
inventado todo eso! 

Andrés.—Entonces; ¿por qué dejó de escribir de pronto? 


Juan.—4uién sabe... Cualquier circunstancia. La im-- 


posibilidad material de hacerlo. Mire usted, ahí le traen 
una carta, ) 

La. carta es de Paulina. Ha estado de enfermera en un 
hospital, donde contrajo por contagio una grave enferme- 
dad, Ha estado mucho tiempo entre la vida y la muerte. 
Esta es la primera carta que escribe, El amor le ha dado 
fuerzas para coger la pluma Pronto irá a verle, Su cora- 
zón ha estado sempre con él, 

Andrés (emocionadísimo, lee).—¡Qué felicidad!.,. Pau- 
lina de mi-alma!... ¡Y yo que te acusaba de... 

Juan.—A quien usted acusaba principalmente era al amor, 

Andrés.-—| Y pensar que dentro de poco estará a mi lado, 
que le hablaré, que la veré... | 

Juan, —Y, no obstante, volverá usted al frente, porque 
es un deber (con malicia); pero ya no buscará usted la 
muerte para librarse de los desengaños. 4 

Andrés. —Perdóname, Juan,yno he dicho más que neoce- 
dades, Tu instinto vale mucho más que mi experiencia (en- 
tusiasmado), El amor es la única cosa que embellece la 
vida, el gran milagro, la ascensión hacia un placer divino... 

Juan (cogiendo su carta para la desconocida).—Ahora 
pida usted conmigo: ¡Señorl ¡Señor, que no me muera y 
que lNegue un día en que pueda escribir al comienzo de 
esta carta un nombre de mujer! 


Miguel PROVINS. 
Dib, de Hohmann, PE 


Para que los niños aficionados al arte pictórico puedan entretenerse en tan útil y 
ameno pasatiempo, presentamos en esta página dos hermosos dibujos, que podrán ser 
coloreados con lápices, acuarela o emalquier otro procedimiento, de acuerdo con el mo- 
delo em colores que acompaña a cada dibujo, o introduciendo las variantes que la fan- 
basía de cada pequeño artista le sugiera, para obtener un lindo par de cuadritos. 
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El submarino en el teatro 


En un teatro norteamericano ha si- 
do Tepresentado últimamente con sin- 
gular realismo el interior de un sub- 
Marino, El ocupado 
Con lo. que parecía ser el corte. ver- 
tical de un gran 
vega en busea de la flota 
Vése, exactamente reproducida, la 
complicada maquinaria del barco. So- 


escenario está 


submarino, que na- 
alemana. 


bre úna gran esfera, que puede ser 
Vista de todos espectadores, se 
Mueven las agujas que indican las di- 
Versas profundidades a que navega el 
Submarino. Pero lo más notable es una 
Plancha, situada debajo del periscopio, 
en que se reflója ol pai 


los 


1je de debajo 


aguas, a medi- 


=== 


tran At 


da que el submarino lo recorre. Este 
efecto se ha obtenido mediante un 
cinematógrafo que funciona debajo de 
esa plancha constituída por un vidrio 
blanco. 

Un momento emocionante es aquel 
en que, por el periscopio, se ve apa- 
recer la escuadra enemiga. Esta hace 
fuego contra el submarino; 


un pro- 


vectil lo alcanza y el buque empieza 
a hundirse lentamente. Todos los tri- 
pulantes permanecen en sus puestos; 
aleunos pierden el sentido. Finalmen- 
te se acerea un barco amigo, del que 
descienden buzos que inician el sal- 
vataje del submarino, 


ARISTA ELLAS EA LLP 


| 
| 


Aspecto del Teatro Romano del Parque Japonés, durante una de las funciones. 


ENTRADA con dos vales gratuitos, uno 
para el teatro y otro para una atracción 


=== 


An 


Demostraciones 


1 
El periodista señor Santiago Fuster Castresoy, con motivo de su incorporación a la di- 
rección de “La Revista Popular”” : 
Al subcomisario don Juan J, Rodríguez Socas, recientemente jubilado. 
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Parque Japonés 
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' Grandes diversiones al 
aire libre 


Espectáculos teatrales. — Conciertos sin- 
fónicos. — Numerosas atracciones nuevas. 


El Bobby. — Ferrocarril escénico. 
Water Chute. — Las Olas. 


Prince Nelson y May Collier, extra- 
ordinarios números. — Fuegos artificiales. 


Grandes reuniones sociales los 
días martes y  vilernés. 


0.30 


Niños, hasta 
10 años.. 


Trarnavías para todas direcocioaess 
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del gaucho protagonista, 
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La tradición gauchesca en el teatro 


(Del hermoso e 


nacional.) 


Nos ha tocado en suerte a los hom- 
bres de mi generación, asistir en los 
últimos treinta años a lento pro- 

o germinativo del drama nacional 
rioplatense, o sea a la transformación 
que Cervantes señaló en su patria, Vi- 
mos en nuestra infancia bullir la pista 
de los circos porteños con las primeras 
pantomimas de los gauchos, cuando las 
aventuras épicas de Martín Fierro, ya 
transmigradas a la narración noveles- 
ca de Gutiérrez, acababan de comple- 
tar su evolución estética, pasando a la 
representación de Podestá, Entre las 
proezas de los maromeros y las evolu- 
ciones de las amazonas y las gracias 
de Jos payasos, hizo entonces su apa- 
rición, como en la antigua fiesta de 
los mimos latinos y los juglares me- 
dioevales, una parodia realista de la 
vida local. Con el gaucho perseguido 
entró en la pista la partida policial, 
todos a caballo, pues la equitación era 
familiar al público de muestros circos, 
Y como ese gaucho era valiente, su 
drama consistió en la lucha personal 
contra sus injustos perseguidores, vi- 
niendo así a convertirse en el protago- 
nista simpático de la muchedumbre, 
que sentía como él, instintivamente, 
demagógico desdén a la autoridad y 
culto atávico por el valor caballeresco. 
Pero ese gaucho perseguido era tam- 
bién cantor, según lo sabemos, de suer- 
te que en las pausas de uno y otro lan- 
ee con la autoridad, hubo lugar propl- 
cio para Jas escenas de canto y baile, 
que amenizaban la representación y 
eran gratas al pueblo. El cuadro del 
fogón al aire libre, en el centro de la 
pista o el de la pulpería a la vera del 
redondel, alzóse entonces, naturalmen- 
te evocado, con toques de auténtico 
realismo, como el costillar del asador 
y la pava del mate junto al fuego,— 
señuelos de la rústica tertulia, —y con 
las cabezas de vaca puestas a guisa de 
asiento en torno del fogón o de la can- 
cha de tierra lista para las zapateadas 
del malambo. Con “el baile entró aquel 
rudimento del drama cuyo símbolo ya 
conocemos: y con la música del can- 
tor, la necesidad de la payada, tam- 
bién dramática en su esencia y en su 
forma, por el diálogo de la tensión y 
por el desenlace» de la victoria que los 
cireundantes aplaudían. 

Casi todos los argentinos de hoy re- 
cuerdan aquel primer ensayo de nues- 
tro teatro nacional, tal como después 
de 1880 se le vió en las pistas de Bue- 
nos Aires y nuestras. ciudades provin- 
ciales, Viven todavía, ya transforma- 
dos en actores de teatro, los juglares 
de eireo que lo iniciaron, y todavía, 
de vez en cuando, suele ““reprisarso”? 
en nuestros días aquella ingenua mi- 
modia gauchesea, que con ser tan cer- 
cana, parécenos ya una venerable resu- 
rrección arqueológica. (1) 

Y es que a partir de- 1880, la leva- 
dura popular del drama rioplatense 
entró en tan rápida fermentación, que 
la primitiva y tosca masa del ensayo 
estaba en 1900 sazonada ya, con todos 
los caracteres de un verdadero teatro 
rioplatense. Se había comenzado por 
dialogar la originaria pantomima y pot 
reunir los inconexos episodios del am- 
biente pampeano en la continuidad 
de un argumento, Para ello bastaba 
ordenar una serie de cuadros en torno 
y el drama 
vino a consistir en la biografía de 
algún gaucho cantor, de algún gaucho 
valiente. Juan Moreira, Santos Vega, 


ese 


(1) No puedo detenerme en los pormeno- 
res de esta evolucón, porque pertenece a la 
época moderna, que será tratada en otro 
volumen; pero no sería justo omitir aquí el 
yecuerdo del drama criollo Calandria, de 
Martiniano Leguizamón. Fué estrenado por 
los Podestá, en el teatro Victoria, el año 
1896, y la prensa lo señaló como el pri- 
mer paso adelante sobre ln vía abierta por 
el Juan Moreira, de Eduardo Gutiérrez. 
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importante 
“*Historia de la literatura 
fragmento, acerca de una de las fases 


sobre la 
siguiento 
teatro 


libro de 
argentina'” 


Ricardo Rojas, 
, transcribimos el 
características del 


y Martín Fierro, saltaron entonces del 


poema escrito a la realidad escénica, 


y en torno de ellos se plasmó el esce- 


nario de las pampas, La tapera, la 
pulpería, el galpón, la tranquera, el 
corral de la estancia, la playa del ro- 
deo, la cancha del baile, la casa del 
patrón, el rancho del puestero, la co- 
misaría, el fortín, el juzgado de paz, la 
cárcel, el camino carretero... todo fué, 
pintado por primitivos y toscos esce- 
nógrafos, bastando por lo común un 
simple lienzo para indicar los lugares. 
Sobre el horizonte de los fondos solía 
verse la línea horizontal del desierto 
pampeano, y a veces un ombú solitario 
en el azul soleado, o un pequeño monte 
de talas donde buscaban la sombra las 
haciendas, o de sauces que sombrea- 
ban un arroyo lejano... 

Al realizarse esa evolución, cúpole 
una función trascendente a Eduardo 
Gutiérrez y a sus novelas gauchescas. 
Fué Gutiérrez quien dió con sus nove- 
las, el protagonista, el argumento y el 
diálogo de esas representaciones ini- 
ciales, No era difícil transformar sus 
crónicas en acción, Apenas el biógrafo 
de Juan Moreira había penetrado con 
sus novelas del género en los verdade- 
ros dominios del arte. Su narración es- 
quemática, prestábase dócilmente a la 
versión dramática, tanto más fácilmen- 
te, cuanto ésta consistió a sus comien- 
zos en una mera sucesión de cuadros 
realistas, La simplicidad de los perso- 
najes tampoco ofrecía mayores dificul- 
tades a los artistas que debían interpre- 
tar hombres sentimentales y valientes, 
que salían a ginetear sus caballos, a re- 
quebrar sus chinas, a rasgar sus guita- 
rras, a esgrimir a cada instante sus ar- 
mas. Caracteres austeros en el amor, 
leales en la amistad, temerarios en el 
peligro, así fueron los protagonistas de 
ese teatro-naciente. 

A medida que las figuras centrales 
se estilizaban sobre aquellos rasgos, 
otros personaes iban definiendo su psi- 
cología: ante todo, el amigo del pro- 
tagonista, otro gaucho cuya filiación 
remontábase a los gauchos ladinos de 
Hidalgo, Ascasubi y del Campo. El 
diálogo de la primipasía payadoresca 
había creado ese tipo del ““amigo”?, 
aparcero o simple interlocutor de os 
personajes principales. ran Chance y 
Contreras, Paulino Lucero y Jacinto 
Cielo, Santos Vega y Rufo Tolosa, 
Anastasio y Laguna. La pareja gau- 
chesca había llegado a su pleno relieve 
en Martín Fierro y Cruz, la conmove- 
dora creación de Hernández, que he 
comentado en capítulos anteriores. 

Eduardo Gutiérrez trató con especial 
predilección este tipo del gaucho ami- 
go, de suerte que, con Juan Moreira, 
entró en escena el amigo Julián Gimé:- 
nez; con Santos Vega, el amigo Car- 
mona; con Pastor Luna, el Mataco, Xs- 
tas personificaciones de la amistad, 
comportaban la presencia en escena de 
un tipo noble, que se vigorizó con ins- 
tintiva simpatía de la muchedumbre, 

No faltaron tampoco en dicha esce- 
na los tipos cómicos, y fueron, por lo 
común, una negra bailarina y ladina, 
y algún italiano acriollado, general- 
mente sórdido y astuto, De ahí nacie- 
ron el pulpefo Sardetti, causa de la 
perdición de Moreira, y el mercader 
ambulante Cocoliche, híbrido tipo de 
inmigrante agauchado .Ambos estaban 
latentes en el Martín Fierro, que alude 
al pulpero avaro y “a un nápoles mer- 
cachifle??, pero en la escena se indivi- 
dualizaron, planteando insensiblemente 
el contraste de ambas psicologías; la 
del gaucho romántico y la del gringo 
trabajador. Así aquellog tipos, simple- 
mente pintorescos en su origen, sugi- 
rieron una familia de argumentos loca- 
les, que marcó la segunda ctapa del 
teatro argentino,  ' 


Se había comenzado presentando al 
gaucho en conflicto con la autoridad de 
las ciudades (Juan Morcira); se pasó 
de abí a presentarlo en conflieto con 
el europeo industrioso. Entorno de esos 
núcleos los autores nativos no tarda- 
ron en ver otras posibilidades y co- 
menzaron a pintar escenas idílicas le 
las estancias, o conflictos internos, de 
familia, propios de. la brusta trans- 
formación social: campesinos a quie- 
nes los hijos se les urbanizaban, grin- 
gos a quienes se les acriollaba la prole; 
desarmonías de generaciones y de ra- 
Zas, conflictos políticos y pasionales 
propicios al drama, tipos exóticos pro- 
picios a la comedia. De ahí surgieron 
otras posibilidades en nuestra evolu- 
ción dramática: y consistió el nuevo 
proceso en nacionalizar del todo la es- 
cena, pintando el ambiente nativo de 
las provincias y en urbanizarla del 
todo, pintando el ambiente cosmopolita 
de ki capital. Numerosos autores se 
han destacado en esa tarea reciente: 
pero el estudio especial de todos ellos, 
será materia de un próximo volumen 
sobre nuestros escritores contemporá- 
neos (1) 

Entretanto, he querido establecer 
que al germen gaucheseo debemos 
nuestra emancipación escénica, y que 
ese teatro, nacido de elementos po- 
pulares o pastoriles, como el de los 
griegos y los españoles, ha debido Ju- 
char en el Plata con la influencia de 
esas dos tradiciones seculares y pres- 
tigiosas, 


TT 

La influencia de la cultura griega en 
la civilización contemporánea, subsis- 
te de modo tan evidente que, para de- 
mostrarlo, bastaría aprobar como en 
arte, en filosofía, en política, conti- 
nuamos pensando sobre los arquetipos 
de aquella cultura, Los temas que Gre- 
cia legó a su posteridad europea, y 
que pasaron al nuevo mundo, sobre- 
viven entre nosotros, damlo a nuestro 
pensamiento pauta y nomenclatura. En 
el caso del arte dramático, esto es 1o- 
torio, desde el nombre del teatro con 
que lo designamos, hasta las otras ca- 
tegorías estóticas (que -llamamos tragos 
día y comedia en la arquitectura ideal 
del género; orquesta y escena en la 
arquitectura material; diálogd y coro 
en las partes de la composición; ceo- 
turno y máscara en las de su repre- 
sentación. Todo ello, en Esquilo tan 
solemne, en Sófocles tan glorioso, cn 
Aristófanes tan completo, fué rudimen: 
tario en los iniciales “cantos del hir- 
co””, anteriores a Tespis cuando el 
teatro griego cra sólo una represen- 
tación mimada y cantada de la ale- 
gría o la fe populares, 

En Grecia, el germen folklórico se 
desenvolvió normalmente hasta llegar 
a su plenitud estética, y el coro dio- 
nisíaco se convirtió en la tragedia. 

Una vez creada ésta, su arquetipo 
influyó sobre los pueblos sucesores; y 
el teatro formado en éstas, fué mera 
aclimatación de la especie griega co- 
mo en Francia, o combinación del tras- 
plante clásico y de gérmenes populares 
en cada nueva región, Pero estos gér- 
menes populares ya no pudieron evo- 
lucionar libremente, porque el influjo 
de la cultura antigua, tan vigoroso en 
el Renacimiento y en lo que se llamó 
el clasicismo, erigió su magisterio so- 
bre la inspiración dramática de las 
nuevas nacionalidades. En algunos paí- 
ses, como en la Francia borbónica, el 
teatro se alejó del genio popular para 
remedar el drama elásico, En otros 
países, como en la España del siglo de 


(1) Los creadores mímicos de la escena 
criolla son Jos hermanos Podestá, cuyos 
hijos y discípulos continúan hoy la obra 
por ellos iniciada. Son los principales: Je- 
rónimo José J., Antonio, Arturo, Pablo, 
Blanca, María, Amadeo, Juan, María Es- 
thor, Graciana, Luis—el primer gaucho vie- 
jo de la escena criolla, A estos se han 
agregado nuevos actores y compañías: Ca- 
seaux, la Pagano, la Quiroga, la Conti, Bal- 
lerini, Fontanello, Muiño, Alippi, etc. 
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oro, el genio popular triunfó sobre esa 
tiranía de la antigúedad helénica, y 
el mundo asistió a la formación de un 
nuevo arquetipo dramático. La influen- 
cia del teatro nacional español sobre 
la. escena de Francia y la erítica de 
Alemania, débese al vigor que tal gé- 
nero adquiere cuanto nace del genio 
popular. Verdad también que esa 
flor de vida estética suele ser un pri: 
mor de nacionalidades gloriosas. 

Al estudiar los orígenes del teatro 
nacional español, allá en los siglos que 
preceden a Lope, descúbrese la lucha 
de esas dos inflnencias:- la indígena y 
la faraónica, la exótica y la actual, la 
erudita o intelectual y la popular o 
folklórica. Dentro de la primera com- 
puso Cervantes su Numancia; dentro 
de la segunda, sus sainetes, En la pri- 
mera se ha formado Torres Noharro, 
que vivió entre cortesanos de Italia; 
en la segunda, Lope de Rueda, que 
vivió entre artesanos de Sevilla. Lle- 
gan de la primera tragedias, dramas 
de argumento histórico, diálogos cul- 
teranos, nombres latinizados o hele- 
nizados, alegorías mitológicas, unida- 
des llamadas aristotélicas; Jlegam de 
la segunda, antos sacramentales, diá- 
logos de pastores, sainetes, loas, pasos, 
entremeses, bailes plebeyos, játcaras 
mojigangas, jerga realista, tipos popu- 
lares, argumentos de romancero, Esto 
último era tan vigoroso en España, 
que la influencia clásica; sólo aceptó 
aquello que podía servirle en su pro- 
pia perfección estética, En la fusión 
de ambos elementos, lo popular e in- 
dígena entró como simiente de vida 
y originalidad. Así emancipado el ge- 
nio de la raza, maduró, por fin, en la 
obra múltiple de Lope, que, para es- 
cribir una comedia, placíase en poner 
bajo siete llaves los preceptos... 

El teatro, más que ningún otro gé- 
nero literario, se halla ligado a la vida 
íntima del pueblo, El alma colectiva 
está en el ambiente de la acción escé- 
nica y en la sala de sus espectadores. 
Una minoría culta puede llegar al go- 
ce de un teatro inactual o exótico; 
pero la mayoría sensitiva necesita de 
un teatro propio, que le represente el 
drama de su propia existencia, Sus 
primeros emsayos suelen ser copias 
grotescas de la realidad, cómica o trá- 
gica. Su musa es bufa en la alegría y 
melodramática en el dolor, Preponde- 
ran los gestos sobre las palabras, Su 
comedia incipiente remeda el baile po- 
pular, y su comedia embrionaria, el eri. 
men instintivo. Es una formación ele- 
mental que aspira a ser arte, pero que 
es realidad aún. Sus creaciones están 
todavía sucias del barro primordial. 
Fáltales la perfección de la forma, la 
gracia del movimiento, el soplo del es- 
píritu, Cuando los adquiere un nuevo 
teatro “nacional”? se incorpora a la 
historia de la cultura humana. Si nos 
adquiere, es el recreo rudimentario y 
local que poseen casi todos los pueblos, 

Imaginemos que la musa popular es- 
pañola no hubiera alcanzado la pleni- 
tud que logró en el genio de Lope y 
su generación: pues hubiera quedado 
en la obra de sus primitivos; y ahoga- 
da por el influjo de la antigiiedad, Ls 
paña no tendría un teatro tan variado, 
tan característico, tan original, Inte-. 
resarían algunos autos sacramentales, 
algunos sainetes, algunas farsas, aun-. 
que sólo como mera curiosidad arqueo- 
lógica; y todo ello no habría provoca- 
do fuera de las fronteras peninsulares 
ni la imitación, ni la admiración, ni 
el asombro, 

Esquilo y Sofocles influyeron en dra- 
maturgos del siglo xv y xvI, influye- 
ron también Flauto y Terencio; sus 
obras, si no representadas, fueron al 
menos leídas y traducidas en España. 
Pero aquel conocimiento de los anti- 
guos no fué sometimiento servil, sino 
inteligente aprendizaje. El ejemplo de 
la civilización grecolatina sirvioles pa-: 
ra marcar el camino del propio perfee- 
cionamiento, sin abdicar Ja propia so- 
beranía. : 
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3 desaparece el vello, sin que vuelva a reproducirse, 
Y La ventaja que doy a las ptrsonas interesadas, 
. de que abonen el importe del CULIBRí INDIO 
y cuando haya transcurrido un mes de usarlo, para 
3) que queden satisfechas del resultado, garantiza la 
| positiva eficacia del procedimiento, 
¡ Los pedidos deberán hacerse así: 
j Señor F. PILÍ— Abonado a Casilla núm, 1292. h 


Buenos Aires. 
Sírvase enviarme el CULIBRi INDIO para des- 
truir el vello, cuyo importe abonaré a los 30 días 
de obtener el resultado. 


Rifies de aire comprimido, a 
municiones, desdo $ 4.90 
Linternas eléctricas y pilas, 
desde... $2— 


a Como se trata de un invento desconocido, doy esta A Navajas de seguridad '“Evyer 
mee facilidad para que toda persona pueda convencerso O Ready'', con 12 hojas, 
y de su infalible eficacia. desde... ... $4.50 
2 F, PILI. Lapiceras antomáticas con 
3 depósito de tinta y pluma 
3 oro 14 k., desde $ 2.59 


PEGIOOIODANREND ALSO DDD GDA SRRANOR ROAD LGA RNDDARUGI LE NDL RIO 


Agencia de “Fray Mocho” en Córdoba 


E + CASA SANMARTINO + 
CALLE SAN MARTIN 263 


PEDIR CATATOGOsS 


HUMBERTO F. TOS! - FLORIDA, 255. Buenos Aires 
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Ningún pueblo como el israelita, des- 
de el día trágico de su dispersión por 
el mundo, ha sufrido de una manera 
más violenta el prejuicio de raza en 
el curso de tantos siglos. 

Cierto que no ha sufrido la esclavi- 
tud en los tiempos modernos, como la 


raza negra, hasta la hora en que un 
movimiento de rebeldía y de piedad 


en la conciencia humana acabó con ese 
estado de oprobio. Pero la situación 
de los judíos ha “continuado siendo la- 
mentable en Europa, incluso en nues: 
tra edad contemporánea. No han su- 
frido, es verdad, en ningún país una 
expulsión en masa como en España por 
orden de los Reyes Católicos. No. se 
han visto forzados, como en los siglos 
medios, a vivir en el ““ghetto?”, aisla- 
dos, como los leprosos de entonces, ni 
ostentando el distintivo amarillo con 
que se denunciaba en ellos el origen 


de raza, como una maldición eterna. 
Pero han quedado las persecuciones 
brutales, como. los famosos *“*pro- 


groms?” en Rusia y el aislamiento so- 
cial en que se les ha confinado en al- 
eunos países, como Alemania y Aus- 
tria. / 

El antisemitismo religioso de las pa- 
sadas edades se ha convertido en tiem- 
pos más cercanos en un antisemitismo 
de carácter político que, en el fondo, 
lleva una tendencia de, hostilidad fi- 
nanciera. 

En Alemania, 4 pesar de que en par- 
te el gran impulso de su riqueza se lo 
debe a los judíos, su situación social 
es deplorable. A esta cuestión consagra 
Huret una gran parte de su libro 
““Berlín”?. Idéntica situación atravie- 
san en Austria, y a ella ha consagrado 
un interesante estudio Virginio Gayda 
en “L*Austria di Fiancesco Giusep- 
pe?”?. La agitación antisemita en Fran- 
cia siempre se ha mantenido en estado 
latente, como se advierte a través de 
las páginas de ““La Franve juive??, de 
Drumont, y en las campañas actuales 
de León Daudet. De lo que ha venido 
ocurriendo en Rusia, donde el odio se 
ha traducido en bárbaras violencias, 
da cabal idea “Las persecuciones de 
los judíos en Rusia??, de Kossowsky. 

En cambio, ni en Inglaterra, ni en 
Holanda, en España e Italia, donde 
vive una numerosa población judía, el 
antisemitismo ha echado raíces. 

El gran Stanley decía en una o0ca- 
sión a un periodista francés: 

—Cuando no quieran a los judíos en 
Francia, que los manden a Inglaterra. 
AMí serán bien recibidos. 

Y es que los israelitas han contri- 
buído al engrandecimiento de esos paí- 
ses. No sólo ha dado la raza grandes 
hombres de negocio, sino también ex- 
traordinarios talentos. Inglaterra de- 
be a Disraeli, de origen ¡judío y a 
quien el sello de raza no le impidió 
llegar a ser primer ministro de la gran 
nación, los cimientos sólidos del impe- 
rialismo británico. —. 

El movimiento socialista alemán 
contemporáneo tuvo su mayor propul- 
sor en la enardecida y romántica elo- 
cuencia de Fernando Lassalle, muerto 
trágicamente por un amor de mujer. 
La mejor pluma con que hoy cuenta 
el periodismo germánico es, sin duda, 
la nerviosa y agresiva de Max Harden, 

Y ambos son de abolengo semita. 
Pero, ¿es que la raza judía no dió a 
Alemania el más grande de sus poetas 
contemporáneos, después de Goethe, 
aquel Heine del ““Intermezzo””, el de 
las melancolías llorosas y el de las 
ironías dolorosamente crueles? 

¿Es que la raza ¡judía no ha dado a 
la Francia actual uno de sus más por- 
tentosos dramaturgos, Bernstein? Aca- 
so nadie pueda disputarle la saprema- 
cía en el teatro francés moderno, ni 
Rostand con su lirismo hinchado, ni 
Donuay con sus frívolas psicologías 
femeninas. 

Toda una literatura ha sido creada 
en nuestros días en torno a los hijos 
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movimiento de las ideas 


El prejuicio de raza 
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de Israel. Más abundante y más esti- 
mable que la que se ha hecho en con- 
tra es la que se ha producido en fa- 
vor. Mientras que la una rebosa un 
odio inexplicable, la otra está impreg- 
nada' de un espíritu de justicia y de 
un hondo sentimiento de piedad. Esta 
última es más social y sobre todo muy 
humana. 

No voy a hablar, y sólo haré una 
referencia, del drama ““Ghetto?””, del 
holandés Herman Heyermans, ni de 
otra obra dramática, “Los ¡¿udíos?”, 
del ruso Tchiricoff. Pero sí conviene 
ponderar la novela “*Meir””, de la 
ilustre escritora polaca Elisa Orzen- 
ko, traducida con gran acierto a todos 
los idiomas. Pudiera decirse que es la 
epopeya al vivo, con un fondo trágico 
que espanta, de la raza judía, impla- 
cablemente castigada y sin razón es- 
carnecida. 

Al lado de esta liferatura que crean 
escritores de raza y nación diferentes, 
hay también la propiamente judía, es- 
erita por israelitas. Y en esta última 
se presenta en dos formas distintas y 
con dos finalidades diversas. Existe 
una escrita en el idioma especial que 
han adoptado los judíos. Ella es de una 
gran utilidad, puesto que tiende a 
mantener la tradición y la unidad de 
raza. estableciendo entre los miembros 
dispersos por todo elmundo el vínculo 
más fuerte, aparte el religioso que 
conservan intacto, que es el espiritual 
que crea y consolida la comunión lite- 
raria. 

Entre los mantenedores más esclare- 
cidos de esta literatura ¡udaica figu- 
ran Chalom Ache y Schalom Aleikhi- 
me, Superior a ellos es 3. L, Peretz por 
su gran talento comprensivo y-por su 
arte literario, verdaderamente prodi- 
gioso. Sus novelas y sus cuentos an- 
dan vertidos en casi todos los idiomas. 

Más eficaz sin duda es la literatura 
judía que se expresa en los idiomas 
corrientes. Es más expansiva, más pe- 
netrante, coh una virtualidad mucho 
mayor. Esa literatura tiende a con- 
quistar las simpatías de otras razas a 
favor de la raza judía. 

En esa literatura se destaca en pri- 
mer término Israel Zangwill. No es 
sólo éste el mejor escritor semita, sino 
que es a la vez uno de los más ilustres 
escritores ingleses modernos. Su obra 
““Children of the ghetto'? es hoy de 
un renombre universal, 

Todo el pensamiento del autor está, 
sin embargo, contenido y expresado en 
la obra dramática “The Metting Pot”, 
estrenada hace unos años en Washing- 
ton. 

Cree Zangwill en ese gran erisol que 
ha de fundir las razas, borrando las 
diférencias religiosas, los antagonis- 
mos sociales, las hostilidades políticas. 
La fórmula de la democracia norte- 
americana ha sido ese erisol que ha 
fusionado los elementos más heterogé- 
neos, desde el negro al piel roja en las 
escalas inferiores y desde el latino al 
teutónico, estableciendo una igualdad 
social y política que ha consolidado 
una' unión al parecer indestructible. 
En ese ““metting pot”? han entrado 
también las emigraciones de la raza 
judía, que se ha asimilado, sin violen- 
cias recíprocas, la ciudadanía yanqui. 

Para Zangwill el problema del por- 
venir de la raza semítica está resuelto 
con que los judíos sean absorbidos por 
otras razas, sin que abdiquen por ello 
silenciosamente “fla tradición conser- 
vada al precio de heroicos sacrificios 
durante largos siglos??. 

Es la tesis de la corriente itoista, 
contraria a la corriente del sionismo, 
que aspira a la reconstitución nacional 
del pueblo israclita, devolviendo a és- 
te su antiguo reino de Judea, 

Punto es éste que está a la hora pre- 
sente sobre el tapete. La guerra mun- 
dial, que ha removido todas las ideas 
y cambiado de manera tan profunda 
tantos sentimientos; que ha producido 


hondísima conmoción en todas las con- 
ciencias, y que al mismo tiempo. que 
ha hecho retoñar momentáneamente el 
viejo patriotismo nacionalista ha he- 
cho también resurgir más vivo el gran 
ideal de la solidaridad humana, con 
renuncia a todo prejuicio de raza y a 
todo particularismo de pueblo, la gue- 
rra traerá, sin duda alguna, la solución 
del problema semita. La revolución ru- 
sa lo ha solucionado, desde el punto de 
vista político y social, allí precisa- 
mente donde se presentaba con carac- 
teres más agudos, y bajo aspectos de 
mayor violencia. 

Y acaso en día no lejano el judío 
errante de la leyenda acabe su trágica 
odisea de siglos y pueda volver al solar 
de sus mayores sin la tristeza de tener 
que abandonarlo antes de verlo y sin 
poder pisar Ja tierra sagrada, como el 
viejo israclita en viaje de uno de los 
más hermosos cuentos de Zangwill. 


Angel GUERRA. 


El general Pershing 
dice en un informe que 
ganarán los aliados. 


El texto del informe del general 
Pershing, expedido en contestación a 
los rumores de que los resultados de la 
guerra en el frente occidental perma- 
necerán indócisos, dice como sigue: 

““La propaganda alemana que está 


trabajando en América por conducto 


de nuestros pacifistas difundirá esta 
idea entre nuestro pueblo a fin de de- 
bilitar nuestra iniciativa. El ejército 
alemán, habiendo perdido su ventaja 
táctica de la saliente de Ipres, de que 
gozó por más de dos años, continúa ce- 
diendo terreno ante el empuje de los 
asaltos británicos. A pesar del gran 
número de tropas alemanas que han 
podido ser relevadas con motivo de la 
situación en Rusia, Alemania está a la 
defensiva en todo el frente occidental, 
y los aliados continúan sus ataques. 

““ América tiene los recursos en hom- 
bres y en materiales que habrán de 
forzar una decisión militar en contra 
de Alemania. Nuestras tropas están 
animadas de un espíritu de combati- 
vidad que significa que vamos a ganar 
la guerra, y que no tenemos las meno- 
res intenciones de dejarnos influenciar 
por pacifistas ni por la propaganda 
enemiga. Tampoco abrigamos falsas 
nociones de que la victoria vaya a ser 
fácil; pero las dificultades afirman más 
nuestra determinación. 

““Modos nuestros hombres, desde el 
general hasta el soldado, han entrado 
a la guerra animados de un espíritu de 
combate que significa que la causa de 
los aliados obtendrá la victoria defi- 
nitiva.?? 


Reproducción de papas 
sin semillas 


Un agrónomo del Delfinado, Mr. Grand- 
jon, de Grenoble, acaba de hacer un des- 
eubrimiento, cuyo valor económico se apre- 
ciará en estos momentos más que nunca. 

Ha plantado patatas *“sin semilla'”. Por 
muy paradójico que esto parezca, he aquí 
la explicación: El año pasado y el presen- 
te, hacia la época en que germinan las pa- 
tatas, extendió cierta cantidad de éstas en 
el suelo de su huerto, formando una capa 
apretada, pero sin superposición, cuprién- 
dolas con una capa de cinco centímetros Ue 
tierra y regándolas ligeramente, Brotaron 
tallos, aparecieron hojas verdes, y cuan- 
do los tallos midieron unos quince centí- 
metros de longitud, puso al descubierto las 
patatas, arrancó los tallos provistos de raí- 
ces y los plantó en un terreno preparado, 
del mismo modo que se plantan los puerros 
y las cebollas. 

La primera cosecha fué buena, y la se- 
gunda no promete serle inferior. 

Respecto a las patatas cuyos tallos se 
han arrancado, han sido consumidas con 
igual provecho que las que no habían pro- 
ducido tallos. 

El señor Grand, director de los servicios 
agrícolas de Gap, ha comprobado que las 
plantas crecen lozanas, que existen tubércu- 
los de un grosor proporcionado al desarro- 
lo actual de la planta, que la ramificación 
de los tallos es muy curiosa, que los vás- 
tagos tiernos conservados están provistos 
de abundantes raíces y que, finalmente, las 
patatas que han servido para producir los 
íallos se hallan perfectamente conservadas. 


Señor 


a flor 
de la 
alfalfa 


(Del libro “Agres- 
te” recientemen- 
te aparocido) 


Julio Díaz 
Usandivaras. 


Esta flor humilde, 
flor de las. estancias, 
flor de primavera, 
fragante y morada, 
es la flor agreste 
que yo más amaba. 


—¡Qué locura!—acaso 
me dirán los que aman, 
de los parques reyios 

las rosas nevadas, 

los claveles rojos, 

los lirios de nácar..., 
que un poeta. ame 

la.flor de la alfalfa, 

esa flor del campo, 

tan pobre y sin gracia... 
“Esa flor del campo, 

tan pobre y sim gracia”... 
Tal vez sea cierto; 

más lo que es del alma...; 


Yo esa flor prefiero, 
Flor de las estaricias, 
flor de primavera, 
fragante y morada, 
porque ha sido ella 
la que yo en mi infancia 
aspiré primero 
en las madrugadas, 
cuando del rocío 
la lluvia de lágrimas, 
de los alfalfares 
las hojas plateaba; 
cuando los szorzales. 
tordos y calandrias, 
entonaban cantos 
anunciando el alba; 
cuando los fogones 
las primeras llamas 
encendian; cuando, 
lentamente y mansas, 
hacia los arados 

- las yuntas marchaban; 
¡cuando había mucho 
más amor y alma 
en los florecientes 
campos de la patrial... 
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Hoy, en la molesta 
estrechez urbana, 

do el cansado espíritu” 
vierte sus nostalgias, 
cuando el pensamiento 
llevo, y la mirada, 
hacia aquellos campos 
cubiertos de alfalfa, 
todavía aspiro 

su tenue fragancia; 
todavía escucho 

cantos de calandrias, 

y aún, contemplar puedo, 
las lindas paisanas, 

que van a la era 
todas perfumadas 

con el suave aroma 

de esa flor morada. 


- ¡Oh, esa flor agreste, 
flor de las estancias, 


que hasta seca brinda 
perfume en la parva! 


Junio DÍAZ USANDIVARAS. 
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CONFORT y 
ECONOMIA 


Tipos de 
tierra adentro 
Juan Moreira (hijo) 


En medio ¡de plácidos y pacíficos 
triunfos que una elocuencia y laborio- 
sidad incomparables le conquistan, 
desarrolla su vida interesante este o.i- 
ginal personaje, cuyo nombre evoca las 
hazañas inmortales del temido pro:a- 
gonista de Gutiérrez. No és del caso 
entregarse a meditar sobre la posible 
inexactitud de las antiguas teorías de 
transmigración o de las leyes fatales 
del atavismo, por cuanto este Juan 
Moreira, hijo de Juan Moreiza, no tic- 
ne otro parentesco con aquél nuestro 
popular gaucho, que el que la religión 
asigna «u los descendientes de unues- 
tros comunes padres, Por las venas (e 
este valiente campcón de la propa- 
ganda-y del amor, corre la bravía san- 
gre brasileña, en íntimo consorcio con 
la nativa. De ahí este feliz-resultado, 

El centro elegido para el desarrollo 
de sus hazañas y conquistas de todo 
orden es Villaguay, cuya culta socie- 
dad y simpático vecindario miran con 
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Juan Moreira (hijo), con toda su 
chafalonía, 


es en las festividades patrias. Enton- 
ces, munido de un enorme estandarte 
lleno de inseripcioses alusivas al día, 
y seguido de cuanto chico encuentra 
en su camino, recorre la ciudad por 
todos sus ámbitos repartiendo tarjetas 
con saludos, en las que incita a sus 
conciudadanos a meditar sobre nuestra 
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cariño y alegría el arraigo de tan útil S'andiosidad histórica. Una de ellas, 

" como popular ciudadano. En las pla- 14 última, está concebida así: 
y zas, en las confiterías, en los hoteles, Peñores: todo el mundo, El confe- 

» ti S de ¿ en la calle o en dondequiera haga ”esísimo sor, el ciudadano soberano que hi 

3 son los rasgos caracterís 100 = ““pose”” su elegante silueta, vense ale- Suscribe, el gran propagandista y sa: 

| z gres corros que, estimulando su des- grado pocta, el único dueño de la erzz 

J > ] OVERLAND medido amor propio, procuran a toda de fierro y gran patriotista, saluda 

todos los Mode OS 2 costa obtener los favores de su ani- *€n ocasión del día, sol y noche her- 
xy mada e inagotable peroración, El tema, Mosa de este día festival, a todos los 
de E M delo 90 se lo eligen. Para él, esa es cosa se- que tomen esta tarjeta, con amor en 

E y que se destacan en e O ) eundaria, pues todos le son fáciles, Su mano derecha, en el feliz Centena- 

y Los aborda resuelto, con inusitada pro- vió del paso de los Andes de los gran- 
A . . E E fusión de vocablos, gesticulaciones, les ejércitos de los Mares de la Inde- 
3 el cual está indiscutiblemen e con ademanes y, más que: todo, con una pendencia, en doloroso sentimiento de 
Í $ audacia tan estupenda como estupen- los An03 traspasados; los hablo con 
6 z id d l Estados Unidos el = das y rebuscadas son sus frases, de todo mi respeto. público. He dicho, 
S] era (0) en OS = un' diccionario desconocido. Nadie lo Juan Moreira (hijo) presente! ?? 
é: E entiende, ni él a sí mismo. Pero eso 

E , h de su recio no importa, Sin inmutarse en lo más CHURRINCHE. 

mejor cocne p e = mínimo por las salvas que saludan sus 

E : pasajes, más briosos cuanto más in- 

= comprensibles, se anima cada vez más A 

E Es : : y presume, enfático, de gran legista, E] desierto de la muerte 
z Cuatro Cilindros - Cinco Asientos | historiador, constitucionalista y, más 
A 3 e todo, de ferviente patriota > s p : Po 

» . E bind defénsar de la bandera del El lugar más peligroso de la tierra 
Arranque y Alumbrado Eléctricos , Parque, a 
¿ Algo veladas por los hermosos rizos El desierto más árido y más caluro- 

» lA m7 3 de una barbita mefistofélica, se osten- so de la tierra se halla en los Estados 
y An Magneto de Alta Tensión. " ¿ tan sobre su gallardo pecho medallas, Unidos. El desierto de Cocapah es po- 
4 ee 3 escarapelas, cruces y condecoraciones, queño, pero es el más peligroso de 
a 3 cada una de las cuales tiene su brillan- cuantos se conocen, Visto desde lo 

je 3 te historia, que él narra orgulloso sin alto de una cadena de montañas del 

3 omitir detalles ni olvidar las variadas Este, parece una llanura do noventa 
z y divertidísimas incidencias ocurridas kilómetros, cerrada en el Oeste por 

2 ¿ en incruentas conquistas. otra cadena de montañas con dos pe- 
y 2 — Dícese que últimamente, con motivo queños lagos entre ambas; no indica 
3 3 de sus “avanzadas”? ideas germanófi- peligros ni se cree difícil atravesarla, 

E las, recibió un hermoso/pergamino au- y, sin embargo, se han perdido mu- 
¿ tógrafo de Guillermo, en el que su ma- chas vidas cruzando aquella llanura. 
= jestad requiere de inmediato la pre- La arena de este desierto está fan 

1 sencia del ““Joffre argentino”? para caliente, que apenas se ha andado unos 
; ¿ ponerlo al frente de sus ejércitos. cuantos kilómetros abrasa material 

¿ Varias otras condecoraciones le fue- mente el calzado. Los animales se rin- 
3 ron acordadas por sus divertidos admi- den antes de haber recorrido la mitad 
¿ radores a raíz de notables conferen- del camino, y el intrépido viajero se. 
3 cias, He aquí algunos de los temas va- consume literalmente de calor y de É 
¿ lientemente abordados en ellas por sed. Se sabe de muchos que han em: 
“Modelo 90?” ¿ nuestro protagonista: “La inflama- prendido el viaje, pero han regresado 
: 2 ción de la inarbolada de la bandera mwmy pocos. Estos no han llegado más 
E nacional*”; ““La unión de las emi que al primer lago, y al ver que eran 

j 3 republicanas de la república”; “El saladas sus aguas se batieron pruden- 
z 3 derrotador de la tiranía del tirano temente en retirada, 

: Juan Manuel Rosas”, otc., etc., y en- El lago más próximo ha sido visita- 
E tre los muchos títulos que jactanciosa- do bastantes veces para saber que tie- 
Eos mente se atribuye, pueden mencionar- ne iguales mareas que el Golfo de Ca- 

A : 3 se log de “notable conferesísimo””, lifornia y que el agua es la misma, 

; O Lo ¿ (Costudiante de los estudios de historia por lo*eual se supone que forma parte 

y A antigua de la oa a del OS de pr eins e 
e ¡ Cas de la mesa ( na separado de él por noventa o cien ki- 
Plaza Mayo = Pasaje Overland - Bs. Aires E ta ot provisador» sin melo de sólida tierra y una eleva- 
E E papeles”? : da cadena de. montañas, que probable- 
E Pero euando nuestro hombre real- mente formó en Otros tiempos una 
E mente se destaca con todo su ardor pa- isla, siendo el desierto de Cocapah el 

3 triótico y sus bríos de propagandista, fondo del mar. 
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Sobre aves de 
Puerto Deseado 


Durante un corto 
pasado -a las costas 
marina, en comisión 
tuve ocasión de 
dores de Puerto 
ceptos y, para el 
marinag que allí 

Tuve el placer 
Juan Mogensen, 
nimales, de los 
serie, que Juego 
continente, y que 


viaje que realicé a principios del año 
de Patagonia para estudios de 
del Museo Nacional de Buenos 
visitar algunas localidades de los 
Desctado, interesantes por muchos 
caso presente, por las numerosas 
habitan. 

de encontrarme en Deseado con el señor 
que ocupaba en colecciomar dichos 
cuales había reunido ya una: hbermosa 
aumentó en las partes más australes del 
ahora forma parte de la notable colec- 
ción ornitológica del señor Stewart Shipton, en Concep- 
ción (provincia de Tucumán), donde fué para mí -muy 
agradable volver a ver, en diciembre del año pasado, con- 
venientemente preparadas las mismas especies que en el 
verano anterior había visto vivas en las costas de Santa 
Cruz. Sería de desear qué estos señores publicasen una 
enumeración sistemática de, aquellas valiosas colecciones, 

Guíado, pues, por el geñor' Mogensen, hice una breve 
excursión en una lancha a nafta por las islas de Deseado, 
el 21 de febreto de 1916, después de mediodía. Por' mi 
parte me proponía obtener los nidos y huevos de algunas 
especies para el Museo Nacional, sobre las que doy ahora 
esta bieve noticia, que deseuría ver completada bien pron- 
to por observaciones más detenidas y valiosas, Me baso 
para redactar estas líneas en los ligeros apuntes de mi 
libreta de viaje, Los nombres de las especies que mencio- 
no han sido consultados con el doctor Dabbene.: 

Hacia la parte de adentro y a pocos kilómetros 
pueblo de Deseando, hay varios islotes, casi todos peque- 
ños, Uno de ellos, donde descendimos, tiene una superíl- 
cie de unas dos hectáreas, Es suavemente abovedado y 
poco elevado. El suelo está constituído, en su parte prin- 
cipal, por pedregullo, conchillas rotas y excrementos de 
aves. Creo que este islote es el que se indicv en la carta 
de la Armada Argentina con el nombre de **lEstorbo””, 

En él habitan, junto con otras aves, una gran cantidad 
de pingiiimes y cormoranes. 

Todos los pingiiines que vi pertenecen a la especie co- 
mún, 'Spheniscus magellanicus”* (Forster), o sea el **pin- 
gñiín de Magallanes''. Log individuos, en número de varios 
millares, se alineaban a lo largo de la costa observándonos 
con su característica curiosidad, Hacen sus nidos en la 
parte central y más” elevada de la isla, En aquella época 
ya no tenían húevos, y los pichones eran grandes, bien 
emplumados y audaban juntos con los adultos, de los 
cuales se distinguían por el color más obscuro del pecho. 

Algunos de sus nidos son especie de hoyos profundos, 
pero la mayor parte tienen el carácter de verdaderas cue- 
vas, con una boca de unos 5 centímetros de anchura, 
siendo la cavidad interi de hasta 80 centímetros .de 

profundidad, de forma más o menos ovilada y dispuesta 
un poeo oblicuamente, de tal modo que la abertura viene 
a quedar ha uno de los costados del hueco y éste tiene 
su techo, Las cuevas están muy próximas entre. sí, tanto 
que apenas puede darse un paso sin tropezar con alguna, 
Es muy fácil hundirse desprevenidamente en ellas hasta 
la rodilla, con la consiguiente sorpresa cuando hay aden- 
tro alguno de sus habitantes, cuyos picotazos son famosos. 
Un pingitín puede refugiarse cómodemente en el fondo 
de su cueva, sin que exteriormente se pueda «sospechar 
su presencia, Cuando nos aproximábamos, algunos prefe- 
rían meterse adentro más bien que echarse al agua, como 
hacía la mayoría, Si uno se acerca mucho a la hoca de 
$us cuevas, sacan la cabeza mirando alternativamente con 
uno y otro ojo hacia arriba, con movimientos de cabeza 
tanto más rápidos cuanto más uno se inclina hacia cfos, 
lo que llega a producir un efecto absolutamente cómico; 
pero conviene no acercarse demasiado 

En esa misma parte elevada de aquel islote, crecen unos 
arbustitos de dos especies. Según las muestras que recogí, 
el profesor L, Hauman podido reconocer que una €s 
**Atriplex sagittifolia'? Speg, “var. typica'” Speg., y la 
otra una 'Suneda'”, probablemente -'*S. fruficosa”” (L.). 
Ambos arbustos poseen troncos leñosos de 5 a 10 centí- 
metros de diámetro y se elevan sólo de 12 1.50 metros, 
Sobre ellos anidan unos “*Phalicrocorax'” totalmente ne- 
gfos, A los adultos los vi sólo volando, y no había reco- 
nocido en ellos a nuestro común biguá, '“Phalacrocorax 
vigua'? (Vieill). Esta determinación ha sido confirmada 
por un ejemplar remitido por el señor Mogensen al señor 
Dabbene, Constrayen sus nidos econ ramas reunidas irre- 
gularmente, y ellos alcanzan hasta 40 por 50 centímetros 
de tamaño, dimensiones exageradas para la pequeñez del 
sostén. Traje uno de estos arbustos (''Suaeda'”) con su 
nido, La concavidad de éste contiene unas pocas plumas 
y algunos cantos rodados. Los numerosos nidos tenían, 
cagi todos, pichwnes en los más diversos estados de des- 
arrollo. Los más pequeños son de aspecto desagradable, 
todos negros e implumes (pues, como se sabe. los **Pha- 
Inerocoracidae'” o cormoranes son insesores o ““nidíco- 
las”), Todos, en su inquietud por nuestra presencia, vol- 

o yían sus alimentos, algunos muy recientemente ingeridos; 
“entonces se veía que éstos estaban constituídos por peces, 
principalmente pejerrey y róbalo, de los cuales deben 
consumir grandes cantidades Z 

Obtuvo allí un huevo de esta especie. Es de color azu- 
lado claro, ligeramente verdoso o glauco pero casi todo 
recubierto por uny delgada costra blanca (como en la 
especie siguiente), Sus dimensiones son: 58 milímetros 
de longitud por 38 milímetros de ancho, 

Desde aquel islote nos dirigimos a la costa que queda 
frente, y un poco hacia el Oeste, del pueblo de Deseado. 
La barranca, constituída por pórfido rojo, es abrupta, de 
unos 10 pa 1% metros de altura: ésta va disminuyendo 

hacia la parte oeste, Las colonias de '*Phalacrocorax Gtai- 
mardi'” (Garn) ofrecen allí un espectáculo realmente 
hermoso. Los adultos de esta especie tienén un lindo plu- 

maje, en que predomina el gris ligeramente plomizo o 

azulado, con manchas negras y blancas; de estas últimas, 
las mayores están en los flancos del pescuezo. Las patas 


Aires, 
alrede- 
con: 
aves 


se 


del 


son rojas y el pico amarilleñto, Por esta coloración. el 
“ph. Guimardi”* se distingue notablemente de los otros 
cormoranes de nuestras costas, que son todos obseuros o 
negros, o negros y blancos solamente, como es lo general 
en la familia, El mismo nombre cormorán, universalmente 
adoptado para todas estas aves (y que, según parece, deriva 


43. del francés '*corbeau marin'*), indica que lo característi- 
3 


E esta 


co es el negro; y en el Plata suele llamarse **edervo'” o 
— *“cnervillo'”, al biguá, Quizás a esto se debe que algunos 
de los pobladores dé Deseado a quienes conversaba de 
“ave, no parecían muy dispuestos a aceptar que se tra- 
de un cormorán, mombre que sin embargo usan para 
las otras especies del género. Pirece que el nombre “*cor- 


morán gris'* sería apropiado para *“Ph, Gaimardi””. 
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fauna . 


Cormorán gris y su nido, 


En los flancos verticales de aquellas barrancas constru- 
yen su nido estas aves, de las cuales habría en aquel 
momento unas 250, En general aprovechan de las desigual- 
dades naturales de la superficie de la roca, o se sirven 
de los huecos que suelen haber. En cualquier caso, el 
está fabridido de restos de algunos organismos mar 
cementados con los excrementos de las mismas aves 
que fabrican así una especie de adobe, que adhieren con 
bastante fuerza a la roca. La parte principal, casi exclu- 
siva, del material empleado, está constituída por_los de- 
licados filamentos quitinosos de unos pólipos arborescen- 
tes del género “Sertularia'' Estos filamentos son amari- 
lentos o pardiclaros, de dos a cuatro décimos de milí- 
metro de espesor. A esto se agregan algunos restos de 
algas y briozoos, raros fragmentos de conchillas (hallé 
dos de mejillones, *'Mytilus'?) y aun algunos cantos ro- 
dados. El nido tiene la forma de una cornisa, de sección 
más o menos semicircular, en cuya parte superior e:tá la 
concavidad, con unas uomitas y escasas plumas, donde d 
positan los huevos El exterior se vvelve blanco y a 
distancia parece cal por su aspecto. 

Generalmente eligen para colocar sus nidos la parte de 
la barranca que está igualmente distante del borde supe- 
rior y del mivel del agua, con lo cual están muy bien 
defendidos. Sin embargo, desde la proa de la lancha se 
podía alcanzar a algunos de los que estaban más abajo, 3 
así pude sacar el que traje al Museo Nacional y que apa- 
rece en la fotografía adjunta (acompañado de un ejemplar 
de *“*Ph. Gaimardi'” que estaba hace años en la colección 
del Museo). Este nido mido 40 cm sobre el plano por 
donde estaba fijado; 30 em. en el plano perpendicular al 
anterior, y una2 35 em. de altura; pero otros se prolongan 
mucho más hacia abajo. Probablemente van aumentando 
de altura por superposición de capas anuales. A 

El nido tenía tres huevos, El color fundamental de éstos 
es celeste claro, pero la superficie presenta la capita de- 
aspecto caleáreo y color blanco sucio quese señala en los 
otros cormoranes y que oculta aquel color, como se con- 
signa en el catálogo de la colección de huevos del Museo 
Británico (vol, 11, p. 198). Doy la fotografía de dos de 
aquellos huevos (el tercero se rompió), Sus dimensiones 
son las siguientes: ejemplar 1, long, 65, anchura 37 milí- 
metros; ejemplar 2, long. 62. anchura 37 milímetros. 

Había muchos pichones emplumados, que $0n OSCuros. 

Respecto de la nidificación de esta especie, no conozco 
en la bibliografía que he consultado, más referencia que la 
'que brae Gay (“Historia de Chile, Zool.””, I, 459), quien 
dice: *“Hace un nido muy duro con barro y ramas en los 
barrancos, y aun “también, según dicen, en los árboles, en 
el que pone tres huevos. . Sería interesante confirmar 
si en Chile ““Ph. Gaimardi'” suele anidar en los árboles, 
La especie vive también en el Perú, Deseado es, por el 
Atlántico, la localidad más septentrional de donde se le 
conoce. 

En aquellas barraneas no ví ninguna otra ave, salvo 
una especie de garza-bruja '*(Nycticorax)””, que amidaba 
en la vezindad, en un hueco de la roca rellenado con mu- 
chos palitos. ; 

Además de las dos citadas especies de *““Phalacrocorax””, 
es muy común en Deseado el “*Ph. albiventer”” (Less.). 
que parece ser el más difundido de los cormoranes de la 
costa de Patagonia. Se le suele llamar “'shag'”, lo que no 
parece recomendable, pues éste es un nombre vulgar im- 
glés que corresponde al '*Ph. graculus”' (L.) en Ingla- 
terra, Sin embargo, la palabra, “introducida seguramente 
por los navegantos ingleses, se ha generalizado bastante, 
y aun aparece en las cartas geográficas aplicada a una 
isla en la entrads de San Julián. Es probable que el mis- 
mo nombre so aplique también a otras especies o yarieda- 
des semejantes n '**Ph. albiventer””, como '*Ph, atriceps'” 
King. 

En Desendo se veía también otro cormorán que verosí- 
milmente representa una cuarta especie, pero que no he 
podido identificar, pues sólo lo ví de paso, Esta especie, 
lo. mismo que '*Ph. albiventer””, tienen también sus colo- 
nias en otros islotes ¡ 

En las islas del interior se veían unos pocos lobos ma- 
rinos, “'Otaria jubata'? (Pér.). 

Aparte de las aves. citadas, hay muchas de otros grupos, 
como gaviots, gaviotines, patos, ostreros, etc, algunas 
de las cuales viven en compañía de las anteriores for- 
mando un cuadro sumamente vivo y animado, 

Probablemente huy pocas localidades de la costa pata- 
gónica donde se hallen reunidas mayor cantidad y varie- 
dad de aves en un espacio más reducido. Esta circunstan- 
cia, unida a la belleza del paisaje, hacen de aquel un 
sitio ideal para el estudio de nuestras aves marinas en su 
medio natural, y Jo indican como un lugar de reserva y 
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protección 
bemos esperar 
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ellas, una ““Bird-Reseryation'?, que 
realice alguna vez. Por, ahora, tengo 
satisfacción de dejar constancia de que el subprefecto 
Puerto Deseado, señor acinto Rojas («a quien debo 
fotografía de los. pingiiines), es un entusiasta y cel 
guardián de aquellos preciosos animales, cuya destruc 
1 contribuido eficazmente a impedir, con tesón y energía 
dignos de una causa tan simpática, 


M, Doello JURADO, 
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Conflictos callejeros 


—Adiós ángel, disfr 
de mujer, ¡¿dónde, se 
va con pasito menudo 
y bin gracioso, Consuelo? 
— ¡Haga el favor de eullarse, 
ingrato, so majadero!, 
vergiienza darle debía 
con chistes y con requiebros 
venir 
— Pero ¿qué es lo' que 0jgof, 

¡está enojada? ¿qué es esto! 
¿a qué yiene eso de «ingrato 

eso de so majadero? 
í, hágase que no sabe,.. 
juro hermosa Consuelo 
mi salud... 

—(Qué graviosol 
veras. 

:—Bueno, hueno!... 
—Explíqueme lo que ¡lisa 
por favor y terminemos 
con no me gusta 


Le 
por 


—Ya. de 


sandeces; 
verla enojada... 
—Mateo, 
que-a mi no me la da usted, 
ras veamos: manos a ello, 
¿la anteayer por la tarde 
en la calle Piedras, creo, 
cuando le vi acompañado 
de una morocha, ojos nezro3; 
caminaban lentamente, 
llenos de gozo y contento 
al parecer... 

—Bah, buh, 
seguro que son los celos 
de sus enojos la causa. 
mas grandemente lamento... 

¡en qué poca agua se ahogal... 
—¡ Claro, no es nada! 

o — Silencio! 
Voy a convencerla pronto 
de que ha cometido un yerro: 
—Sí, sí, no es mal yerro. 


bah, 


— Escuche! 
¿Sabe quién era, Consuelo, 
la morocha que anteayer 
por la tarde, en mal momento, 
iba conmigo?... 
, —Una novia, 
me supongo! 
—Nada 
hermana. 
—¡De quién? 


de 


eso: 


era una 


—Míit. 
—No, eso no lo creo, 
—¡Por qué? 
—Porque dígame; 
¿cómo puede explicar esto? 
—¿ Cuál? 
—Que siendo ella morocha. 
usted ser rubio, al extremo 
de ser los dos tan distintos 
como es el blanco del negro?! 
—Bien, pues, sepa vida mía, 
que así es, ni más ni menos, 
por ser de distinto padre, 
pues yo me apellido Tedro 
y ella se apellida Garbo, 
“unque los dos precedemos 
de la misma madre. ¿Entiende? 
Así que ya está resuelto 
el enojoso problema 
aque plantearan los celos, 
—$i es así... 

—Se lo aseguro; 
palabra de honor, Consuelo 
—Bueno, entonces ¿me perdona 
mi estúpido error, Mateo? 
—Perdonada, vida mía, , 
ya sabe que yo la quiero 
y no puedo traicionar. 

a aquella por quien fallezco 
de amor Ñ 
% —Es usted un santo! 
—No seré tanto como eso 
pero ul menos soy un hombre 
honrado, franeo y sincero, 
Usted no ignora, mi alma, 
que adoro esos ojos bellos, 
esos labios de arrebol, 
ese palpitante seno, 
esa hermosa cabellera, 
que sobre el hombro cayendo 
parece que de hilos de oro 
formada costuviese ¡cielos! 
—Veo que me ama de veras. 
Desde hoy, sí, ni un momento, 
«de su lenltad dudaré, 
—Así sea Y con objeto 
de seguir siendo felices, 
dejemos pasar cual sueño, 
el peaurño disgustillo 
que ya pasó. Así. Consuelo, 
para paz volver al alma  - 
y reposo al pensamiento, 
y como prueba de amor. 
de amor grande, dulce 
log cortizones uUnamos 
con un muelle y blando 
¿Quiere? 
—Sí, 
Ahí va uno... 


y tierno, 
beso. 


ida; 
ento... 


con alma 
treinta... 


Ignacio PRIETO DEL EGIDO, 


4 A NN 


O E 


NN A | 


. 


A 


A mi distizgnida discipula Señorita VETURIA E. SUAREZ 
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Retazos, chistes y otras yerbas 


Los niños precoces: 

Juanito va a la escuela y da su pri- 
mera lección de geografía, 

—¿Qué es esto?—le pregunta el pro- 
fesor señalando en un mapa con el 
dedo índice. 

—¿Eso?... Eso es una uña sucia, 
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En un restaurant: 
—Camarero, esto. es insoportable, 
—¿Qué hay, señorito? 
Jn pelo en la sopa. 
_—Es del cocinero que se despidió 
ayer. El que hemos tomado hoy es 
completamente. calvo. 
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En una escuela: 

El maestro.—Si el reloj diera cator- 
ee campanadas, ¿qué hora sería? 

El alumno.—Hora do mandarlo com- 
poner, 


—¡Papá! 

— ¡Hijo mío!... - 

—¿Por qué hay hombres negros? 

—Para que puedan distinguirse de 
los blancos. 

—¿Te incomoda que te haga pre- 
guntas? 

—ALl contrario, hijo mío, así es co- 
mo se instruyen los niños, 


€: 


En la playa: 

—Mire usted hacia la derecha, aqué- 
lla mole que se ve flotar, Debe ser al- 
gún ballenato. 

—No, hombre; es mi mujer, que está 
haciendo la plancha. 


E 


Un empleado se presenta a su jefe 
y le dice: 
" —Neceésito que influya usted para 
que me den un ascenso, porque me he 
casado. * . 

—TLo siento mucho, amigo mío, pero 
no soy responsable dle una desgracia 
ocurrida fuera de su trabajo. 
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En la comisaría: ; 
—¿Quién estaba presente cuando le 
pegaron a usted? 
—Yo, señor comisario, 
A 


Un gotoso pregunta a su médico: 

—¿Cree usted que puedo tomar ba- 
ños de mar? 

—¿Por qué no? 

—¡Como sufro de gota! 

—¡¿Y eso qué importa? Nada signi- 
fica gota más gota menos en la inmen- 
sidad del Océano. 
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En un baile, 

Un convidado pregunta al dueño de 
la casa: E 

—¿Quién es ese jovencito que está 
hablando econ su señora de usted? 

—Un majadero que aspira a ser mi 
Cirineo. 

—No comprendo. , 

—$í, hombre, uno que quiere ayu- 
darme a llevar mi cruz. 
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Un transeunte dice a un mendigo 
que implora la caridad pública. 

Yo no doy nunca limosna a una 
persona sana y robusta como usted. 

—¿Cree usted acaso que por cinco 
centavos hay derecho a exigirle a uno 
una pierna rota? 


*. 


—Pero señor Regúlez, ¿cómo se le- 
vanta usted tan tarded ., 

—Porque duermo muy despacio, y 
necesito mucho tiempo para descan- 
sar, 
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—Mamá, ¿de dónde vienen los ni- 
ños? 

—Se compran. 

—No lo ereo, 

—¿Por qué? 

—Porque los' pobres tienen 
jos que los ricos. 


más hi- 
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En una agencia matrimonial: 

—Necesito una mujer que sea pia- 
nista y compositora. 

—Perfectamente, caballero; aquí 
tenemos de todo: y hay mujeres con 
música y sin ella. 
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Gedeón va a dar el pésame a un 


“ amigo suyo muy viejo y achacoso, que 


se ha quedado viudo. 
Al tratar de consolarle le dice: 
—No se apure usted, hombre, no se 
apure, que la separación no será muy 
larga, 
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A la salida de un teatro: 

—Aun no sé si debo llamar drama 

comedia a la obra que acabo de ver. 

—¡¿ Cómo termina? po 
Con un matrimonio, 

—Pues entonces es tragedia, 


* + 


A un médico le dicen que un com- 
pañero suyo de profesión se ha hecho 
espiritista y se pasa el día evocando 
a los muertos. 

— ¡Ha visto usted qué hombre! 
¡Quiere que le devuelvan las visitas 
que ha hecho! 


Rx 


El emisario de un usurero se pre- 
senta a dar cuenta de su misión. 

—Asgí, pues, ese insolente le ha ma- 
nifestado a usted que no pagaría sus 
intereses. 

—No me lo ha dicho formalmente; 
pero me lo ha dado a entender, 

—¿ Cómo? 

—Me ua echado escalera abajo, 
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Y 

Entre madre e hija. 

—He. seguido tu consejo, mamá. 
Cuando Adolfo volvió a hablar de 
amor, le enseñé los dientes, 

—Y qué? 

—Nada, me dijo que son hermosísi- 
MOS. 
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Las. distracciones de un sabio: 

María (sirvienta) entra, llena de 
terror, en el despacho del profesor. 

—¡Señor! — exclama —¡en la gala 
hay un ladrón! 

—Dile que gobe lo que quiera, que 
estoy ocupadísimo y que no puedo sa- 
lirle al encuentro. 
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Oficiaba en un pueblo un cura tar- 
tamudo. / 
¿—“£D0...d0.,.MiNUs... VO. . VO... 
biscum??. 

El monago contestó: 

—““Et eu...cunm...08...08...Pi... 
PTOS TA 07 de 

—¿Pe...Pe...TO... €... TOS... tan... 
tar... tarta... mudo? 

—Sí...sÍ... Sse...se...ñor. 

—Pu...pues... te...te...Nne.. MOS... 
mi..+S2...SA... PA...Pa...YA... Ta...bo. 
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En una exposición agrícola: 

Un caballero se detiene con su hijo 
delante de un cerdo, y al leer un car- 
tel que dice: *“Medalla de oro””, se 
vuelve hacia el chico y exclama: 

«—¡Medalla de oro un cerdo! ¡Qué 
vergienza! ¡Y tú ni siquiera un *“ac- 
césit??! 4 


Un tartamudo decía a propósito de 
lo caro que está todo en Buenos Ai- 
res. 

—Que...rrán us...te...des... Creer... 
que... Me... ha... Cos.. .tado treln- 
ta pe...pe...sos un pan.. . pan. 

—No puede ser—interrumpió viva- 
mente un amigo. 

—S$í, señor; treinta pesos un pan... 
pantalón. 


Rx * 


Un poeta se presenta tímidamente 
ante el director de una 'revista y le 
dice: 

—Prosento: a usted estos versos, que 
quisiera... 

El director sin dejar de escribir: 

Echelos usted mismo al cesto. 
Ahora estoy muy ocupado para echar- 
los yo. 


E 


—¿Qué profesión ejerce usted? 
—Me ocupo de caminos y puentes. 
—¿Es usted ingeniero? 

—No señor, soy barrendero, 


El sueño de Pirón 


Como buen muchacho, Pirón se preo- 
eupa.por aparecer también bonito, por 
lo cual fácil y lógicamente puede su- 
ponerse que cuenta con un barber) 
amigo que, además de fiarle las afei- 
tadas, brillantinas y perfumes con que 
desafea, limpia, brilla y da esplendor 
a su persona, le escucha sus cuentos, 
pues que él, cosa rara en el gremio, no 
es lo bastante parlanchín como para 
hablar y entretener a cada uno y a to- 
dos sus Olientes. 

Esto, naturalmente, hace que Pirón 
tenga la firme convicción de que su 
interlocutor guarde estrictamente los 
secretos que le confía, lo que también 
hace a cuantos otros quieran escuchar- 
los, habiendo ya enterado a medio 
mundo, y si la otra mitad permanece 
ignorante acerca de tan importante 
asunto, no es por falta de voluntad, 
que siempre sobra, sino por falta de 
tiempo, que siempre falta. 

Bueno, pues. Pirón tiene, tuvo y 
tendrá una novia... vamos, no esto 
precisamente, puesto que las negociaz 
ciones fallaron en el preciso instante 
n que debieron sellarse con un triunfo. 

Este fracaso, empero, no se debe a 
la excelente buena voluntad de Pirón, 
sino a la torpeza y escasa cortesía del 
padre de ella, un burgués muy bur- 


' gués, que, si no hizo bajar a Pirón por 


el balcón del tereer piso de su casa 
y de un puntapié magistral, es por la 


Flor de 


sencillísima razón de que la casa solo 
tiene un piso, sin balcón y.sin esca- 
lera, “y el amable viejo tiene ambas 
piernas completamente paralizadas y 
envueltas en abundante algodón y sen- 
das franelas, ¡suerte de Dios, digo de 
Pirón! / ; 

Pese a este cordial recibimiento, Pi- 
rón no desanima y sigue amando a su 
Julieta (ignórase si tal es el nombre 
de ella, pero admitámoslo) cada vez 
más, 

“¿Anoche soñé””—decíale a su bar- 
bero, que le aseguró no ser pariente 
de ella, lo mismo que el cliente que 
esperaba turno dormitando y ensayan- 
do una divertida sinfonía respiratoria 
— “anoche soñé*”...— y Pirón puso 
punto, es decir, el punto lo puso el 
barbero, tapándole Ja boca con un bro- 
chazo de jabón, que hizo hacer estro- 
llitas al bueno. de Pirón, 

“Anoche soñé—pudo decir al fin— 
que nos encontramos en el bar-cine de 
la otra cuadra. Con una mirada nos 
entendimos, y al instaute estábamos 
sentados en el rincón más obscuro y 
más solo de la sala, Pedí té; dí pro- 
pina al mozo para que nos dejara al 
instante, y entablamos conversación. 

“¡Viera usted sus, rizos de oro, su 
mirada de fuego, el acento dulcísimo 
de su voz!... ¡Qué partitura magní- 
fica escribiría!...> 

—Si fuera músico,.—agregó el bar- 
bero, 

; sus labios de púrpura, y su 
aliento tan dulce, tan tibio, tan hú- 
medo... 

—¿Se besaron, Pirón? 

—““¡Oh, quién me. diera la dicha de 
besarla! 

—¿Cómo dice, entonces, que su 
aliento era tan tibio y tan húmedo? 

—“'Me parecía. Mejor dicho, así era 
mi propio aliento, que volvía a respi- 
rar, al ser detenido por mi mano, pe- 
gada a mi boca, según después pude 
darme cuenta, 

—¿ Y después? 

—“'Se apagaron las luces para em- 
pezar la sección cinematográfica. En 
tanto, nosotros aprovechamos el mo- 
mento para intensificar la conversación 
más deliciosa, la más épicamente pro- 
vocada, la más silenciosamente soste- 
nida: ¡si parecían dialogar nuestras 
miradas, reir nuestras almas, batir 
palmas nuestros corazones semiconfun- 
didos en un abrazo invisible, vigoroso, 
ardiente!... 

—Pero, ¿y el té? 

—““¡Ah, el té debí beberlo sin azú- 
car, porque al despertar advertí que 
tenía la boca bastante amarga...?? 


S Roque D. MASI, 
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espuma - 


Después que le alejaste, ¡0h, Flor de Espuma!, 
la Soledad, como una loba esquiva, 

se ha echado juno a mí, en queja viva, 

cual llorando a la muerte de Ulaluma. 


Extraña doble vida, luz y bruma, 
espiritual cual tú, mi Sensitiva, 

se ha quedado en mi estancia pensativa 
y todo a su contacto se perfuma. 


El vino de una noche con estrellas 
bebí en mi copa de silencio adusto 
y me embriagó un amor de cosas bellas. 


Algo divino, de fulgor augusto, 


en mi alma se escondió, 


tan quietamente, 


como una tarde de oro en una fuente. 


Costa Rica. 


” 


Ro»rrto BRENES MESÉN. 
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Notas femeninas 


La moda infantil 


Mirando las deliciosas creaciones in- 
fantiles, no puedo menos que tener lás- 
niñilas que 
antaño, ¡para ciertas circunstancias 8o- 
lemnes, llevaban sobre la cabellera riza- 
día con tenaicillas pesadas formas de som- 
inevitablemente adornados con 
una pluxua demasiado rosada o muy azul 
y de unos trajes con profusión de ador- 


tima a las infortunadas 


breros 


nos y en los cuales la sencillez era 
generalmente excluída. 

En cambio, hoy, ¡qué d'ferencia! 
No importa se destine, bien sea para 
nua ceremonia, paseo y para diario, 
nuostros hijos van adorablemente 
bien vestidos con los modelos que 


de nácar, En la cabeza un gran 
cinta de seda azul. 


coquetais lectoras. El de hoy es 


fina batista, linón, etec., como en 
amplitud va sujeta por unos 
grandes ojales hechos en la mis- 
ma tela, a la altura del talle y 
que se anuda 
atrás, Todo 
alrededor del 
bajo del de- 
lantal, van 
unos motivos 
bordados en 


moño de 


Para lo último he dejado este bonito 
modelo de delantal que sé—de fuente se- 
gura—son siempre bien acogidos ¡por mis 


para ¡jo- 


vencita, que lo mismo puede ser hecho en 


seda. Su 


sedas de color. Aquí es una manada de alegres patios que 
vuelven del campo bajo la vigilancia del pastorcito, arma- 
do con un grueso cayado en la mano, Estos mis- 
mos motivos se repiten todo alrededor del delan- 
tal. Si no os gusta- 
ra el asunto, podéis 
improvisar cual- 
quiera que os fuera 
grato, No tiene im- 
portancia, basta 
que el asunto sea 
cómico para que 
tenga un feliz re- 
sultado. 
Las dos bolsas 
do mano que figu- 
ran en esta eróni- 
ea, son adecuadas 
para llevar labores 
o los objetos más 
indispensables de 
los niños, para el 
paseo, y fijándoos 
bien en el diseño, 
cualquiera de 
vosotras po- 
dwéis sacar el 
modelo, pues 
no tiene difi- 
cultades y 
una vez he- 
chas son pre- 
ciosas, pues 
la tela es una 
eretona o cual- 
quiera otro gé- 
nero de fanta- 
sía, 


crea para ellos la moda, y cuya con- 

fección, absolutamente sencilla y ra- 

cional, está inspirada como para 
alegrar a las jóvenes mamás, Creo inútil insistir sobre ello pues los 
eroquis que van hoy dan fe a cuanto queda dicho. 

Y ¡para empezar, vamos a examinar juntas los tres modelos de som- 
breros para niñas: Los dos que encabezan la página, son originales, 
sencillos y preziosos. Uno es apropiado para la playa o para los juegos 
al aire libre; se hace de gruesa ¡ana, flexible, blanca, todo cubierto por 
unas puntadas, a estilo pespunte, hadhas con seda verde esmeralda 
con un moño y largos barbijos en terciopelo negro. El segundo croquis 
es un estilo tonkinés en seda tendida de color azul viejo, adornadc 
con cintas que se reunen arriba en la copa y terminan con una especie 
de lazada; barbijo de terciopelo negro. 

El tercer modelo es también para playa, de for- 
ma clásica, también adornado con anchas punta- 
das de seda color coral y llevando una manzana 
con sus hojas verdes, colocada delante, por todo 
adorno, Una bufanda en género igual al lel som- 
brero, prestará señalados servicios a la deliciosa 
muñequita que lo lleve, 

El grupo central se compone de dos modelos de 
trajes para niñitas. Siendo el uno hecho en erépe 
blanco, de forma derecha y toda soutachée, en 


tono “* bea pervenche”” con un ancho 


cinturón drapeado en satin charmeuse 
del mismo tono que la soutache. Se 
puede igualmente hacer este traje 
soutaché blanco o en eualquier otro 
color, El sombrerito boina es tam- 
bién soutachó, 

Muy bonito y práctico es el otro 
modelo que puede hacerse de linón, 
aussor, tejido a cuadritos, etc. Su ori- 


Una receta para la piel pecosa — Las 
pecas rojas del rostro provienen del aumen- 
to del pig- _— 

HE 
mento o ma- ANO 2 


Na 
e “l 


ginalidad reside en el corte del ““em- 
piecement”” que hace también de cie- 
rre contorneando las mangas. El gran 
canotier de paja que acompaña este 
moúelo, es de color trigo con una cor- 
bata de cinta -stampada y con largas 
caídas. 
En la parte inferior tenemos otro 
eroquis también para niña chica. Aquí 
nuestro modelo es pa- 
ra un traje de vestir, 
hecho en voile color 
fresa adornado con 
unos bellos bordados 
azul, 

Las abertrras de los 
bolsillos van adorna- 
das con una hilera de 
pequeños botoncitos 
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teria colo- 17 AN 
AI 
de la y Ó 
piel, y deben atribuirse, en la mayor parte == Ye Y 
de los easos, a la exposición al sol, Se ignora A ANS Y 
por la generalidad que hay dos especies de A ¡M7 
estas desagradables man- 
del frío. Las primeras son : 1d 
producida: por la acción a 
del sol y del calor duran- ñ 
te la estación estival, y 
mientras que las del frío ¿ 
aparecen en todos los pe- ( Ñ 
ríodos del año y son pro- 
pias de algunas personas, 
y florida están más expuestas a estas 
manchas que las de tez morena. Una 
vez que se presentan no es tan fácil 
hacerlas desaparecer; pero no es tam- 
recetas, La que sigue es, acaso, la me- 
jor: 

Dos cucharadas corrientes de ¿jugo 
de limón y una cantidad igual de agua; 
las le café, de bírax en polvo, 
Se aplica a la cara tres o cuatro ve- 
cos al día, restregándola, pasados 
quince o veinte minutos, con una toa- 


rante 
chas: las del verano y las 
desaparecen con ésta; nO” 
Las señoras y señoritas de tez blanca 
poco imposible, Hay ¡para ello muchas 
ung cucharada de glicerina, otra, de 
lla muy suave. 


A. de DAUMONT. 


UELERETA MOCSADAS ABUSA CUA EOGIUNEFGADUS UCD UONLAR UGT Y AAOU RUFO SUSE ROICISOLOGSLA LOG DOC PLIGG SIGUI CELIA OIEA ECICIÍLIO MAEEIRT OA EAIIGA ARES LEEN ARA LA00 A rra premiar im mí MAT ett HErMRULL00 AVECINA ERAN EVOL CEET ESO ARTELISTA 19 
e UDALA ERA AAA a006 " 
' mm mm RA " ñ " rr A ALERE*GESIEREAAAGU8 AENA LLEGARAS ARI LACIE LEAR 


57 


Tiro 
rr 
A A 
Aa 


Talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266-—Buenos Aires 


En cualquier momento, noche o día, sin pre- 
paración previa, en 10 minutos un baño ca- 
liente por el 
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AN MO NE ¡MN Auto - Calentador 


Carruajes, Autos y Pompas Fúnebres e ¿Qué regalo mejor puede usted hacer a su 


familia? 


y 
Solicite catálogo. 
Casa Central: RIOJA 280 ie ein D. MARTIRI 


CALLAO esq. SANTA FE entre Alsina y Moreno | oa Buenos Aires — GALLO 350 — U, Telef. 1503, Mitre 


Unión Telef. 23 y 46, Mitre : 2 leforma y arreg , cualquier otro sistema. 
Unión Telefónica 1778, Juncal oororativalDolo. XA Oeste : Reforma y arreglo de cualquic 
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CARO pero MUY BUENO 


UNICO CONCESIONARIO: 


SELLOS «cono ; PLACDS oe BRONCE 
EN : o SER 


POLVO pe JABON 
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| ] “INVWIG "TA" 
JOSÉ MIMORENO 549 e engañado al emperador ale- : 
U. T. 877, Flores JN La venta en ¿odos d09 macenes 


- ES) J . ._.. , . 9 
Proserve la ta- | s Farmacia y Oficina Química “MOLINA 
picería de su auto- Po p x—_——_—___——— 
móvil. Tarde o : 
temprano tendrá 
que ponerle una . $ E 
funda. Es preferi- y Y : Ve QUIMICO FARMACÉUTICO 
ble gue la coloque Ls SE ” 
antes de que se le e Ñ SERVICIO COMPLETO PARA OPERACIONES 
gaste el cuero. m7 7 á 

Nosotros somos los fabricantes más impor- 


Análisis químicos microscópicos y esterilizaciones 


tantes de fundas, capotas y cortinas, para toda 


clase de automóviles. És 
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fa B. de Irigoyen 1199, esq. San Juan 
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Oxígeno químicamente puro 


